
  


  
    
  




  
    El éxito de una obra literaria prodigiosa como el Quijote hizo posible que las generaciones siguientes a la de Cervantes, durante todo el sigloXVII y buena parte del XVIII, olvidaran a su autor. Los lectores se divertían mucho leyendo el libro, pero no necesitaban profundizar en la vida del escritor. Las biografías empezaron a considerarse imprescindibles cuando se cayó en la cuenta de que la patria de un genio de tal calibre estaba siendo injusta y desconsiderada al no propiciar las investigaciones y publicaciones que permitieran conocerlo por completo.


Estas investigaciones no se pusieron en marcha hasta bien entrado el sigloXVIII y fue la Real Academia Española la impulsora principal. Antes, en la década de 1730, España tuvo que encajar la lección que le dio Inglaterra al adelantarse en el encargo de ese estudio biográfico imprescindible: una obra genial solo podía haberla escrito un autor de una envergadura intelectual inconmensurable. Y se pusieron a celebrarlo preparando la mejor edición del Quijote hecha hasta entonces, que iría precedida de una biografía de Miguel de Cervantes. El impulsor principal del proyecto inglés fue un erudito aristócrata, lord Carteret, que encargó la biografía al humanista valenciano Gregorio Mayans. Al menos hubo esta contribución española porque nuestros intelectuales, en lugar de ensalzar los valores literarios del Quijote y la inteligencia y destreza de quien lo escribió, estaban entretenidos en editar el Segundo tomo de Avellaneda, elogiando su calidad, que consideraron superior a la primera parte auténtica. Se publicó de nuevo en 1732. Naturalmente, una de las alegaciones más vehementes que pueden encontrarse en la primera biografía, la de Mayans, fue la dedicada a poner las cosas en su sitio, evaluar a fondo el apócrifo y criticar a los que lo reeditaron. El trabajo de Mayans, al frente de la gran edición del Quijote propiciada por Carteret, se publicó en 1738.


Siguieron, a partir de la citada, las biografías fundacionales de Vicente de los Ríos (1780) y Juan Antonio Pellicer (1797), a finales del sigloXVIII, y de Martín Fernández Navarrete (1819), a principios del XIX, que recogen los hitos fundamentales de la vida de Cervantes.


Es la biografía de Vicente de los Ríos la que aquí editamos, que en palabras de Santiago Muñoz Machado, actual director de la Real Academia Española y presidente de la Asociación de Academias de la Lengua Española desde el 10 de enero de 2019, constituye junto con la de Martín Fernández Navarrete, que se basó en esta, la base de las demás biografías que se escribirán a lo largo del sigloXIX.


Vicente de los Rios, miembro de la Real Academia de la Historia y de la Real Academia Española comienza a dar a conocer materiales de archivo, fruto de investigaciones desarrolladas a lo largo del sigloXVIII, en su Vida de Miguel de Cervantes Saavedra, leída a la Academia de la Lengua en 1773, e impresa en la edición académica del Quijote de 1780.


En la presente edición se han mantenido, siempre que ha sido posible, las normas ortográficas, gramaticales y tipográficas de la edición de la Academia del Quijote de 1908, a partir de la cual se ha realizado esta.
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  Nota del editor digital


Esta biografía, escrita por Vicente de los Rios, fue leída en la Real Academia de la Lengua en 1773, y más tarde, en 1780, impresa en la edición académica del Quijote de dicho año. 


El primer tomo de la edición del Quixote de la Academia de 1780, aparte del texto correspondiente a la más famosa obra de la literatura en español, contiene la importante aportación de nuestro autor al estudio de la vida de Cervantes y a su obra. Para esta edición se ha recurrido a algunos de los apartados en que está dividido el tomo, que se señalan, con negrita, en la siguiente relación de los apartados en que se divide el primer tomo de la obra original:


    	Licencia de S. M.

    	Prólogo de la Academia (solo los apartados que se refieren a esta biografía).

    	Vida de Miguel de Cervántes Saavedra y Análisis de Quixote.

    	Parte primera. Vida de Miguel de Cervántes (las notas a que dirigen los números que aparecen en el texto se agrupan en el apartado 8, Pruebas y documentos…).

    	Parte segunda. Análisis del Quixote.

    	Plan Cronológico del Quixote.

    	Pruebas y documentos que justifican la vida de Cervántes (en la edición original aparecen todas las notas en un texto continuo que aquí se ha secuenciado en notas de ida y vuelta según es habitual en los libros electrónicos. Las notas al pie de este apartado, que aparecen a pie de página, se han agrupado, igualmente, en notas de ida y vuelta, agrupadas en el archivo independiente Notas de Pruebas y Documentos).

    	Principios de la primera edición.

    	Dedicatoria al Duque de Bejar.

    	Prólogo [del Quixote].

    	Al libro de Don Quixote de la Mancha.

    	Primera parte del Ingenioso Hidalgo Don Quixote de la Mancha.




Esta edición electrónica en formato ePub se ha realizado a partir de esta edición, respetando íntegramente el texto tal como aparece en esa edición de la Real Academia y manteniéndose, en la medida de lo posible, las normas ortográficas y tipográficas de esta, salvo las erratas detectadas en la edición que se han corregido.


El apartado Pruebas y documentos que justifican la vida de Cervántes se ha editado en una solo columna, de más fácil lectura que en las dos en que está editado en la edición original.


No se ha podido respetar el sistema de entrecomillado para texto largos con varios párrafos, ya que el utilizado en la edición de 1780, dobles comillas de entrada en cada inicio de línea, no es posible implementarlo en los libros electrónicos.


En el apartado Parte primera. Vida de Miguel de Cervántes las notas correspondientes a los números 16 y siguientes, hasta la número 28 (inclusive), así como las de número 31 y siguientes, hasta la número 36 (inclusive), que aparecen en el texto, no tienen sus correspondientes en el apartado Pruebas y documentos que justifican la vida de Cervántes, por lo que se ha preferido suprimirlas en esta edición a fin de facilitar la lectura.
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  LICENCIA DE S. M.


Don Manuel de Lardizábal y Uribe, del Consejo de S. M. su Alcalde del Crímen y de Hijosdalgo de la Real Chancillería de Granada, Académico de la Real Academia Geográfico-Histórica de Caballeros de Valladolid, del Número de la Española, y su Secretario perpetuo: certifico, que en papel del Excelentísimo Señor Marques, hoy Duque de Grimaldi, del Consejo de Estado de S. M. y su Embaxador en la Corte de Roma, se comunicó á la expresada Real Academia, por mano de Don Francisco Antonio de Angulo mi antecesor, la resolucion siguiente: Ha merecido la mayor aceptacion y aplauso al Rey el pensamiento de imprimir la Historia de Don Quixote, tan correcta y magníficamente, como V. S. me expresa en su papel de 12, con la Vida de Miguel de Cervántes y el Juicio de sus obras, escritos con gusto, crítica y copia de observaciones y noticias por el erudito Académico y hábil Oficial Don Vicente de los Rios.


La Academia Española tenia ya bien acreditada con el Rey nuestro Señor su infatigable actividad en las tareas de su instituto, y hoy manifiesta á S. M. la extiende á asuntos, que aunque nada agenos de aquel, no la ocuparian ciertamente, si para ello no la estuviese siempre estimulando el deseo de contribuir en mas de una manera al lustre literario de la Nacion.


S. M. viene muy gustoso en conceder á la Academia la licencia que solicita, para hacer reimprimir en la forma expresada aquella obra, gloria del Ingenio Español, y precioso depósito de la propiedad y energía del Idioma Castellano. Yo, como tan parcial de ámbos, tan empeñado en la mayor perfeccion de nuestra Imprenta, y en la digna ocupacion de los sobresalientes Profesores de las Artes, no debo ocultar á V. S. la complacencia que me resulta, de que en uno solo, abrace hoy la Academia tantos objetos, ni la gran satisfaccion que siento todas las veces, que me toca hacer presente al Rey alguna nueva prueba del laborioso afan de ese Ilustre Cuerpo, y el gusto con que noto en S. M. el bien merecido aprecio que le debe.


Particípolo á V. S. para noticia de la Academia, y ruego á Dios le guarde muchos años como deseo. El Pardo á 14 de Marzo de 1773.= El Marques de Grimaldi. = Señor Don Francisco Antonio de Angulo. Y esta Real resolucion queda original en los papeles de la Secretaría de la Academia, que están á mi cargo. Madrid á 6 de Noviembre de 1780.


Don Manuel de Lardizábal y Uribe.
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PRÓLOGO[*]


DE LA ACADEMIA.
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eria abusar de la paciencia de los lectores, y perder el tiempo inútilmente, detenerse en este prólogo en recomendar una obra, que por el largo espacio de cerca de dos siglos ha corrido siempre con el mayor aplauso y estimación entre las naciones cultas, habiendo merecido á todas ellas muy grandes elogios.


II.Tal es EL INGENIOSO HIDALGO DON QUIXOTE DE LA MANCHA compuesto por Miguel Cervántes Saavedra, cuya edición repite ahora la Academia despues de tantas como se han hecho dentro y fuera de España.





XXII.Por esta razón ha creido la Academia deber poner en esta edición con preferencia á dichas notas, como mas útil y agradable á los lectores el Juicio crítico, ó Análisis del Quixote[**], que va á continuación de la Vida de Cervántes, compuesto igualmente que la Vida por el Teniente Coronel Don Vicente de los Rios, Caballero del hábito de Santiago, Académico del número, y Capitán del Real Cuerpo de Artillería.



XXIII.Este hábil Oficial y erudito Académico muy apasionado de Cervántes, se dedicó sin perdonar trabajo, ni diligencia á buscar noticias y documentos auténticos para escribir su vida con toda la posible exactitud: y no contento con haber hecho este obsequio á la memoria de nuestro autor, quiso también dar á conocer la novedad estructura, y singular mérito de la fábula del Quixote la mejor de las obras de Cervántes, y en la qual parece que quiso hacer como un alarde de la superioridad de su talento, y de la admirable fecundidad de su ingenio.





XXVIII.[…] Igualmente los números que se ven esparcidos en la Vida de Cervántes son otros tantos reclamos que corresponden á los documentos que la comprueban, los quales se han puesto después del Plan cronológico que va á continuación del Análisis.


XXIX.[…] Don Vicente de los Rios había escrito, y también leido en la Academia su Vida de Cervántes y los documentos que la comprueban[…].
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    Ver nota[***].
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VIDA


DE


MIGUEL DE CERVÁNTES SAAVEDRA,


Y ANÁLISIS DEL QUIXOTE.
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ntre los ingenios españoles ninguno merece mas aprecio que Miguel de Cervántes Saavedra. Este ilustre escritor digno de mejor siglo, y acreedor á todas las recompensas debidas al valor, á la virtud y al talento, vivió pobre, despreciado y miserable en medio de la misma nacion que ilustró en la paz con sus obras, y á cuyas victorias habia contribuido con su sangre en la guerra, y murió sin lograr despues la fama póstuma que merecia. Destino infeliz y singular aun entre los grandes hombres desgraciados, cuyas cenizas son por lo regular objeto del aplauso y honor, que debia haberse tributado á sus personas.


Los contemporaneos de Cervántes que le despreciáron, ó persiguiéron miéntras vivió, tratáron tambien con igual injusticia su memoria. Desdeñáronse de publicar la vida de este autor en aquel tiempo, en que la inmediacion á los sucesos les daba toda la oportunidad posible para executarlo con exactitud y facilidad, y esta negligencia, que fué causa de que sus hechos se envolviesen en la confusion del tiempo, y se obscureciesen con las sombras del olvido, ha hecho tambien muy difícil por una conseqüencia natural el escribir su vida en los tiempos posteriores.


Por esto nuestros literatos, ó solo han escrito de paso algunas noticias de Cervántes, ó se han contentado con publicar algunas memorias, en que la fecundidad y riqueza que presentan los varios, é ingeniosos escritos de este autor, disfraza y encubre diestramente la escasez, é ignorancia en que estamos de sus hechos y de su vida: y aun de este último obsequio es deudor Cervántes á la solicitud de una de las naciones sabias de Europa, la qual, conociendo y apreciando su distinguido mérito, le ha ilustrado con una magnífica edicion del Quixote, y ha hecho para dar su vida al público unas diligencias y esfuerzos, que la buena memoria de este Español debia esperar con mas razon de la obligacion de sus patricios, que de la gratitud de los extrangeros.


En un asunto tan propio de nuestra historia literaria no será inútil, ni desagradable qualquiera ilustracion fundada, que procure llenar los vacios que se descubren en la vida de nuestro autor, y dar una idea completa del verdadero mérito del Quixote. Este es el objeto que nos hemos propuesto en el presente discurso, que consta de dos partes: la primera es una relacion sencilla de la vida de Cervántes, la segunda un juicio raciocinado, ó análisis del Quixote, y á su continuacion se ponen las autoridades, y documentos, que justifican los sucesos que se refieren en la vida. Como estos han sido tan obscuros y disputados hasta ahora, ha sido forzoso para aclararlos entrar á veces en algunas discusiones, que interrumpirian el hilo de la narracion, y que solo pueden agradar á los que tienen aficion á este género de literatura. Por lo mismo ha parecido oportuno referir primeramente con sencillez los hechos, poniendo despues á parte las autoridades y razones en que se fundan. De este modo hemos creido cumplir con la obligacion de satisfacer la curiosidad de los sabios y estudiosos, dexando al mismo tiempo á los que no gustan de esta lectura la libertad de omitirla.
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iguel de Cervántes Saavedra, hijo de Rodrigo Cervántes, y de Doña Leonor de Cortínas su muger, nació en Alcala de Henáres á 9 de Octubre del año de 1547[1].


2Los primeros años de su niñez estuvo en su patria: despues, siendo aun de corta edad, le lleváron á Madrid, donde se crió y avecindó. En esta Villa estudió[2] las letras humanas baxo la direccion, y en la escuela del erudito Maestro Juan Lopez Catedrático del estudio de ella. Es regular que sus padres tuviesen la idea de aplicarle á la teología, jurisprudencia, ó medicina, que son las únicas profesiones útiles en España; pero la inclinacion que el mismo Cervántes confiesa haber tenido desde sus primeros años á la poesía[3], le hizo preferir esta ocupacion agradable y estéril á otras en que hubiera logrado mayor comodidad. Lo cierto es, que siendo muchacho, concurria en Madrid á las representaciones de Lope de Rueda[4], quien tenia ingenio singular para componer comedias y gracia natural para representarlas. Esta diversion que lisonjeaba el gusto de Cervántes, fué sin duda uno de los mayores estímulos que le induxéron á dedicarse del todo á estos estudios, y continuarlos en la escuela del Maestro Juan Lopez.


3El año de 1568, teniendo ya cumplidos nuestro autor los veinte y uno de su edad, permanecia aun en dicha escuela, y era estimado sobremanera del Maestro Juan Lopez, como el mejor y mas adelantado de sus discípulos. Por esto en la relacion de las exêquias y funeral de la Reyna Doña Isabel de la Paz, que imprimió el expresado Maestro Juan Lopez el año de 1569, Insertó unas redondillas compuestas á la muerte de esta Princesa por Miguel de Cervántes, á quien llama su muy caro y amado discípulo, y una elegía tambien en lengua vulgar, hecha en nombre de todo el estudio, y dirigida al Cardenal Don Diego de Espinosa[5].


4Esta obra, la primera que dió al público Cervántes, no tiene gran mérito: porque aunque la poesía era su pasion dominante, no estaba dotado de aquel talento poético, que es el verdadero maestro de los grandes poetas, y así sus obras poéticas de ningun modo son comparables con las que escribió en prosa. Regularmente incurren los hombres en la extravagancia de no cultivar los talentos que poseen, por manifestarse dotados de los que no tienen: ó bien no quieren contenerse dentro de sus límites, deseando por una especie de ambicion lucir y acreditarse en aquellas materias á que se inclina mas el gusto de su siglo.


5Los Romanceros y poesías amatorias, en que los autores se disfrazaban á sí propios, y al objeto verdadero, ó fingido de sus composiciones con nombres supuestos, eran muy freqüentes y recibidos con especial aplauso en aquellos tiempos. La nacion española fecunda entónces en hombres ilustres en las artes y ciencias, produxo tambien una maravillosa multitud de estos poetas y romancistas, y Cervántes arrastrado de la corriente de su siglo, ó llevado como jóven del atractivo y gracias de la poesía, puso todo su conato en escribir versos de esta especie, sin pensar en cultivar y perfeccionar aquel singular ingenio que tenia para las obras prosaycas de invencion y remedo, en que despues fué tan famoso. Así á mas de las expresadas poesías que imprimió su Maestro Juan Lopez, compuso entónces infinitos romances, varias rimas, muchos sonetos, y tambien la Filena, especie de poema pastoral: obras todas que el mismo Cervántes refiere como suyas en el Viage del Parnaso[6], y es muy verosímil fuesen los primeros ensayos de su pluma, y le adquiriesen el crédito de poeta que tenia ya ántes de su cautiverio.



6Esta inclinacion tan temprana y vehemente á la poesía y libros de entretenimiento, fué tambien el verdadero orígen de la estrechez y pobreza en que vivió siempre Cervántes. Las letras humanas, y singularmente la poesía, son unas Sirenas que encantan á todos los que se dedican enteramente á escucharlas. La pasion por este género de literatura, aunque noble, desinteresada y útil á la sociedad, es por la misma razon mucho mas alhagüeña, seductiva y perniciosa á los intereses peculiares de un erudito, que las otras pasiones ménos decorosas, y mas freqüentes entre los hombres. Tal fué la de Cervántes: su gusto y su aficion á la poesía le embelesáron de suerte que no le dexáron arbitrio para buscar un remedio oportuno á la pobreza que le habia oprimido aun en la cuna. Abandonó su subsistencia al cuidado de la fortuna, y se consagró del todo á las Musas. Su inclinacion fortificada con aquella extraña aplicacion, en fuerza de la qual no se desdeñaba de leer hasta los papeles rotos de las calles[7], fué creciendo con él, y aumentándose cada dia. Por este medio adquirió una erudicion sIngular, que á cada paso se manifiesta en sus escritos principalmente en el Canto de Caliope, en el Escrutinio de la librería de Don Quixote, y en el Viage del Parnaso. Erudicion selecta á la verdad; pero al mismo tiempo funesta á su autor, que se apartó por ella del verdadero rumbo de su ingenio, y empleó en conseguirla los años mas floridos de su vida, y los mas á propósito para haberse grangeado un establecimiento seguro, con que libertarse de la miseria y de la necesidad.


7Al fin este conocimiento llegó, aunque tarde, á quitar el velo de los ojos de Cervántes, y le determinó á salir de España. El despecho de verse ya adulto, y sin ningun destino, ni medios para subsistir conforme á su calidad, y tal vez algun secreto disgusto ocasionado de ver que sus obras poéticas no lograban un aplauso correspondiente á su esperanza, eran suficiente motivo en un jóven de espíritu para dexar su pais, pensando quizá mejorar fácilmente de fortuna en los extraños. Con esta idea despues de la composicion de las mencionadas poesías impresas el año de 1569, pasó á Italia, y se estableció en Roma en casa del Cardenal Julio Aquaviva, á quien sirvió de Camarero[8], hasta que la guerra contra los Turcos, que principió el año de 1570, le presentó una ocasion oportuna para emplearse en otro exercicio mas noble, y mas propio de su nacimiento y valor.


8El Gran Turco Selin deseoso de apoderarse de la Isla de Chipre, rompió las paces que tenia con la República de Venecia, y envió su armada á la conquista de esta Isla, Los Venecianos imploráron el auxîlio de los Príncipes christianos, singularmente del Sumo Pontífice PioV, que nombró por General de sus armas, y de las galeras destinadas para esta guerra á Marco Antonio Colona Duque de Paliano. Cervántes se alistó entónces en las banderas de este General[9], y sirvió en la campaña que se hizo á fines del expresado año para socorrer á Chipre, y levantar el sitio de Nicosía: lo que no pudo lograrse por la dilacion y disensiones ocurridas entre los Generales que mandaban las varias esquadras de que se componia la armada christiana, cuya inaccion dió tiempo á los Turcos para tomar por asalto á Nicosia, y continuar despues sus conquistas.


9Esta campaña fué un preludio de la del siguiente año de 1571, año eternamente memorable por la victoria que consiguió en el Golfo de Lepanto la armada de los Príncipes coligados contra la Otomana. Cervántes acreditó su valor en aquella funcion, sacando para perpetuo testimonio una herida, que le dexó estropeado el brazo y mano izquierda[10], de lo que se gloría en varios lugares de sus escritos con mucha razon: pues si los golpes de fortuna deben ser recibidos con sufrimiento y resignacion, ninguno mejor que aquel, que marca para siempre á un soldado con el verdadero sello del honor y de la gloria militar.


10Despues de esta funcion se retiró la armada victoriosa por lo adelantado de la estacion, y arribó á Mecina, donde estaba prevenido el hospital para los heridos. Allí desembarcáron todos, y entre ellos sin duda desembarcaria Cervántes, quien con motivo de la curacion de su peligrosa herida es verosímil que no sirviese en la campaña del siguiente año de 1572, sin embargo de que refiere con individualidad los principales sucesos de ella en la Novela del Cautivo[11].


11El glorioso éxîto de la batalla de Lepanto, y el crédito que adquirió en ella Cervántes, le confirmáron tanto en la eleccion que habia hecho de la carrera militar, que á pesar de la falta de su mano, se empeñó en seguir toda su vida esta profesion ilustre, de la qual hizo siempre ostentacion en sus escritos, confesando que no tenia otro empleo ni carácter, sino el de soldado. Con este intento luego que recobró su salud se alistó en las tropas de Nápoles[12], donde estuvo sirviendo á Felipe II. hasta el año de 1575.


12Por este tiempo pasando de Nápoles á España en la galera llamada del Sol, fué cautivado el dia 26 de Setiembre[13] por el famoso corsario Arnaute Mami, Capitan de la mar de Argel, á quien cupo en suerte en la division de las presas. El cautiverio en Africa, una desventura tan temida de los Españoles, principalmente en aquel tiempo, es sin embargo capaz de hacer en algun modo felices á los esclavos, quando sus dueños están poseidos de mucha codicia, ó tienen alguna humanidad, y hasta este consuelo negó la suerte á Cervántes. El expresado Arnaute Mamí era un renegado Albanes de nacion[14], tan cruel enemigo de los Españoles y del nombre christiano, que es forzoso echar un velo á la sangrienta historia de sus atrocidades por no estremecer la humanidad refiriéndolas: basta decir que su dominio era generalmente reputado por el mas insufrible y duro de Argel en Argel mismo.


13Esta situacion capaz de postrar y rendir á qualquier hombre de espíritu, hizo un efecto contrario en Cervántes. Su ánimo heroyco encorvado baxo el yugo de una esclavitud tan violenta, pugnó con mayor vigor y con doblado esfuerzo para escaparse de su opresion. Cuesta dificultad persuadirse que un esclavo fuese capaz de intentar tan extraordinarias y arriesgadas empresas á vista de un dueño bárbaro y sanguinario; pero el éxîto acreditó que Cervántes debió su conservacion á la firmeza y osadía con que porfió siempre, aunque en vano, por evadirse del cautiverio.


14El Alcayde Asan renegado griego tenia[15] á tres millas de Argel en la inmediacion del mar un jardin, de que cuidaba un esclavo christiano natural de Navarra, el qual habia hecho muy de antemano una cueva[16] en lo mas oculto y secreto de él. Cervántes huyó de casa de su amo, y se escondió en esta cueva á fines de Febrero del año de 1577, teniendo la generosidad de franquear el mismo asilo á todos los cautivos que le solicitáron. Estos se fuéron agregando succesivamente de modo que á fin de Agosto del expresado año eran ya quince los cautivos escondidos, todos hombres principales, muchos de ellos caballeros españoles, y tres mallorquines. La subsistencia, custodia, y gobierno de esta república subterranea estaban á cargo de Cervántes que se arriesgó mas que todos para sostenerla. Á este efecto hizo partícipes del secreto al jardinero y á otro cautivo llamado el Dorador, convidándolos con la esperanza de la libertad. El primero servia de escucha y atalaya, velando siempre para que no fuesen descubiertos, y el segundo tenia cuidado de comprar víveres y conducirlos secretamente á la cueva, de la qual ninguno se atrevia á sacar la cabeza sino entre las sombras de la noche: semejantes á aquellos infelices que están condenados á vivir siempre en unas minas muy profundas, sin gozar jamas de la luz y claridad del sol.


15Ya habia muchos meses que estaban soterrados en esta voluntaria prision, sin hallar ocasion favorable para la fuga, quando se rescató á primeros de Setiembre del referido año de setenta y siete un mallorquin llamado Viana, con el qual concertáron que armase un bergantin, y volviese á sacarlos de Argel para restituirlos á España. El mallorquin que era valeroso, activo y práctico en la mar y costa de Berbería, equipó la embarcacion luego que llegó á Mallorca, se hizo á la vela á últimos de Setiembre, y arribo á Argel el 28 del mismo mes. Luego que medió la noche se acostó á tierra en aquella parte donde estaba el jardin, cuya situacion habia exáminado muy bien ántes de partirse: y al tiempo que enderezaba ya la proa para saltar en tierra y embarcar sus cautivos, acertáron á pasar por allí unos Moros, los quales divisando entre la obscuridad la barca y los Christianos, comenzáron á apellidar auxîlio con tal estruendo y algazara que el patron tuvo á bien retirarse y hacerse á la mar por no ser descubierto. Entre tanto Cervántes y sus compañeros ignorantes de este acaso, se consolaban mutuamente con las lisonjeras esperanzas, que promete la proximidad de un suceso feliz; pero su adversa fortuna, no contenta con haberles impedido el logro de esta dicha entónces, quiso privarles tambien hasta de la misma esperanza por un medio que les era imposible adivinar, ni prevenir.


16El Dorador, en cuyas manos habia depositado Cervántes el buen éxîto de su empresa, era un hombre maligno y taimado, de un disimulo profundo, y de singular astucia para cubrir con apariencias de buena fe las mas depravadas intenciones. Su corazon no conocia otro ídolo que el interes: por él habia renegado siendo jóven, por él se reconcilió con nuestra Religion despues, y por él volvió á renegar entónces. Con este pretexto se presentó al Rey Azan el dia último de Setiembre: le reveló el secreto de los cautivos escondidos, el parage de la cueva, y la destreza con que Cervántes habia dispuesto y manejado aquella empresa. Alterado el Rey con esta noticia, mandó que marchasen á la cueva con mano armada, llevando por guia al delator, y traxesen asegurados al jardinero, á los demas complices, y particularmente á Cervántes, como al mas culpado: y luego que los conduxéron á su presencia ordenó que los encerrasen todos en su Baño, á excepcion de Cervántes, á quien retuvo en su casa para averiguar de él los autores de este atentado. No hay ingenio mas pronto, ni mas agudo que el de un codicioso, quando le parece que ha encontrado un medio seguro para saciar su ambicion. Así sucedió entónces. Estaba en Argel el Padre Jorge Olivar Mercenario, Comendador de Valencia y Redentor por la Corona de Aragon: era particular amigo de Cervántes, y el Rey para apoderarse de este Padre, y sacar por su libertad una considerable suma, queria hacer creer que él habia sido el principal autor de la evasion de los cautivos. Con este intento exáminó muchas veces á Cervántes, valiéndose de todas las armas que subministran la astucia, el halago y las amenazas; pero jamas pudo sacarle otra respuesta, sino que él solo era el culpado, recompensando con esta intrepidez y nobleza de ánimo la desgracia que habia tenido en la eleccion del Dorador. Efectivamente el Rey cansado de su constancia, desistió al fin, contentándose con apropiarse todos aquellos cautivos y entre ellos á Cervántes.


17El Alcayde Asan informado de este suceso acudió prontamente al Rey, reclamó su jardinero para hacer justicia de él, y le aconsejó que la hiciese áspera y exemplar de todos los demas que habian estado fugitivos. Luchaban entónces en el corazon de aquel Príncipe la tiranía y la codicia. Esta venció al fin, y fué causa de que escapasen con la vida Cervántes y sus compañeros: porque con la idea de aprovecharse de su rescate, queria considerarlos como perdidos, y ponerse en posesíon de ellos; pero le fué preciso restituir algunos á sus antiguos dueños, entre los quales fué Cervántes, que por este medio volvió segunda vez á poder de Arnaute Mamí.


18Apénas entró en él, quando las infelicidades, que habia sufrido por lograr su libertad, le sirviéron de estímulo para que se empeñase de nuevo en intentarla. Con este fin ideó varias trazas, y se valió de muchos medios para escaparse: y aunque el éxîto nunca correspondió á su esperanza, pues de resultas estuvo á pique de perder la vida quatro veces, con todo no desistió de aquel primer intento; antes bien formó un proyecto cuya grandeza y dificultad acredita el valor y constancia de Cervántes.


19Hasta entónces habia solicitado su libertad por el medio comun de la fuga, limitando su deseo á evadirse con maña y sagacidad del poder de los Argelinos. La repetida desgracia, que experimentó en el éxîto de estas débiles y vulgares empresas, le dió tanta osadía y aliento, que aspiró á levantarse con Argel, y quitar de una vez el temor de sus piratas de sobre la haz del Mediterraneo. Esta famosa conspiracion no llegó á efecto por la cobardía de algunos conjurados, que la descubriéron; pero Cervántes la conduxo con tanta destreza, que sabida por los Argelinos llegáron á temerle y respetarle en extremo. El mismo Rey decia: Que como tuviese bien guardado al estropeado Español, tendria segura su capital, sus cautivos y sus baxeles. 


20El rezelo de este Príncipe llego á tal extremo, que efectivamente creyo no estaria seguro, si no tenia en su poder y custodiado á satisfaccion suya á Cervántes. Como despues del suceso de la cueva se habia visto precisado á restituirle al General Arnaute Mamí, no le quedaba ya otro recurso sino comprársele, lo que executó pagando por él quinientos escudos en que se concertáron. De esta manera pasó Cervántes á ser esclavo de Azanaga, que le tuvo aherrojado y lleno de prisiones en la cárcel que llaman Baño; pero tratándole al mismo tiempo con una moderacion y suavidad extraña, y no acostumbrada por él con ninguno de sus cautivos.


21El mismo Cervántes lo confiesa así en la Novela del Cautivo. Despues de referir la tiranía con que el Rey Azanaga, ó Azan los trataba, añade: Solo libró bien con él un soldado español, llamado tal de Saavedra, el qual con haber hecho cosas que quedaran en la memoria de aquellas gentes por muchos años, y todas por alcanzar libertad, jamas le dió palo, ni se lo mandó dar, ni le dixo mala palabra, y por la menor cosa de muchas que hizo temíamos todos que habia de ser empalado, y así lo temió él mas de una vez[29].


22Parecerá sin duda cosa maravillosa que Cervántes escapase sin castigo alguno en medio de estos atentados, y que pudiese salir ileso entre dueños tan tiranos y enemigos de la humanidad; pero el valor sólido y el ánimo heroyco y extraordinario son prendas recomendables y respetadas hasta de los mismos bárbaros. No es mucho pues que Árnaute, y Ázan, ámbos verdugos de sus esclavos, perdonasen á Cervántes, ni tampoco que este Rey le distinguiese entre los demas cautivos con una benignidad y templanza tan opuesta á su elevacion, y á su natural carácter. Hay un cierto respeto, que no ha sido establecido por convenio de los hombres, y que la naturaleza misma se ha reservado para disponer de él en favor del mérito y de la virtud.


23Este empeño con que habia procurado Cervántes alcanzar su libertad en Argel, no le estorbó que solicitase al mismo tiempo su rescate en España, como el medio mas seguro para alcanzarla. Á este fin pasáron de Alcalá á Madrid por Julio del año de 1579 Dona Leonor de Cortínas su madre ya viuda, y Doña Andrea de Cervántes su hermana, y entregáron[30] trecientos ducados de vellon á los Padres Fray Juan Gil y Fray Antonio de la Vella Trinitarios, destinados á la Redencion de Argel.


24Los expresados Padres llegáron[31] á aquella ciudad á fin de Mayo del siguiente año de 1580, y comenzáron á tratar del rescate de los cautivos. El de Cervántes era difícil, tanto por ser esclavo del Rey, como porque este queria mil escudos por su Libertad, á fin de doblar el precio en que le habia comprado. Esta fué sin duda la causa que dilató tanto el rescate de Cervántes y verosímilmente no le hubiera logrado, á no haber tenido el Rey Azan órden del Gran Turco para ceder su Reyno á Jafer Baxá, en quien nuevamente le habia provisto. Sin embargo pidió por su rescate entónces quinientos escudos de oro en oro de España, y amenazó que si no le aprontaban esta cantidad, le llevaria consigo á Constantinopla, á cuyo efecto le tenia embarcado ya en su galera. El Padre Gil compadecido de Cervántes, y temiendo no se perdiese, buscó dinero prestado, y le aplicó varias cantidades de la Redencion hasta completar su rescate, que se efectuó á 19 de Setiembre del referido año de 1580. El mismo dia se hizo á la vela[37] el Rey Azan para Constantinopla, y Cervántes se desxembarcó y quedó en libertad para restituirse á España, como lo executó entrado ya el siguiente año de 1581.


25Luego que llegó á ella, dexó correr libremente su inclinacion á la poesía y letras humanas. Como el forzado sacrificio, que habia hecho de esta pasíon á su adelantamiento, no le produxo ventaja alguna, abrazó con mucho gusto el sosiego y tranquilidad de las Musas, ocupándose todo el resto de su vida en escribir obras divertidas, ingeniosas y útiles, las quales le proporcionáron en la secreta complacencia de seguir su inclinacion un desquite de su mala fortuna, Recompensándole en parte las desgracias y trabajos que acababa de padecer.


26La primera de estas obras fué la Galatea, que imprimió en Madrid el año de 1584, novela pastoral acomodada al gusto de aquel tiempo, y á propósito para dar á conocer el ingenio, fecundidad y agradable estilo de su autor.


27En ella refiere la vida, costumbres y ocupaciones de los pastores, que segun supone habitaban las orillas del Tajo y del Henáres. La pasion dominante entónces era el amor. Con él sazonaban los autores todas sus poesías y novelas, valiéndose de nombres supuestos para lograr la libertad de publicar su pasion de un modo oculto y misterioso, y por lo mismo mas lisonjero y agradable á las que eran objeto de ella.


28Así lo hizo Cervántes en la Galatea. Su edad, que apénas habia salido de los límites de la juventud, le inclinaba al amor: su ingenio y gusto, á la poesía: y el exemplo de sus contemporaneos, á satisfacer ambas pasiones con la publicacion de esta novela. Es muy verosímil que la pastora Amarili, objeto del culto y amor de Damon (nombre con que se disfrazó Cervántes) no era una dama fantástica y fingida, sino real y verdadera, y que este autor para vencer su indeterminacion, ó su recato se valió del medio de celebrar su mérito, y perpetuar sus amores en esta novela, haciéndole el obsequio mas delicado y estimado en aquellos tiempos.


29Sea como fuere, no admite duda que, acabada de estampar la Galatea, se desposó[38] Miguel de Cervántes en Esquívias á 12 de Diciembre del mismo año de 1584 con Doña Catalina Palacios de Salazar. Esta señora era de una de las mas ilustres familias de aquella villa: se habia criado[39] en casa de su tio Don Francisco de Salazar, que la dexó un legado en su testamento, y por esta razon se llamó comunmente Doña Catalina de Salazar, conforme al estilo que habia en aquel tiempo de tomar el apellido de las personas, á quienes se debia la educacion, ó la subsistencia.


30La de Cervántes era mas difícil despues de su matrimonio. Este yugo que aparece tan suave y lisonjero desde léxos, suele pesar y agravarse demasiado despues de puesto sobre los hombros, principalmente quando faltan los medios para sostenerle. Tal era la situacion de Cervántes. La mudanza de estado nada influyó en la fortuna de este autor, y así para entretener su inclinacion á la poesía, su ociosidad y su pobreza, se aplicó al teatro, y compuso varias comedias, que se representáron en Madrid con crédito y aceptacion, y contribuyéron por lo mismo al alivio y sustento de su autor.


31En el tiempo que estuvo dedicado al teatro compuso hasta[40] treinta comedias, número por el qual puede conjeturarse que empleó en esta ocupacion diez años. Lo cierto es que se aplicó á componerlas despues de concluida la Galatea, primera obra que trabajó de vuelta de su cautiverio, y tambien que la entrada de Lope de Vega al teatro fué muy inmediata á la separacion de Cervántes, el qual movido de otras ocupaciones dexó la pluma y las comedias verosímilmente por los años de 1594.


32No ha quedado rastro, ni indicio alguno de estas ocupaciones, por cuya causa abandonó Cervántes el teatro. Es natural que consistiesen en algun empleo, ó comision proporcionada para mantenerse con mas comodidad, que la que podia esperar de sus escritos: é igualmente es verosímil que hubiese de exercer este empleo fuera de la Corte, puesto que le fué preciso dexar las comedias, á que estaba dedicado en ella, no obstante el aplauso y utilidad que le habian grangeado. Efectivamente por el tiempo en que Cervántes pudo separarse del teatro vivió algunos años en Sevilla[41], donde estaba á fines del de 1598, en que sucedió la muerte de FelipeII.


33Para el funeral de este Príncipe hizo aquella ciudad[42] un túmulo ostentoso y magnífico, y le mantuvo en pie mucho mas tiempo del regular en fuerza de una rara competencia, que no puede omitirse por la relacion que tiene con esta parte de la historia de Cervántes. El dia 24 de Noviembre del expresado año se principiáron las exêquias con asistencia de la Ciudad, de la Audiencia y de la Inquisicion. Al dia siguiente destinado para la celebracion del oficio y misa, se originó[43] tal altercado entre la Inquisicion y Audiencia con motivo de haber cubierto su asiento el Regente con un paño negro, que sin embargo del lugar, de la solemnidad y del objeto de ella, se fulmináron excomuniones, en virtud de las quales se retiró el Preste, y se suspendiéron mas de un mes las honras, esperando que el Rey decidiese la competencia. Los excesivos hipérboles con que el vulgo sevillano ponderaba la grandeza y bizarría de este túmulo, y su casual duracion, provocáron el buen humor de Cervántes, que pintó estas graciosas escenas en un soneto[44], cuyo contexto manifiesta en la viveza y calor de las expresiones, y en la exactitud de las circunstancias, que su autor habia sido testigo ocular de ellas.


34Cervántes al mismo tiempo que celebra el referido túmulo, como expresion digna del ilustre cuerpo que la hizo, y del soberano objeto á quien se dirigia, usa en sus alabanzas aquel estilo hinchado, ponderativo y fanfarron, propio de los valentones y presuntuosos del pais donde estaba, imitando sus frases y expresiones, y pintando hasta sus movimientos con una delicada ironía, y con un discreto y fino donayre, con el qual se burla tambien de la dilatada y larga duracion del tal túmulo. No es mucho pues que en el Viage del Parnaso[45] llamase la honra principal de sus escritos á este sonecto, tan propio de su genio inclinado á corregir los vicios, haciéndolos ridículos con el remedo, é imitacion.


35El conocimiento que Cervántes tenia del genio é índole de los Sevillanos, se manifiesta en esta y otras descripciones que hace de aquella metrópoli, descripciones tan individuales y circunstanciadas, que no es posible haberlas hecho por relacion agena, si no precisamente en fuerza de un conocimiento personal, y de un trato familiar y continuado. Tal es la que hizo de varias clases de sus ciudadanos en la Novela de Rinconete y Cortadillo, la qual (como tambien otras varias) la compuso ántes del Quixote, sin duda quando estaba en Sevilla, donde permaneció verosímilmente desde el tiempo en que era Asistente el Licenciado Don Juan Sarmiento Valladáres, hasta que estaba ya proxîmo á dexar este empleo el Conde de Puñonrostro: esto es desde que dexó las comedias hasta los años de 1599.


36Por el mismo tiempo estuvo tambien Cervántes en Toledo, donde fingió haberse encontrado el manuscrito original del Arabe Benengeli: é igualmente pasó por Córdoba en su marcha á Sevilla, y notó varias particularidades de aquella ilustre capital, que refiere por menor en sus obras[46]. Estas menudencias parecerán quizá impertinentes en la vida de un escritor tan conocido y famoso; pero por lo mismo no es justo ocultar al público ninguna de las escasas noticias que han quedado de él.


37Una de las mas esenciales es la de haber estado de asiento en la Mancha á su vuelta de Sevilla, porque á esta casualidad se debe la ingeniosa fábula de Don Quixote, que proyectó y escribió en aquella provincia. Habia vivido en ella, y observado puntualmente sus particularidades, como las lagunas de Ruydera y cueva de Montesínos, la situacion de los batanes, puerto Lápice y demas parages que hizo despues teatro de las aventuras de Don Quixote, quando de resultas de una comision que tenia, le capituláron, maltratáron y pusiéron[47] en la cárcel los vecinos del Lugar donde estaba comisionado. En medio del abandono, é incomodidad de esta triste situacion, compuso sin otro auxîlio que el de su maravilloso ingenio esta discreta fábula, cuya difícil execucion, que pide mucho espacio, madura reflexion y continuado trabajo, manifiesta que permaneció largo tiempo en la prision. El Lugar donde aconteció á Cervántes este suceso fué la Argamasilla, que por esto fingió haber sido patria de Don Quixote, y no quiso nombrar por moderacion, ó por enojo en el principio de su fábula, en la qual se desquitó del mal hospedage de los Manchegos, haciendo inmortal su nombre, y fixando para siempre su memoria en la de la posteridad.


38Este fué el orígen de la primera parte del Quixote, que se imprimió en Madrid el año de 1605, dirigida al Duque de Béjar, cuya proteccion solicitó Cervántes en la dedicatoria que le hizo, y en aquellos discretos versos que puso al frente de esta obra en nombre de Urganda la desconocido[48].


39No fué la falta de medios la principal causa que le induxo á buscar tan ilustre Mecénas, sino el conocimiento que tenia del carácter de su obra, y de la fortuna que debia correr en los principios. La leccion de los libros de caballería era el único entretenimiento de la gente rústica, ú ociosa, y el objeto de la censura de los hombres sabios y sensatos de la nacion. Omitiendo el testimonio de Alexo Venégas[49], Pedro Mexía[50], Luis Víves[51], y otros hombres igualmente doctos y juiciosos, basta para confirmar uno y otro la deposicion del erudito autor del Diálogo de las lenguas[52]. Este sabio crítico, que censuró con tanta severidad y entereza nuestros libros de caballería, quando la edad y estudio habian ilustrado y perfeccionado su razon, confiesa al mismo tiempo que malgastó en esta perniciosa lectura diez años, los mejores de su vida, en los quales por no haber tenido otro empleo, que el de cortesano, los leyó casi todos con tan singular gusto y placer, que si por casualidad tomaba un libro de historia verdadera, le fastidiaba su leccion de modo, que no le era posible continuarla. El exemplo y testimonio de tan autorizado escritor manifiesta que las extravagancias caballerescas encantaban á los ociosos, é ignorantes, y eran despreciadas de los sabios. En tales circunstancias el Quixote, cuyo título anunciaba las aventuras de un caballero andante, debia ser desde luego desestimado de las personas serias, é instruidas, y poco apreciado del vulgo, que ni encontraria en él los portentosos y extraordinarios sucesos á que estaba acostumbrado en los demas libros de caballería, ni podia penetrar y descubrir la delicada y fina sátira que contiene. Cervántes conociendo el mérito de su obra, y la dificultad que le habia de costar darle á conocer, se valió del medio de buscar un Mecénas sabio é ilustre, cuyo testimonio fuese la primer recomendacion de la obra, y estimulase á los demas á buscarla, leerla y celebrarla,


40La tradicion ha conservado en el éxîto de esta idea de Cervántes la solidez de sus conjeturas, la mala acogida que tuvo generalmente su obra á los principios, y los discretos medios que puso en práctica para acreditarla.


41Efectivamente el Duque, sabido el objeto del Quixote[53], no quiso admitir este obsequio, pareciéndole que expondria su reputacion, si permitia que se leyese su nombre al frente de una obra caballeresca. Cervántes no se empeño en molestarle con súplicas, ni razonamientos, que verosímilmente hubieran sido inútiles; al contrario se conformo con la voluntad de este caballero, contentándose con que le prometiese oir aquella noche un capítulo del Quixote. Este ardid surtió el efecto que Cervántes habia previsto. La complacencia, el gusto y diversion que causó aquel capítulo en todo el auditorio, fué tal, que no paráron la leccion hasta concluir enteramente la obra, y el Duque admirado de las singulares gracias que contiene, depuso su preocupacion, colmó de elogios á su ilustre autor, y admitió gustosísimo la dedicatoria, que ántes desdeñaba. Manifiesta prueba del dominio que exerce un espíritu sublime sobre las almas vulgares, y de lo expuesto que es juzgar de las obras por la apariencia, y sin haberlas leido con reflexion y conocimiento.


42Bien lo experimentó Cervántes en esta ocasion. Ni la aceptacion que el Quixote mereció á su Mecénas, ni las públicas aclamaciones que le diéron á manos llenas quantos asistiéron á su leccion, pudiéron suavizar la aspereza de un Religioso que gobernaba la casa del Duque. Este sin hacer caso de la general aprobacion que daban á aquella excelente obra los que la habian visto, y sin quererla ver, ni exáminar por sí, se empeñó en despreciarla, en injuriar y desacreditar al autor, y en reprehender el agasajo y estimacion con que el Duque le trataba. Dícese que Cervántes copió al natural los lances que le pasáron con este grave Eclesiástico en la pintura del que acompañaba á los Duques, que introduce en la segunda parte del Quixote; pero sea lo que fuere de esto, lo cierto es que Cervántes, el mayor panegirista de sus bienhechores, y el mas agradecido de los hombres, no volvió jamas á hacer mencion de aquel Mecénas: claro indicio de que este, ó vencido de la autoridad del Religioso, ó por otro motivo, no le trató con la generosidad que correspondia á su grandeza, y al mérito y necesidad de tan insigne escritor.


43No es de admirar esta indiferencia, que debe reputarse mas como defecto de la naturaleza humana, que de aquel tiempo. Naturalmente celebramos con mayor gusto las cosas pasadas que las presentes. Un ingenio original, un talento sublime y grande, no descubre la pequeñez del de los demas quando se ve de léxos; pero si está inmediato la hace patente y manifiesta. Los contemporaneos de Cervántes, que no solamente podian leer y celebrar sus escritos, sino tambien escucharle á él mismo, admirarle, amarle y socorrerle, le despreciáron y abandonáron entónces. Si viviesen ahora, buscarian con anhelo sus libros y sus retratos, y colmarian de elogios sus cenizas y su memoria.


44Las que se han conservado en la tradicion testifican, que el Quixote fué recibido del público despues de impreso de la misma manera que de su Mecénas ántes de estamparse. Quando esta obra salió á luz, hasta su título fué objeto de la burla y desprecio de los semidoctos. La obscuridad en que vivia su autor tampoco excitó la curiosidad de los sabios, y así uno de los monumentos literarios mas apreciables de nuestra nacion fué mirado desde luego por ella con la mayor indiferencia. Su autor conociendo que el Quixote era leido de los que no le entendian, y que no le leian los que podian entenderle, procuró excitar la atencion de todos, publicando el[54] Busca pie. En esta obrita, que se imprimió anónima, y es extremamente rara, hizo una aparente y graciosa crítica del Quixote, insinuando que era una sátira fina y paliada de varias personas muy conocidas y principales; pero sin descubrir, ni manifestar aun por los mas leves indicios ninguna de ellas. Crítica discretísimamente manejada, con la qual dió tanto crédito y reputacion al Quixote, y picó la curiosidad del público de modo, que todos le buscaban y leian á porfía, creyendo descubrir claramente en su lectura los objetos de la sátira que insinuaba el Busca pie.


45Nada hace tan palpable el singular ingenio de Cervántes, el conocimiento que tenia del corazon humano, y la destreza con que sabia manejarle, como el haberse valido del medio de censurar su obra para acreditarla y darla á conocer. La sátira es el hechizo y encanto del vulgo, y no hay lazo alguno mas seguro para prenderle: la del Busca pie contra Cervántes fué causa de que esta obrita fuese bien recibida y leida: su leccion incito á la del Quixote, y la de este hizo conocer á todos su discreta é ingeniosa invencion. Todos leyéron esta fábula con atencion y cuidado: los enemigos del autor para hallar motivos con que perderle, y los demas para satisfacer su curiosidad; pero el único fruto que unos y otros sacáron, fué no poder confirmar, ni desmentir la crítica indicada en el Busca pie, y conocer al mismo tiempo todo el mérito del Quixote con una secreta envidia, ó con una admiracion pública.


46Aumentóse esta á medida que se multiplicáron las ediciones de aquella fábula. Al fin los verdaderos jueces tuviéron lugar y proporcion de leerla, y fuéron dándole poco á poco la estimacion de que era digna; mas quando llegó á conocerse su mérito, entónces los sufragios, que habia ganado tan lentamente, prorumpiéron por todas partes y formáron un solo eco de la voz y del aplauso general de toda la Europa.


47Por lo mismo los enemigos del buen gusto reuniéron sus fuerzas contra Cervántes. Si la muchedumbre de impugnaciones, sátiras y persecuciones que padeciéron la obra y el autor, no se hubiesen sumergido en el olvido, ó ahogado entre los elogios y apologías de los hombres sabios, que procuráron retirar estos desagradables objetos de los ojos de la posteridad, pareceria ahora, que el Quixote se habia escrito en medio de una nacion enemiga de las Musas.


48Cervántes hace memoria de algunas de dichas sátiras, y señaladamente de una que le dirigiéron dentro de una carta[55] estando él en Valladolid. Las circunstancias de este suceso manifiestan que vivia de asiento, y tenia casa puesta en aquella ciudad, y la particularidad de ser la expresada sátira un soneto contra el Quixote, indica que se escribió inmediato á la publicacion de aquella obra, y por consiguiente á tiempo que estaba allí la Corte. Felipe III. juzgando conveniente al bien público mudar su Corte á Valladolid, lo efectuó por Enero del año de 1601, y permaneció hasta Febrero[56] de 1606, que se restituyó á Madrid. Por entónces se publicó el Quixote año de 1605. En el mismo año nació Felipe IV. y al tiempo de su nacimiento consta que Cervántes estaba[57] en Valladolid. Sin duda confiado en el mérito de esta obra, y estimulado de su necesidad se estableció allí para solicitar por medio de sus protectores algun socorro, ó empleo con que mantenerse,


49Como jamas llegó á lograrlo, y ya estaba acostumbrado á la vida de Madrid, es verosímil volviese con la Corte á esta villa para continuar sus pretensiones, fixar su residencia, y estar mas inmediato á Alcalá y Esquívias, donde tenia sus parientes. Lo cierto es que desde este tiempo hasta el de su muerte no se encuentra noticia, ni memoria alguna por donde conste haberse establecido fuera de la Corte. Todas las que han quedado contestan que residió y murió en Madrid: que se avecindo en la parroquia de San Sebastian, donde vivió primero en la calle de las Huerta[58], y despues en la del Leon[59]: que su subsistencia la debió á la generosidad del Conde de Lémos y del Arzobispo de Toledo: y en fin que su único empleo fuéron las letras humanas.


50Así era natural que sucediese. Los desengaños que tuvo este autor en sus peregrinaciones debian determinarle al fin á elegir una vida estudiosa y sedentaria, tal como convenia á su situación desgraciada, á su aplicacion y á su avanzada edad. Por esto es preciso considerarle en esta última época de su vida como á un sabio, cuyos hechos no constan de otros monumentos que de sus obras, y como á un ciudadano, cuyas principales acciones fuéron la composicion y publicacion de estas mismas obras. Cervántes pobre, anciano y retirado, no podia tener parte en aquellos sucesos que se representan en el teatro de la historia, y conservan en ella la memoria de sus actores.


51En el tiempo que sobrevivió á su establecimiento en Madrid, y estuvo dedicado enteramente á las letras, las cultivo con el mismo calor y ardimiento que si fuera jóven, y las ilustró con la madurez y circunspeccion que correspondia á un anciano. Su imaginacion fecunda, viva y felicísima le empeñó en la composicion de muchas obras; pero su juicio y buen gusto no le permitiéron dar á luz, sino aquellas que pudo concluir y perfeccionar ántes de su muerte. Prefirió á la utilidad de publicar todas sus obras, la gloria de estampar solo las que juzgó dignas de la posteridad: gloria propia de la flaqueza humana; pero disculpable en su edad, y peculiar de los hombres grandes. Por lo comun estos ponen mayor esfuerzo y conato en aumentar su fama á medida que se consideran mas cercanos á la muerte. El mismo presentimiento de ella les incita á buscar una especie de inmortalidad en sus acciones, ó en sus escritos.


52Con este fin quiso nuestro autor privarse por un cierto tiempo del aplauso que podia adquirir con nuevas obras. Cultivó por espacio de seis años dentro de las paredes domésticas su ingenio, para sacarle despues al público colmado de frutos. Los primeros fuéron las doce Novelas impresas en Madrid el año de 1613. Cervántes, que conocia su mérito y novedad, las ofreció al público con un discretísimo prólogo, en que se hace justicia á sí mismo, y las dirigió al Conde de Lémos Don Pedro Fernandez de Castro por medio de una carta, que puede servir de modelo para elogiar con discrecion, y ser agradecido sin baxeza,


53Muchos motivos tenia Cervántes de serlo: pues la estimacion que hiciéron de él este ilustre caballero, y el Cardenal Arzobispo de Toledo, no procedió de ningun servicio, ni obsequio que les hubiese hecho, sino únicamente de la pasion que ámbos tenian á las letras y á los literatos, y de su buen gusto y discernimiento. Conociéron el sobresaliente ingenio de este autor, sus persecuciones y pobreza, y se dedicáron voluntariamente á favorecerle, ampararle y socorrerle. Otros Mecénas lo han sido por amistad, por gratitud, ó por otros respetos; el Cardenal de Toledo, y el Conde de Lémos lo fuéron por pura generosidad.


54El mismo Cervántes lo publicó quando sus émulos, é invidiosos intentáron deslucir su ingenio, y menoscabar sus intereses con la edicion del Quixote de Avellaneda. La segura confianza que tenia en sus dos bienhechores fué el único escudo que opuso á sus enemigos. Viva[60], les dixo, el gran Conde de Lémos, cuya liberalidad y christiandad bien conocida, contra todos los golpes de mi corta fortuna me tiene en pie, y vívame la suma caridad del Ilustrísimo de Toledo Don Bernardo de Sandoval y Róxas, y siquiera no haya imprentas en el mundo, y siquiera se impriman contra mi mas libros que tienen letras las coplas de Mingo Revulgo. Estos dos Príncipes sin que los solicite adulacion mia, ni otro género de aplauso, por sola su bondad han tomado á su cargo el hacerme merced, y favorecerme, en lo que me tengo por mas dichoso y mas rico que si la fortuna por camino ordinario me hubiera puesto en su cumbre. Respuesta digna de Cervántes, con la que acreditó la generosidad de sus patronos, igualmente que su propio agradecimiento, haciéndolos partícipes de la inmortalidad de su nombre y de sus escritos.


55En ellos vivirán el Cardenal de Toledo y el Conde de Lémos, miéntras dure en los hombres la racionalidad, y el amor á las letras humanas. Es y será siempre grata y agradable la memoria de unos Héroes, que empleáron su poder y autoridad en proteger al mayor ingenio de su siglo. La fama de los Próceres, que no conociéron, ó desdeñáron á Cervántes, está ya borrada con el olvido, y ha perecido enteramente con la succesion del tiempo; la de sus bienhechores encomendada por él á la posteridad, será eterna.


56No parece fuera de propósito, puesto que se ha hecho mencion de ellos, dar al público una idea de su carácter, como un modelo digno de ser imitado. Se iba perdiendo entónces en España la buena educacion y amor á las letras, que habia producido tantos hombres grandes en el siglo anterior. La nobleza, entregada á la ociosidad, mantenia muchos bufones y aduladores, y buscaba excelentes maestros para sus halcones, no cuidando de elegirlos buenos para sus hijos, los quales salian al teatro del mundo con aquellas mismas inclinaciones que habian observado en sus padres. Pero en medio de esta negligencia y abuso se conservaban aun algunos preciosos restos de la sabia y varonil crianza de los tiempos anteriores, De estos eran el Cardenal de Toledo, y el Conde de Lémos. Su edad, su gerarquía, su pasion por la literatura eran casi las mismas: igual su magnanimidad y tambien su fama, aunque diferentemente adquirida. El primero fué discípulo del doctísimo Cordobes Ambrosio de Moráles, padre de nuestra Historia, cuya casa estuvo dedicada á la educacion de la nobleza española, y era escuela de virtud y de buenas letras. El segundo se crió en el seno de su propia familia, en la qual era hereditario el valor, nativa la generosidad y característico el ingenio y buen gusto. El uno fué respetado por su retiro é integridad: el otro aplaudido por su popularidad y mansedumbre. El Cardenal miraba las letras humanas con aficion: el Conde de Lémos con empeño. Este convidaba á todos los ingenios con su benevolencia: en aquel la hallaban los que eran necesitados y virtuosos, y la facilidad del uno era alabada, igualmente que la circunspeccion del otro. En fin el Conde de Lémos no conocia límites, ni excepciones en su magnificencia y amor á las letras. Á un mismo tiempo tenia consigo á los Argensolas, fomentaba á Villégas y socorria á Cervántes: gloriábase de ser su Mecénas, y celebraba verse elogiado como tal en sus escritos. La aficion del Cardenal á las bellas artes era mas reservada, y su liberalidad modesta. Honró con un magnífico sepulcro la memoria de su maestro; mas no consintió que le pusiesen durante su vida. Protegió y sustentó á Cervántes; pero sin admitir de él ningun obsequio, ni reconocimiento público. Quiso mejor ser Mecénas que parecerlo, y por lo mismo logró tanto mas esta gloria, quanto ménos la solicitaba,


57La publicacion de las Novelas acabó de estrechar el lazo que unia á nuestro autor con estos esclarecidos protectores. La Galatea es ingeniosa; pero enteramente amatoria, y el Quixote burlador, aunque ingeniosísimo. En las Novelas está mas templado el amor, y más suavizada la correccion. Sus argumentos son tomados de los sucesos que habia oido, ó visto en el discurso de su vida, tanto en España, como en Italia y su narracion manifiesta que ántes de publicarlos los perfeccionó con la experiencia, é ilustracion que habia adquirido en sus viages.


58Los viageros juiciosos y reflexivos se aventajan por lo comun á los que nunca han salido de su patria: semejantes á los rios que crecen á medida que se alexan de su nacimiento, ó como aquellos manantiales que filtran por venas preciosas, donde adquieren singulares virtudes. El trato con los hombres sabios de Italia hizo conocer á Cervántes muchos de los abusos y preocupaciones de la educacion vulgar; pero como su objeto era ilustrarse y aprender, exáminando con desinteres las costumbres y literatura de otros países, volvió tan racional y tan sabio, que supo conocer los defectos de su nacion sin desdeñarla, y celebrar el mérito de sus nacionales, igualmente que el de los extrangeros.


59Una prueba evidente dió en el Viage del Parnaso, que se imprimió en Madrid el año de 1614. El mismo Cervántes[61] confiesa haberle compuesto á imitacion del que con el propio título dió á luz César Caporal poeta italiano, de quien no pudo hacer mayor aprecio, que elegirle para dechado y exemplar de este poema, cuya invencion es sumamente ingeniosa y discreta.


60Cervántes se glorió siempre de ella, ya fuese por la idea con que compuso esta obra, ya por el anhelo que tenia de parecer poeta. Habia tantos entónces en España, que era casi imposible numerarlos, y la mayor parte poetizaba sin otro Apolo que un capricho, hijo de la preocupacion y de la moda. El crédito y fama de algunos excelentes poetas, y la viveza con que se imprimian los sucesos amorosos y lances de valor, representados en los dulces versos de Lope de Vega y otros elegantes cómicos, dió tal auge á la poesía y la hizo tan familiar, que llegó á ser una manía contagiosa, y general hasta en la ínfima plebe de la república de las letras. Todos se creian inspirados de las Musas, y agitados del Númen, y todos prorumpian en décimas y sonetos repentinos, cuya composicion se ha tenido por largo tiempo como la mas concluyente y calificada prueba de ingenio, y era entónces tan comun, que en las juntas poéticas reynaba un ímpetu y desórden muy parecido al de las asambleas de los Quákaros. Cervántes conocia este vicio, veia claramente su orígen, deseaba lograr el premio que le era debido, y quiso desengañar al público con el Viage del Parnaso, cuyo verdadero objeto fué hacer una relacion de sus méritos, manifestar la decadencia de nuestra poesía por culpa de los malos poetas, y elogiar á los que eran dignos y sobresalientes.


61Por esto fingió que Apolo para desalojar del Parnaso á los unos, convocaba á los otros por medio de Mercurio mensagero de los Dioses. Esta ficcion le dió motivo para referir sus méritos, y hacer patente su desgracia en los dos coloquios, que supuso haber tenido con estas dos deidades. Siempre ha sido bien visto, que los que han servido á su patria en la carrera de las armas, ó en otras profesiones útiles, hagan presentes sus servicios para solicitar recompensa y adelantamiento: la injusticia y sinrazon de los hombres ha exceptuado de esta regla general á las letras humanas, que en realidad son las mas útiles de todas, pues sin ellas no es posible llegar á ser consumado en las demas. Los siglos y los hombres en quienes reyne semejante injusticia, jamas serán nombrados en la posteridad, la qual venerará siempre los felices tiempos de Alexandro, Augusto, LeonX. y LuisXIV, en que el aplauso público y la liberalidad de los Príncipes iban á buscar á los sabios en el retiro de su estudio. Cervántes experimentó esta injusticia, y se quejó de ella en los dos expresados coloquios con tanta viveza, modestia y naturalidad, que excita la compasion y lástima de los lectores.


62En el capítulo quarto de este Viage finge que Apolo, luego que recibió el socorro de los poetas españoles conducidos por Mercurio, los llevó á un rico jardin del Parnaso, y señaló á cada uno el asiento correspondiente á su merecimiento. Solo Cervántes no logró esta distincion: él solo quedó en pie y sin ningun arrimo á vista de aquel concurso, ante el qual alegó todas las obras que habia compuesto y estampado, é hizo presente su amor á las letras humanas, y la persecucion que le suscitaban por esto la envidia y la ignorancia; pero todo en vano, porque no pudo conseguir el asiento que deseaba. Aun no es esto lo mas: el Dios Apolo para consolarle le aconsejó que doblase su capa y se sentase sobre ella; mas tal era su pobreza, que no la tenia, y así hubo de ceder, y quedarse en pie á pesar de sus canas, de su talento, de su mérito, y del sentimiento de algunos que sabian la honra y preferencia que le era debida.


63Fácil será conocer que este coloquio es un verdadero retrato de la desdichada situacion de Cervántes en el tiempo que compuso aquel poema: y á la verdad no podia buscar modo mas ingenioso para mostrar su extrema miseria, y la injusticia con que le trataban los que por su carácter y destino estaban obligados á discernir el mérito, y premiarle.


64Bien de manifiesto les puso Cervántes el suyo en el coloquio que supuso haber tenido con Mercurio. Luego que este desembarcó en España quedó maravillado de hallar á nuestro autor tan desacomodado y pobre: le colmó de elogios por sus servicios militares, excelente ingenio, y aceptacion general de sus escritos, y le alistó consigo, eligiéndole para que le informase del mérito de los poetas españoles, comprehendidos en una prolixa, é individual relacion hecha por el mismo Apolo. Cervántes despechado de que los hombres le negasen el sustento y honor que merecia, se valió como poeta del ministerio de los Dioses, para que el sufragio de los unos confundiese la injusticia, é insensibilidad de los otros.


65Esta inocente apología fué recibida en contrarios sentidos. Los émulos y enemigos de nuestro autor, aquellos que si hubiese callado hubieran atribuido su silencio á falta de razon, la notáron de arrogante y presuntuosa; mas los generosos, é imparciales la recibiéron como una defensa justa y moderada, y como un memorial presentado al público por el ingenio mas sobresaliente y desvalido de la nacion, que escribia con aquella sabía libertad, tan distante de la elacion de los ignorantes, como de la baxeza de los hipocritas.


66Igual libertad usó en la crítica que hizo de los malos poetas, censurando el arrojo con que querian apoderarse de nuestro Parnaso, y ajar el decoro de las Musas españolas. Pero esta crítica fué en general, y sin determinar personas; al contrario que las alabanzas, en las que nombró expresamente á todos los poetas distinguidos por sus obras, ó por su gerarquía. Elogió excesivamente á quantos tenian algun mérito, y pasó en silencio á los que eran dignos de reprehension y censura. Tanta era su modestia que contemplaba á todos como si él tuviera muchas faltas, y procuraba evitarlas como si no contemplase á ninguno.


67El fruto de esta moderacion no pudo gozarle desde luego, porque no se atrevió á publicar aquella obra hasta mucho tiempo despues de haberla concluido. Temia que los poetas medianos sintiesen no verse elogiados al par de los excelentes: conocia que unos tomarian á mal que los nombrase, y otros que no hiciese mencion de ellos: y este conocimiento, junto con el rezelo de que su obra fuese quizá mal recibida del Conde de Lémos, le determináron á suspender su publicacion, y á buscar para ella otro Mecénas.


68No era su sospecha infundada, ni voluntaria. Habíase valido de los Argensolas para que le recomendasen al Conde de Lémos, con quien estaban á la sazon en Nápoles. Estos dos ilustres hermanos le hiciéron al tiempo de su marcha tantas y tan grandes promesas, que nuestro autor confiado en ellas habia esperado mejorar su suerte con las liberalidades y generosidad de aquel Caballero; pero esta esperanza salió vana. Los Argensolas no hiciéron los buenos oficios que habian ofrecido, ni se acordáron de Cervántes, y así quedó este no solo sin el auxîlio que tanto necesitaba; sino tambien con el rezelo de que aquellos famosos poetas no le tenian buena voluntad, y con el temor de que le hubiesen indispuesto con su protector. Este suceso completó su afliccion, y le obligó[62] á pintar tan al vivo su desgracia, y á quejarse de los Argensolas en el referido Viage.


69Serenaba en parte el rezelo de Cervántes, y desvanecia sus sospechas el testimonio de la propia conciencia. Profesaba á los Argensolas un amor sencillo y una amistad inviolable, y les habia dado pruebas auténticas de ella en el Canto de Caliope[63], donde les hizo un elogio apasionado y discreto, y en la primera parte del Quixote[64], en la que propuso como dechado de nuestras composiciones dramáticas las tragedias de Lupercio, Isabela, Filis, y Alexandra; pero por lo mismo se le hacia mas sensible el olvido de sus dos amigos, que sin duda seria esta la única vez que faltáron á las leyes de la buena correspondencia.


70La que encontró despues Cervántes en el Conde de Lémos lo hace creer así. Este autor difirió prudentemente la edicion de su Viage, y adelantó la de las Novelas, que á mas de ser de mayor mérito, tenian la circunstancia de tratar asuntos divertidos, é indiferentes. El público, y el Conde de Lémos, á quien las dirigió, las aplaudiéron sin término, y Cervántes captó de tal manera la benevolencia de este Mecénas, y se vió tan favorecido de él, que le dedicó todas sus demas obras, á excepcion del citado Viage, que habia destinado ántes á Don Rodrigo de Tapia, Caballero del Orden de Santiago, y publicó despues de las Novelas quando estaba asegurado ya de la aceptacion del Conde de Lémos, y de la amistad de los Árgensolas,


71No merecia ménos su buena fe, é integridad. En el mismo Viage del Parnaso, y al propio tiempo que estaba quejoso de ellos, los elogió excesivamente, con particularidad á Bartolomé Leonardo, aunque con la desgracia de que esta accion tan loable fuese mal entendida y censurada por Don Estéban de Villégas[65].


72Supuso Cervántes que los Argensolas no concurriéron al Viage del Parnaso, aunque llamados y solicitados del Dios Apolo, por estar empleados en el obsequio del Conde de Lémos. Villégas tomó por sátira lo que en realidad era un elogio delicado, é ingenuo, y baxo este falso supuesto, queriendo desagraviar á Bartolomé de Argensola, motejó á Cervántes, llamándole[66] mal poeta, y quixotista: inconsideracion freqüente en Don Estéban de Villégas, y que solo podian disculpar sus pocos años. El mismo apodo que aplicó á Cervántes debiera haberle acordado, que el ser inventor del Quixote era un título ilustre, en fuerza del qual debia tener en el Parnaso un lugar preferente á los Argensolas, y á los demas escritores de su siglo.


73Á continuacion de este Viage publicó la Adjunta al Parnaso: diálogo en prosa, cuyos interlocutores son el mismo Cervántes, y otro poeta que le traia una carta de parte de Apolo, donde estaban inclusos ciertos privilegios y ordenanzas para los poetas españoles. El objeto de esta obra aparece el mismo que el del Viage del Parnaso; pero en realidad no fué otro que querer Cervántes acreditar sus comedias. Por esto supuso que el poeta mensagero de Apolo, como aficionado á este género de poesía, deseaba saber quantas habia compuesto, y con este motivo refiere y celebra las que se habian representado suyas en los teatros de Madrid, y las que habia compuesto despues, y no querian representar los comediantes.


74Estaba nuestro autor sentido de ellos, porque sabiendo que tenia comedias y entremeses, no se las pedian, ni apreciaban, y para desquitarse determinó imprimirlas, á fin que el público conociese su mérito y la ignorancia de los farsantes. Así lo ofreció en la Adjunta al Parnaso, y lo cumplió el siguiente año de 1615, publicando ocho comedias, y ocho entremeses nuevos.


75Para conseguirlo le fué preciso sufrir otros desayres originados de su forzada inclinacion á la poesía. Nunca se verificó mejor la máxîma de que los hombres jamas se deslucen tanto por las qualidades que tienen, como por las que afectan tener, Cervántes no podia costear la impresion por sí, y le era forzoso valerse de otras personas. Acudió para esto al librero Juan de Villaroel, quien le desengañó desde luego, asegurándole[67] que de su prosa podia esperarse mucho; pero de sus versos nada. Esta respuesta le dió tanta pesadumbre, que vendió las expresadas comedias al mismo Villaroel, quien las hizo imprimir por su cuenta.


76La tibieza con que fuéron recibidas del público, y el no haberse representado jamas, sin embargo de estar impresas, fuéron dos nuevos desayres que experimentó nuestro autor por no querer contenerse dentro de sus justos límites. Es casi imposible que un mismo hombre sea excelente en verso y en prosa, y que abrace al propio tiempo dos extremos tan distantes. Séneca el Filósofo refiere, que Virgilio escribia tan mal en prosa como Ciceron en verso. Si así es, tuvo este poeta un mérito que no tuviéron, ni el Orador romano, ni el Fabulista español. Virgilio no dio á luz prosa alguna por no desacreditarse; pero Ciceron y Cervántes publicáron versos que deslucen su memoria.


77No obstante, quizá convendria Cervántes en la impresion de estas comedias mas por socorrer su necesidad, que por lucir su ingenio. Se sabe que las tenia destinadas á perpetuo silencio, y que las publicó movido del precio que le diéron, y se ve que el mayor elogio que las hace, se reduce á decir que[68] no eran desabridas, ni descubiertamente necias. Tal vez su mismo juicio, y las continuas censuras que escuchaba, le abririan los ojos para que divisase los defectos de estas obras á la luz de la razon.


78Lo cierto es que la modestia y llaneza con que habla en el prólogo de dichas comedias, es muy loable, ya procediese de conocimiento propio, ya de deferencia al dictámen ageno. De qualquier modo que fuese, dió una prueba manifiesta de que su genio era mas inclinado á la moderacion de Virgilio, que á la ambicion de Ciceron.


79Lo mismo comprueba la honorífica memoria que hizo en dicho prólogo de los cómicos mas sobresalientes de aquel tiempo, especialmente de Lope de Vega, olvidándose[69] con singular generosidad de las persecuciones que le habian suscitado por su causa.


80Nuestro sabio Filósofo Juan Huarte[70] dice que para la aplicacion de los ingenios se debe exáminar no solo la ciencia que se adequa mas á cada uno; sino tambien si se acomoda mejor á la teórica que á la práctica de aquella ciencia, porque estas requieren por lo comun diferente clase de ingenio. En Cervántes se verificó plenamente esta reflexîon. Nunca acertó á componer comedias, y poseia perfectamente su teórica, como lo acredita el coloquio entre el Canónigo de Toledo, que insertó en la primera parte del Quixote[71]: coloquio juicioso y agradable, donde se ven unidas las mejores leyes y reglas del arte cómico. Parecia natural que así como las comedias de nuestro autor fuéron censuradas por no ser buenas, así tambien debiesen haber sido celebradas y estimadas sus observaciones teóricas; pero el encono de sus enemigos se valió de ellas para insultarle, tomando por pretexto á Lope de Vega.


81Desde fines del siglo diez y seis, en que este poeta principió á alzarse con el aplauso del vulgo y la preferencia de los teatros, comenzáron tambien muchos á reprehender sus comedias por no estar ajustadas á los preceptos del arte. Desentendióse de esta censura con el efugio de que las composiciones dramáticas deben variar segun el tiempo y gusto del auditorio. Sus censores le impugnáron de nuevo con mayor calor y vehemencia, y la contienda se enardeció de modo que la Academia poética de Madrid ordenó al mismo Lope de Vega escribiese un arte, en que manifestase los fundamentos del nuevo método que seguia en sus comedias.


82En este arte, que se imprimió el año de 1602, confiesa paladinamente los defectos de sus comedias, lo distante que estaban del arte todas á excepcion de seis, la justa censura de las naciones extrangeras á que se exponia, y en fin que su ánimo era olvidarse de los preceptos del arte, y del exemplo de Terencio y Plauto, para captar el aplauso del vulgo[72], y hacer de este modo vendibles sus composiciones. De manera que Lope de Vega no solo confirmó las objeciones que le habian hecho; sino tambien su intencion de preferir siempre la ganancia al acierto, y el provecho á la honra: semejante al cómico Dosenno, á quien Horacio reprehende con tanto donayre y agudeza.


83Cervántes hablando de la comedia española no podia prescindir de sus defectos, ni de la causa de donde procedian: así en el expresado coloquio toca estos puntos; pero con una política y urbanidad inimitable. Dice de Lope de Vega lo mismo que él habia estampado en su arte: conviene en que por querer acomodarse al gusto de los representantes no habian llegado todas sus comedias al punto de perfeccion que llegáron algunas; pero al mismo tiempo colma de elogios á este autor ensalzando su fama y su mérito. Supone que sabia extremadamente los preceptos del arte: echa la culpa de su inobservancia al mal gusto de los actores, y no á la ignorancia de los poetas: y guarda tanto decoro á todos, que no nombra á ninguno: de suerte que bien mirado su razonamiento mas parece una apología, que una censura de Lope de Vega y sus imitadores.


84Así lo creyó el mismo Lope, correspondiendo siempre con igual estimacion á nuestro autor, á quien alabó aun despues de su muerte en el Laurel de Apolo; mas no lo creyó así otro compositor de comedias implacable enemigo de Cervántes. El ardid mas comun de los malévolos es enlazar y hacer una su causa con la de los hombres grandes, para engañar y sublevar al vulgo, á la manera que hizo Antonio con la toga sangrienta de César. Estaba grandemente sentido aquel poeta de la justa censura que Cervántes habia hecho de sus comedias en el Quixote: sabia la estimacion que le habia grangeado esta obra, cuya segunda parte deseaban todos, y para saciar su odio intentó desacreditar de un golpe el ingenio y buen corazon de Cervántes. Su ingenio continuando el Quixote, y su buen corazon publicando que habia ofendido en él á Lope de Vega, porque su fama le daba pesadumbre, é invidia.


85Con esta idea salió á luz en Tarragona el año de 1614 el segundo tomo del Ingenioso Hidalgo Don Quixote de la Mancha, compuesto, segun dice su título, por el Licenciado Alonso Fernandez de Avellaneda natural de la Villa de Tordesíllas; pero escrito en realidad por el expresado poeta, de quien no se sabe otra cosa, sino que era Aragones, y que ocultó su patria y nombre con el mismo artificio con que quiso ocultar su intencion.


86Á este efecto supone en el prólogo que continuaba el Quixote con el fin de desterrar la perniciosa leccion de los libros caballerescos, y que censuraba á Cervántes por desagraviar á Lope de Vega; pero él propio arrebatado de su cólera rasga imprudentemente este velo, y dexa al descubierto su ánimo en el mismo umbral de la obra. Su prólogo es un libelo infamatorio, en que cubre de oprobios las venerables canas de Cervántes, llamándole viejo, manco, pobre, invidioso, murmurador, y notando hasta el acogimiento que hallaba en el sabio Cardenal de Toledo. De manera que todo hombre racional confesará leyendo este prólogo, que su autor escribió aquella obra sin otro fin que injuriar la persona de Cervántes, y desacreditar su ingenio, manifestando, ó que no podia continuar su Quixote, ó que habia otros tan capaces como él para continuarle.


87No era menester mas que la audacia de aquel poeta, y bastaban sus odiosas expresiones, para que el público hiciese justicia á nuestro autor; pero este como sabio y discreto le presentó otra apología mas calificada y completa en la segunda parte del Quixote impresa en Madrid el año de 1615.


88En ella se descubre la inmensa distancia que hay de un contrario noble y generoso, á un enemigo ratero. Avellaneda encubrió su nombre para insultar descubiertamente á Cervántes, y este ni quiso disfrazarse, ni quitar la máscara á su agresor para responderle. Satisfizo con invidiable modestia las personalidades que habia estampado contra él, paró sus injurias y amenazas con el escudo de la templanza y de la razon, dexóle corrido en el juicio público con singular gracia y donayre, y logró que triunfase en esta lid la inocencia de la calumnia, la moderacion de la audacia, y la urbanidad de la grosería.


89El paralelo entre el prólogo de Avellaneda y el de Cervántes manifiesta la ventaja que este le hacia en honradez y nobleza de ánimo, así como el cotejo de las dos obras hace patente la preferencia de su ingenio. Luego que salió á luz la de Cervántes hizo ver que no era capaz de continuar dignamente aquella obra otra pluma que la de su inventor. El Quixote castellano ahuyentó[73] de la república de las letras al aragones, desterrando la leccion de sus aventuras al par de los demas libros caballerescos: y aquel anónimo que habia creido deslucir á Cervántes, no consiguió otra cosa que añadir este mustio y marchito laurel á su triunfo.


90Entre todas las obras que puede producir el entendimiento humano, ningunas hay mas exêntas del imperio de la sinrazon y parcialidad que las de pura invencion, porque en ningunas es mas sensible el placer, ó fastidio. En los demas escritos puede la destreza de un censor, ó de un panegirista prevenir el juicio de los lectores; pero en estos cada uno juzga por si propio á medida del embeleso, ó disgusto que le causa su leccion. Era preciso pues que la de Cervántes hiciese insufrible la del Aragones, á pesar del empeño y diligencia de los émulos del uno, y de los parciales del otro.


91Avellaneda no pensaba con dignidad, ni escribia con decencia: á cada paso presenta imágenes torpes, é indecorosas, cuyo colorido basto, grosero y desapacible, sonroja y enmudece al lector: al modo que sucedió á la hermosa Sparre, precisada por órden de la Reyna Cristina á leer la licenciosa obra de Beroaldo de Verville. El que compare los dos cuentos del rico desesperado, y los felices amántes con las novelas del Curioso Impertinente, y del Cautivo: el que cotejare el carácter de Bárbara con el de Dorotea, conocerá que un mismo asunto aparece chocante, ó agradable segun el ingenio y habilidad del que le trata.


92Seria hacer poca justicia á Cervántes, y demasiada merced á su competidor, detenerse mas en este asunto. Para decidirle basta poner las urbanas graciosidades é ingeniosos donayres del uno, al lado de las bufonadas y chocarrerías del otro.


93El juicio conforme del público, no interrumpido, ni alterado por espacio de dos siglos, está á favor de Cervántes. Los profesores de las bellas artes, las lenguas vivas de Europa, y las prensas de todas las naciones cultas no han cesado de multiplicar y enriquecer los exemplares del Quixote; pero la obra de Avellaneda quedó obscurecida y sepultada en su misma cuna, ya fuese por su poco valor, ya porque los apasionados de Cervántes quemasen sus exemplares, segun da á entender él mismo en la visita de la imprenta de Barcelona.


94Lo cierto es que aquella continuacion no volvió á estamparse en su siglo, ni fué apreciada de los literatos de él, y si alguno la mencionó, como Nicolas Antonio[74], fué para notar la disparidad que habia entre el ingenio de su autor, y el de Cervántes.


95La censura de aquel sabio Bibliotecario, y la conducta de sus contemporaneos, son un indicio vehemente contra la pretendida ilustracion de este siglo, en el qual ha encontrado Avellaneda unos obsequios que no pudo lograr en el suyo. El año de 1704 se imprimió en Paris una traduccion francesa de su Quixote. El traductor descompuso el original para componerle de nuevo, quitóle la mayor parte de las torpezas, é indecencias de que abunda, y le adornó con varias adiciones y episodios que le mejoráron mucho, y diéron algun crédito á su primer autor en el concepto de los lectores que creian fiel y exácta su traduccion. Así sucedió á los autores del Diario de los sabios, y así tambien al Doctor Don Diego de Tórres, que habla de Avellaneda sin haberle visto, y atribuye al autor espanol los discursos del traductor frances.


96No era extraño que este intentase preferir la obra de Avellaneda á la de Cervántes para grangearle aceptacion y salida, ni tampoco que sus lectores ignorantes del castellano, y de las alteraciones que habia hecho en la traduccion, le creyesen sobre su palabra. Lo singular es, que en este siglo, y dentro de la Corte, se haya estampado y sostenido lo mismo, poniendo por fundamento la autoridad de los Diaristas franceses, que no viéron el original de Avellaneda, y la de su traductor, de quien se asegura que no le entendió.


97Este fué el objeto de Don Isidro Peráles en la nueva edicion de Avellaneda, que imprimió el año de 1732. Al frente de ella hay una coleccion de invectivas contra Cervántes, entre las quales la mas infundada es la del editor, que supone estar exênto Avellaneda de los defectos en que incurrió Cervántes, y haber imitado y casi copiado este la segunda parte de aquel: como si no fuese constante que Cervántes tenia trabajado y concluido lo principal de su segunda parte, quando publicó la suya Avellaneda, y como si el cotejo de las dos no evidenciase, que tienen tanta semejanza entre sí, como la Odisea de Homero con la de Triphiodoro, y la Jerusalen del Taso con la de Lope de Vega.


98El que quisiese inquirir la causa por que este editor faltó á la modestia y circunspeccion con que debe hablarse siempre de autores tan beneméritos como Cervántes, no descubrirá otra, sino el empeño de defender á qualquier precio á su compatriota: empeño en que no ha sido único. El mismo se ve en el famoso Don Juan Martinez Salafranca quando dice[75]: que Avellaneda tuvo sobrada razon para creer que Cervántes no queria, ó no podia continuar el Quixote: y quando asegura: que á este se le esta conociendo la calentura del enojo en quanto habla de Avellaneda. Si aquel sabio Diarista hubiera reflexionado mas esta censura, la hubiera omitido, ó moderado. Cervántes ofreció en el prólogo de sus Novelas publicar inmediatamente la segunda parte del Quixote, y Avellaneda confiesa[76] haber leido este prólogo, por consiguiente no ignoraba que nuestro autor podia y queria continuar su obra, pues sabia que estaba tan próximo á concluirla. Y aun quando lo dudase, esta duda no le daba razon para insultar é injuriar, á Cervántes, así como este la tenia sobrada para desquitarse del insulto y del agresor. Nadie tenia tantos motivos para hacer esta reflexion como Don Juan de Salafranca; pero los hombres mas sabios y juiciosos suelen á veces dexarse poseer de un ardimiento que les pareceria reprehensible en los demas, y creyéndose linces para descubrir en los semblantes agenos la calentura del enojo, no aciertan á conocerla en el pulso de su genio.


99De todos estos empeños no resultó al continuador de Cervántes mas que una atencion pasagera, á modo de las exhalaciones, que apénas se ven quando desaparecen. Su obra tuvo alguna estimacion ántes de reimprimirla, y esto hizo creer al editor que su nueva edicion y apología serian bien recibidas; pero sucedió al contrario. La obra fué apreciada porque era rara, la reimpresion la hizo comun, y la dexó sin aprecio. Comenzaba á propagarse ya en Espana aquella secta de literatos, cuyo instituto es acopiar libros, y elegirlos no por su mérito, sino por su escasez y singularidad.


100El Quixote de Cervántes ha gozado el privilegio de todas las obras excelentes, que nunca son raras, porque siempre son apreciadas. En vano se esforzáron contra él los apasionados de Avellaneda. El aplauso público, que sacó victorioso al Cid de la censura de la Academia Francesa y del teson de Richelieu, hizo tambien triunfar al Quixote de todos sus impugnadores,


101Cervántes lo conocia así; pero juzgando que no era bastante satisfaccion la que habia tomado de su competidor en el templado y pacífico prólogo de esta obra, añadió en el cuerpo de ella otras muy ingeniosas y festivas. Entre todas sobresale la que insertó en su dedicatoria, donde alude diestra y delicadamente á varios sucesos, que no le era lícito, ó decoroso mencionar de otra manera.


102Despues de haber informado al Conde de Lémos quan deseado era su Quixote para quitar las nauseas que habia causado el de Avellaneda, añade[77]: y el que mas ha mostrado desearle ha sido el grande Emperador de la China, pues en lengua chinesca habrá un mes que me escribió una carta con un propio, pidiéndome, ó por mejor decir suplicandome, se le enviase: porque queria fundar un colegio, donde se leyese la lengua castellana, y queria que el libro fuese el de la Historia de Don Quixote. Junto con esto me decia que fuese yo á ser el Rector del tal colegio. Preguntéle al portador, si su Magestad le habia dado para mí alguna ayuda de costa. Responadiome que ni por pensamiento. Pues, hermano, le respondi yo, vos os podeis volver á vuestra China á las diez, ó á las veinte, ó á las que venis despachado, porque yo no estoy con salud para ponerme en tan largo viage. Ademas que sobre estar enfermo, estoy muy sin dineros, y Emperador por Emperador, y Monarca por Monarca, en Nápoles tengo al gran Conde de Lémos, que sin tantos titulillos de colegios, ni rectorías, me sustenta, me ampara, y hace mas merced que la que yo acierto á desear. Parece á primera vista que el objeto de Cervántes en esta ficcion era solo alabar su obra, y obsequiar á su Mecénas; pero no fué así. Sirvióse de aquella apariencia para disfrazar su idea, de modo que únicamente pudiesen entreverla los que tenian discernimiento para referirla á sus antecedentes.


103El primero á quien reprehende es á su competidor. Este no habló mas que una vez del Quixote de Cervántes en el suyo, ni le puso otra objecion sino: que su estilo era humilde: objecion dictada por la cólera é invidia, y desmentida por el voto de toda la nacion. Nuestro autor, á quien no era decente contestar abiertamente este reparo, se valió del discreto, é indirecto medio de suponer que desde los climas mas remotos y separados del nuestro solicitaban su obra por la pureza y excelencia de su estilo.


104Bien pudiera haber satisfecho igualmente aquel reparo sin hacer mencion del Emperador de la China, ni ponerle en paralelo con el Conde de Lémos; pero en esto aludió con singular agudeza á un suceso reciente, que por sus circunstancias era el testimonio mas auténtico del mérito del Quixote, y de la desgracia de su autor. Estando el Rey Felipe III. en Madrid á un balcon de Palacio, observó que un estudiante leia un libro á la orilla de Manzanáres, é interrumpia de quando en quando su leccion dándose en la frente grandes palmadas, acompañadas de extraordinarios movimientos de placer y alegría. Adivinó al momento este Monarca la causa de su distraccion, y dixo[78]: aquel estudiante, ó está fuera de sí, ó lee la Historia de Don Quixote. Los Cortesanos interesados en ganar las albricias del acierto de los Príncipes, corriéron á desengañarse, y halláron que el estudiante leia en efecto el Quixote. Una aprobacion tan pública del mérito de esta obra dada por el Soberano, y confirmada por las primeras personas de su Corte, debia haberles recordado la memoria de su autor y del abandono en que vivia; pero fuese que no hiciéron mencion de él ó que hecha la desestimaron, lo cierto es que ninguno tuvo la generosidad de solicitarle con tan oportuno motivo una moderada pension para que se sustentase. No es mucho pues que Cervántes se valiese de la sombra del Emperador de la China para dar mayor realce á este suceso, y que desengañado con él prefiriese la liberalidad efectiva del Conde de Lémos á  las alabanzas estériles de otras personas de mas alta gerarquia. En la nacion en que estén desvalidos generalmente los sabios, qualquiera que los proteja como Mecénas es acreedor á los honores de Augusto.


105Eran mas sensibles para nuestro autor estos desayres domésticos, por el grande aplauso y estimacion personal que debia á los extrangeros. Los que venian entónces á España solicitaban conocerle y verle como á un milagro, instados del mérito de sus obras, y del aprecio con que habian sido recibidas en Francia, Alemania, Italia y Flandes. Acababa de experimentar esta honrosa distincion con motivo de haber llegado á nuestra Corte un Embaxador extraordinario de la de Paris, y por tanto quiso dar á entender en aquella parábola, que su persona obscura, é ignorada en su patria, era conocida y solicitada de las naciones mas extrañas. Como el objeto de la embaxada era el mutuo y reciproco enlace entre los Principes de la Casa de Borbon y la de Austria, se presento el Embaxador en Madrid con un ostentoso y lucido séquito de Caballeros franceses, cortesanos, discretos y amigos de las buenas letras, y tuvo precision de visitar entre otros Próceres de la Corte de Felipe II. al Cardenal Arzobispo de Toledo Don Bernardo de Sandoval. El dia 25 de Febrero del año de 1615 le pagó[79] este Prelado la visita acompañado de varios Capellanes, y entre ellos del Licenciado Francisco Marquez Torres, su Maestro de Pages. Esta casualidad dió motivo á que en el coloquio que tuviéron los Caballeros franceses con los Capellanes del Arzobispo, miéntras este visitaba al Embaxador, se tratase de las obras de ingenio que andaban entónces mas validas, y consiguientemente de la segunda parte del Quixote, cuya censura estaba cometida al Licenciado Marquez. Apénas oyéron aquellos Caballeros el nombre de Cervántes, quando comenzáron á hacerse lenguas, y ponderar la estimacion que tenian tanto en Francia, como en los Reynos confinántes el Quixote, las Novelas, y la Galatea, que alguno de ellos sabia casi de memoria. Sus encarecimientos fuéron tales que el Licenciado Márquez se ofreció á llevarlos á casa del autor de estas obras para que le viesen y conociesen, lo que aceptáron y estimáron con mil demostraciones de vivos deseos, preguntándole entre tanto muy por menor la edad, profesion, calidad y facultades de Cervántes. El Licenciado Márquez se vió obligado á responderles, que era viejo, soldado, pobre, é hidalgo, y su respuesta conmovió de suerte á uno de aquellos Caballeros, que exclamó sin detenerse[80]: ¿pues á tal hombre no le tiene España muy rico, y sustentado del erario publico? Pero otro le repuso con mucha discrecion diciéndole: si necesidad le ha de obligar á escribir, plegue á Dios que munca tenga abundancia, para que con sus obras, siendo él pobre, haga rico á todo el mundo. Ocurrencias agudas é ingeniosas, propias de la urbanidad y viveza de aquella sabía ilustre nacion, y muy oportunas para desagraviar á Cervántes de la indiferencia, ó malicia con que desdeñaban su persona los mismos que no podian dexar de confesar y conocer sus talentos,


106Singular es el que manifestó en la expresada parábola, donde se atrevió á retratar la verdad desnuda; mas con tal arte y maestría que no alcanzáron á percibirla aquellos á quienes podia ofender. Las obras puramente agudas suelen ser demasiado punzantes: las muy circunspectas tocan por lo comun en el extremo opuesto, y son frias y desmayadas. Nuestro autor supo evitar ámbos defectos, templando la libertad con su prudencia, y avivando la circunspeccion con su ingenio. Este es el primer mérito de la segunda parte del Quixote, obra en que luce el talento original de Cervántes mas que en otra alguna, y que por lo mismo debe servir de regla para medir la elevacion de su ingenio.


107Verdad es que no fué igual en todas sus producciones; pero el Quixote solo basta para colocarle en la clase de aquellos hombres grandes, que producen rara vez los siglos. Ninguno hasta ahora ha podido eximirse de aquella desigualdad propia de nuestra naturaleza. El incomparable Newton fué autor de los Principios Matemáticos, de la Filosofía Natural, y de unas Observaciones sobre las profecías de Daniel, y del Apocalipsi: Cervántes publicó sus entremeses y comedias al mismo tiempo que la continuacion del Quixote. En uno y otro se verificó que el espíritu humano es un conjunto de fuerza y flaqueza: y ámbos consoláron á los demas hombres de la superioridad que tenian algunas de sus obras, con el descrédito que mereciéron otras.


108La segunda parte del Quixote fué la última de Cervántes que se imprimió durante su vida. Su salud, que estaba ya muy alterada á fines del año de 1615, fué decayendo mas y mas á principios del siguiente; pero sin debilitar su ingenio, ni perturbar su imaginacion. Desde el año de 1613[81] tenia ofrecidos al público: los Trabajos de Pérsiles y Sigismunda, y á 31 de Octubre del año de 1615 repitió[82] la misma oferta al Conde de Lémos, asegurándole que tendria finalizada aquella obra dentro de quatro meses. Así lo cumplió, no obstante la grave enfermedad que padecia, la qual iba acabando con su vida casi al mismo paso que él concluia esta Novela.


109El objeto que se propuso en ella fué imitar al célebre Griego Heliodoro, y hacer émulos de los castos amores de Teágenes y Cariclea, los de Periándro y Auristela. Su desempeño es evidente prueba de su infatigable actividad y del vigor de su espíritu, que conservó sin alteracion, aun entre los brazos de la muerte,


110Á principios de Abril de 1616 tenia acabado ya el Pérsiles, tan á costa de su salud, que sin componer la dedicatoria, ni el prólogo pasó á Esquívias, creyendo quizá mejorarse mudando de ayre y temperamento; pero fué al contrario, porque se agravó de suerte que, ó con el deseo de morir en su casa, ó con la esperanza de lograr algun alivio en ella, se volvió á Madrid acompañado de dos amigos. En el camino tuvo un encuentro, que le dió motivo para escribir el prólogo que está al frente del Pérsiles, y referir en él las circunstancias y estado de su enfermedad.


111El caso fué que quando volvian de Esquívias, y estaban ya cercanos á Madrid, sintiéron que venia á sus espaldas uno picando con gran priesa y dándoles voces para que se detuviesen. Hiciéronlo así, y viéron que era un estudiante, el qual en llegando se quejó de que caminaban tanto, que no podia alcanzarles para ir en su compañía. Á lo que uno de los dos amigos de nuestro autor le respondió, que la culpa era del caballo del señor Miguel de Cervántes por ser bastante pasilargo. No bien hubo pronunciado el nombre de Cervántes, quando el estudiante, que era su apasionado, aunque no le conocia, se apeó sin detenerse, y cogiéndole la mano izquierda, dixo: si, sí, este es el manco sano, el Famoso todo, el escritor alegre, y finalmente el regocijo de las Musas. Abrazóle Cervántes, dándole gracias con su acostumbrada modestia, y le pidió que volviese á montar, y caminarian juntos en buena conversacion lo que le faltaba del camino. Así lo hizo el comedido estudiante, y su coloquio es la única noticia que hay de la enfermedad de Cervántes conservada por él mismo[83]. Tuvimos, dice, algun tanto mas las riendas, y con paso asentado seguimos muestro camino, en el qual se trató de mi enfermedad, y el buen estudiante me desaució al momento diciendo: esta enfermedad es de hidropesía, que no la sanará toda el agua del Océano que dulcemente se bebiese. Vuesa merced, señor Cervántes, ponga tasa al beber, no olvidandose de comer, que con esto sanará sin otra medicina alguna. Eso me han dicho muchos, respondí yo; pero así puedo dexar de beber á todo mi beneplácito, como si para solo eso hubiera nacido. Mi vida se va acabando, y al paso de las efemérides de mis pulsos, que á mas tardar acabarán su carrera este domingo, acabaré yo la de mi vida. En fuerte punto ha llegado vuesa merced á conocerme, pues no me queda espacio para mostrarme agradecido á la voluntad que vuesa merced me ha mostrado. En esto llegamos á la puente de Toledo, y yo entré por ella, y él se apartó á entrar por la de Segovia.


112Quando Cervántes puso por escrito este diálogo despues de estar en su casa, fluctuaba aun entre el rezelo y la esperanza, pero sin desmentir su genio festivo y donoso, como lo acredita la graciosa descripcion que hizo del vestido, montura y ademanes del estudiante. Por una parte le aquejaba tanto el mal, que le precisó á dexar la pluma sin concluir el diálogo, y á despedirse para siempre de sus gracias, de sus donayres y amigos: por otra no desconfiaba de volver á anudar aquel discurso en mejor ocasion, y suplir lo que le faltaba y convenia haber dicho en esta. Al fin la enfermedad desvaneció todas sus esperanzas, porque le postró de suerte, que considerándole ya sin remedio le administráron[84] la Extrema Uncion el dia 18 de Abril del referido año de 1616.


113Ya desamparaban á Cervántes las fuerzas del cuerpo, y aun mantenia firme el espiritu y viva la memoria de su bienhechor el Conde de Lémos. El dia despues que le oleáron escribió una carta despidiéndose de él, y ofreciéndole por último obsequio los trabajos de Pérsiles y Sigismunda. Carta digna de que la tuviesen presente todos los Grandes y todos los sabios del mundo, para aprender los unos á ser magníficos, y á ser agradecidos los otros[85]. Ayer me diéron la Extrema Uncion, le dice Cervántes, y hoy escribo esta. El tiempo es breve, las ansias crecen, las esperanzas menguan, y con todo esto llevo la vida sobre el deseo que tengo de vivir, y quisiera yo ponerle coto hasta besar los pies á V. E. que podria ser fuese tanto el contento de ver á V. E. bueno en España, que me volviese á dar la vida. Pero si está decretada que la haya de perder, cumplase la voluntad de los Cielos, y por lo ménos sepa V. E. este mi deseo, y sepa que tuvo en mi un tan aficionado criado de servirle, que quiso pasar aun mas allá de la muerte mostrando su intencion. Con todo esto, como en profecía me alegro de la llegada de V. E. regocíjome de verle señalar con el dedo, y realégrome de que saliéron verdaderas mis esperanzas, dilatadas en la fama de las bondades de V. E. Las expresiones de esta carta[86] son tanto mas honoríficas al Conde de Lémos, quanto mas deplorada era la situacion del que las escribia. No puede haber mejor exemplo de una gratitud noble, sencilla y desinteresada, y estas postreras lineas de Cervántes merecen leerse con la misma atencion y respeto, con que la antigüedad escuchó los últimos acentos de Séneca,




114Igual serenidad mantuvo hasta el último punto de la vida. Otorgó[87] testamento dexando por albaceas á su muger Doña Catalina de Salazar, y al Licenciado Francisco Nuñez, que vivia en la misma casa: mandó que le sepultasen en las Monjas Trinitarias, y murió[88] á 23 del expresado mes de Abril, de edad de 68 años, 6 meses, y 14 dias.


115Su funeral fué tan obscuro y pobre como lo habia sido su persona. Los epitafios que compusiéron en alabanza suya no merecian haberse conservado. En su entierro no quedó lápida, inscripcion, ni memoria alguna que le distinguiese, y parece (si es lícito decirlo) que el hado siniestro, que le habia perseguido miéntras vivo, le acompañó hasta el sepulcro para impedir que le honrasen sus amigos y protectores.


116La misma suerte padeciéron los retratos que hiciéron de él Don Juan de Jáuregui y Francisco Pacheco, ambos Sevillanos, y muy hábiles en la poesía y pintura. Si se hubiesen conservado las suyas, veríamos al natural el semblante y talle de Cervántes, que aunque mediano, fué bien proporcionado: tenia[89] rostro aguileño, cabello castaño, color vivo y blanco, frente lisa y desembarazada, ojos alegres, nariz corva, boca pequeña, dientes desiguales, mal acondicionados y peor puestos, grandes vigotes y barba poblada: era ademas tartamudo, algo cargado de espaldas y tardo de pies. Su gran mérito disculpa esta relacion tan individual de sus circunstancias personales.


117Las prendas de su alma se veian grabadas en su semblante, cuya serenidad alegre anunciaba desde luego la afabilidad y elevacion de su ingenio.


118Sus principales virtudes fuéron la sinceridad, moderacion, rectitud y agradecimiento. Tenia aquella sencillez nativa, que se conserva tratando mas con los libros que con los hombres; pero la tuvo exênta del embarazo y encogimiento que suele notarse en los que tratan únicamente con los libros. Sabia vivir al lado de los Grandes que le protegiéron, y supo retirarse con discrecion para no abusar de sus favores. Amaba la tranquilidad, y perdia su desenfado y gracia natural quando no estaba solo con su ingenio, su aplicacion y su reposo: por esto aunque vivió casi siempre en Madrid, nunca aspiró á ser cortesano. Alexáronle de aquel forzoso desasosiego y disimulo su modestia y su penetracion: conocia muy bien que las alegrías de la Corte son visibles, pero falsas, y sus pesares verdaderos, aunque ocultos.


119Era igualmente recto que agradecido; pero su gratitud fué mucho mas feliz que su integridad. Con aquella conservó los amigos y apasionados, que le grangeaba su condicion mansa y apacible, y con esta ofendió á muchos, que ofuscados con su amor propio, no podian sufrir la luz de la verdad que brilla en sus obras, sin embargo de estar suavizada con el velo de la urbanidad, discrecion y modestia. Su rectitud severa y manifiesta contra los vicios, era muy indulgente y reservada con las personas. Solo se exceptuó á sí mismo de esta ley, confesando sus defectos con una ingenuidad mucho mas estimable que la entereza de Caton. Este no se perdonó á sí propio por no hacer gracia á los demas; Cervántes perdonaba á todos, no haciéndose gracia á sí mismo.


120Ocioso seria detenerse mas en la pintura de sus costumbres: todas eran igualmente rectas, porque todas procedian de un ánimo noble, é ingenuo, dirigido enteramente por los principios de la religion. Ellos le preserváron del engaño, de la detraccion y de la lisonja, y le cerráron por consiguiente todas las sendas de la ambicion. Como no sabia darse valor de otro modo que con sus producciones literarias, ni hacer corte con otra cosa que con su mérito, era incapaz de seguir la fortuna y de alcanzarla, y así no dexó otra herencia, ni succesion que sus obras.


121Á mas de las que ya se han referido, escribia otras quatro al tiempo de su muerte: la segunda parte de la Galatea, las Semanas del Jardin, el Bernardo, y el Engaño á los ojos, comedia ideada y compuesta con el fin de evitar los defectos que le habian notado en las que imprimió el año de 1615. Estas obras quedáron sin concluirse, ni perfeccionarse, y solo se han conservado sus títulos en los demas escritos de este autor[90].


122No sucedió así con los Trabajos de Pérsiles y Sigismunda. Doña Catalina de Salazar solicitó y obtuvo[91] privilegio para publicarlos, y los hizo imprimir en Madrid el año de 1617. Este fué el último obsequio que ella pudo hacer á la memoria de su marido, y el único interes que él podia legarla en su testamento.


123Si hubiera florecido este ilustre Español en Aténas, ó en Roma, le hubieran erigido estatuas, y trasladado su vida á la posteridad con aquella noble eloqüencia, con que sabian honrar el mérito de los claros Varones. En España no fué celebrado dignamente entónces por falta de diligencia, ó de voluntad: las presentes noticias de su vida recogidas y ordenadas ahora, sin otro objeto que un desinteresado y honesto amor de la patria, merecerán disculpa, si no mereciesen alabanza.
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PRUEBAS Y DOCUMENTOS


QUE JUSTIFICAN


LA VIDA DE CERVÁNTES.


Los números corresponden á los que se han puesto en la vida.


1Pág. iii. Nació en Alcalá[****]. Acerca de la patria de Cervántes ha habido muchas y muy diversas opiniones. Ni la universal erudicion de Tomas Tamayo de Vargas, ni la vasta literatura de Don Nicolas Antonio, ni el haber vivido ámbos en el mismo siglo en que murió Cervántes, fué bastante para que supiesen su patria. El primero le hace natural de Esquívias[a] Lugar del Reyno de Toledo, fundándose sin duda en las expresiones del mismo Cervántes, que llama á Esquívias Lugar por mil causas famoso, y particularmente por sus ilustres linages. Esta expresion dicha por un hombre que á cada paso hacia mencion de su hidalguía, era motivo suficiente para creer, que tenia interes y enlace con las familias ilustres de Esquivias: y así era en realidad; pero este interes de Cervántes no era por sí mismo, sino por su muger Doña Catalina de Salazar. Tomas Tamayo de Várgas, que ignoraba este enlace, sacó una conseqüencia equivocada de aquel principio cierto y verdadero.


Don Nicolas Antonio se inclina á que Cervántes fué natural, ú oriundo de Sevilla[b]. Lo primero lo prueba con un dicho del mismo Cervántes en el prólogo de sus Comedias, donde asegura haber visto quando niño representar al famoso cómico Lope de Rueda. Lo segundo lo infiere de los apellidos Cervántes y Saavedra, que son propios de algunas familias distinguidas de Sevilla. Ambas conjeturas no prueban lo que se intenta. La primera porque en ella hace Don Nicolas Antonio decir á Cervántes lo que no dixo: y la segunda porque es muy comun haber en un propio Lugar familias de un mismo apellido, que no tienen parentesco, ni conexion alguna.


Otros han intentado hacer á Cervántes natural de Madrid, Lope de Vega parece que se inclinó á este dictámen, poniendo los elogios de Cervántes en boca de Laura Ninfa del rio Manzanáres, que refiere los hijos de Madrid dignos del Laurel de Apolo[c]. El fundamento principal de esta opinion es un dicho del mismo Cervántes en el primer capítulo de su Viage del Parnaso, donde despues de haber hecho una festiva despedida de esta Corte, para manifestar el miserable y estrecho estado á que su pobreza le habia reducido, concluye asi:


 


        
  	Á Dios hambre sotil de algun hidalgo,


        
  	Que por no verme ante tus puertas muerto,


        
  	Hoy de mi patria, y de mí mismo salgo.








Los que son de este dictámen quieren que la expresion mi patria sea relativa á la villa de Madrid, y de aquí infieren que nació en ella Cervántes. El autor de su vida impresa en Lóndres el año de 1738 sigue esta opinion[d], y la propone como observacion propia; no obstante que se ve precisado á confesar que está anotada en las apuntaciones hechas por Don Nicolas Antonio para la correccion de la Biblioteca Hispana. Á este sabio no hizo fuerza alguna, porque desde luego se impuso en la legítima inteligencia del referido lugar, en el qual claramente se conoce que Cervántes llama patria á toda España, y no á sola la villa de Madrid.


Algunos han querido ofuscar esta inteligencia tan natural y sencilla con interpretaciones voluntarias; pero de la misma relacion de Cervántes se infiere, que quando hizo esta despedida, estaba ya inmediato á Cartagena para salir de España: y esta fraxe y modo de hablar es muy propio y comun en todos los que salen de su reyno para los extraños. Así el hacer á Cervántes natural de Madrid carece de pruebas ciertas y posítivas.


En igual caso está la opinion de los que dan á Lucena el honor de ser patria de Cervántes, alegando á su favor una tradicion que en eldiano subsiste, y que está desnuda de verdad, de razones y aun de conjeturan[e]; y ninguno de los referidos dictámenes tiene un fundamento sólido que convenza lo que pretenden sus autores.


El primero que escribió con solidez sobre la patria de Cervántes, fué el erudito Padre Maestro Sarmiento. En el capítuloXXIX. parte I. del Quixote, hablando el Cura con los que le acompañaban, les dixo: haré cuenta que voy sobre el caballo Pegaso, sobre la cebra, ó alfana en que cabalgaba aquel famoso Moro Muzaraque, que aun hasta ahora yace encantado en la gran cuesta Zulema, que dista poco de la gran Compluto[f]. El mencionado Padre Maestro Sarmiento extendiendo este lugar en su disertacion sobre la Cebra, que escribió en Madrid el año de 1752, continua así: advierto de paso, que en llamar Cervántes á la capital la gran Compluto, miraria acaso á señalar su patria con aquel elogio de grande, siendo cierto que segun el Padre Haedo era Miguel de Cervántes un hidalgo principal de Alcalá de Henáres. Esta conjetura que el Maestro Sarmiento saca de aquel elogio, apoyada con la autoridad del Padre Haedo, es sin duda de mucho peso; pero no tiene toda la fuerza precisa para un total asenso, y aunque nadie como el referido sabio podia por su grande erudicion resolver este problema, tuvo á bien dexarle en aquel estado.



Don Agustin Montiano se empeñó en dar á la opinion del Maestro Sarmiento todo el fundamento posible, Y para ello, despues de varias diligencias encontró en Alcalá de Henáres una partida de bautismo, por la que consta que el Reverendo señor Bachiller Serrano bautizó dia Domingo á 9 de Octubre del año de 1547 á Miguel, hijo de Rodrigo Cervántes, y de su muger Doña Leonor[g]. Con esta nueva y auténtica prueba parecia quedar enteramente verificada la patria de Cervántes, sin que quedase arbitrio, ni aun para dudar á los mas escrupulosos. Así lo creyó y publicó Don Agustin Montiano en el Discurso segundo sobre las Tragedias Españolas; no obstante jamas estuvo tan indecisa la patria de Cervántes, como despues de este descubrimento.


Á poco tiempo de haberse estampado la partida de bautismo que antecede, se encontró en Alcázar de San Juan, Lugar de la Mancha perteneciente al Gran Priorato de Castilla, otra fe, de cuyo tenor se deduce, que á 9 de Noviembre del año de 1558 fué bautizado por el Licenciado Alonso Díaz Pajáres un hijo de Blas Cervántes Saavedra, y de Catalina Lopez, al que se puso por nombre Miguel[h]. Estas partidas dexáron la qüestion aun mas dudosa que lo estaba ántes de hallarlas, como lo confesó siempre Don Agustin Montiano.


Aunque la fe de Alcalá de Henáres tiene á su favor la autoridad del Padre Haedo, son tan especiosos los fundamentos de la otra, que á primera vista parece que merecen preferirse, En primer lugar el orígen del segundo apellido Saavedra, que usó casi siempre nuestro autor, está patente en el Cervántes de la Mancha, y no se ha podido descubrir en el de Alcalá. De este no ha quedado rastro, ni memoria en Alcalá de Henáres, y de aquel se conserva la familia, la casa donde se crió, y la tradicion, en fuerza de la qual señalan con el dedo á todos los pasageros curiosos la expresada casa, y las particularidades de la familia. Á esto se agrega una nota, que existe al márgen de la citada partida bautismal del Alcázar de San Juan, en que se asegura, que el autor del Quixote es el mismo de quien habla dicha partida: y aunque allí no consta la antigüedad de esta nota, unida á las anteriores pruebas, es sin duda un fuerte inductivo á favor del Cervántes de la Mancha.


En virtud de las razones expuestas se inclináron muchos sugetos de sólido juicio á creer que el Alcázar de San Juan fué la patria de Cervántes. Entre estos merece un distinguido lugar el erudito Ilustrisimo Señor Don Fr. Álonso Cano Obispo de Segorve, que inquirió con la exáctitud propia de su sabia crítica el orígen é historia de la mencionada tradicion, la qual se propagó y se conserva entre los hombres mas hábiles de aquella villa, y mas desviados de los caprichos y credulidad del vulgo.


Don Juan Francisco Ropero, Agente Fiscal de la Cámara de Castilla, que en el Alcázar de San Juan su patria fué pasante de un célebre Abogado llamado Quintanar, aseguraba haberlo dicho este repetidas veces al pasar por una de las casas del Lugar: esta es la casa donde nació Miguel de Cervántes autor del Quixote, y lo digo y prevengo á Vm. con el mismo fin con que á mí, siendo mozo y pasante del Doctor Ordóñez, me lo decia este, pasando igualmente por aquí, es á saber, para que se conserve la tradicion. El mismo Don Juan Francisco Ropero averiguó que la pasantía de Quintanar con el Doctor Ordóñez fué por los años de 1690, siendo este ya muy anciano, de que se infiere que pudo haberlo oido y entendido de los mismos que conociéron á Miguel de Cervántes, que murió entrado ya el sigloXVII. Á esto se debe añadir que las descripciones, ó pinturas que hizo este autor en la historia de Don Quixote de los batanes, lagunas de Ruydera, cueva de Montesínos, y otros parages de aquellos contornos, son tan propias y tan puntuales en todas sus circunstancias, que manifiestan haberse hecho por un hombre enterado por menor del pais, y que tenia interes en la conservacion y memoria de sus antigüedades.


Estos fundamentos, aunque de bastante peso, no son suficientes, mirados con desinteres, mas que para suspender el juicio; pero no para determinarle á favor del Alcázar de San Juan: y así la qüestion queda con ellos tan problemática como ántes, y es forzoso recurrir á otras pruebas mas sólidas, y buscar razones posítivas, con que deponer la perplexidad y duda que existe sobre la verdadera patria de Miguel de Cervántes.


Las dos partidas de bautismo referidas excluyen el derecho de qualquiera otra ciudad, ó Lugar de España, que no presente iguales documentos, y limitan la disputa al Alcázar de San Juan y Alcalá de Henáres, entre las quales es forzoso decidir, afirmando, que el ilustre escritor Miguel de  Cervántes Saavedra nació en Alcalá de Henáres á 9 de Octubre del año de 1547, y fué hijo de Rodrigo  Cervántes, y de Doña Leonor de Cortínas su muger.


La Cronología es en la Historia lo que el Algebra en la Geometría: es la luz que descubre la verdad entre la confusion de los tiempos, y el hilo de oro para desenredarse de su laberinto, como sucede en la qüestion presente.


El verdadero autor del Quixote, el famoso Cervántes, asístió en calidad de soldado raso á la batalla naval, que se dió en el golfo de Lepantodia7 de Octubre del año de 1571, y tuvo parte en aquella victoria, á que concurrió con valor propio, con pecho airado, y poseido de la gloria militar, como él mismo confiesa en varios lugares de sus obras[i], Testimonio evidente de que el legitimo Cervántes es el de Alcalá de Henáres, el qual en aquella sazon tenía ya veinte y tres años, quando el de la Mancha no habia cumplido aun trece. Edad enteramente incompatible con el uso de las armas, con la admision en el servicio, y lo que es mas, con el ánimo y valor que Cervántes manifestó en aquella accion, en que se expuso tanto que fué herido de un arcabuzazo, de cuyas resultas perdió la mano izquierda.


En el prólogo de las Novelas, en el qual Cervántes asegura este hecho, afirma tambien, que quando escribió dicho prólogo tenia cumplidos sesenta y quatro años. Mi edad, dice, no está ya para burlarse con la otra vida, que al cincuenta y cinco de los años gano por nueve mas, y por la mano. Las doce Novelas, al frente de las quales se estampó el mencionado prólogo, saliéron á luz por la primera vez en Madrid el año de 1613, impresas por Juan de la Cuesta. Si se coteja esta fecha constante é indubitable con la de las partidas de bautismo, se verá con evidencia, que confirma lo mismo que el anterior cómputo. La edad que tenia entónces el Cervántes de la Mancha eran precisamente cincuenta y cinco años: el verdadero Cervántes autor de dicho prólogo afirma y asegura que pasaba ya de esta edad, y que la excedia por nueve años mas, y por la mano, con que viene á declararnos él mismo, que no habia nacido en el Alcázar de San Juan.


El referido cálculo quadra perfectamente con la edad del Cervántes de Alcalá, que habiendo publicado su obra el año de 1613, era preciso la tuviese concluida en el de 1612, en que contaba justamente sesenta y quatro años y algunos meses. Y aunque en la vida de este autor ya mencionada, é impresa en Lóndres se asegura, que Cervántes escribió el expresado prólogo á 14 de Julio del año de 1613, es una asercion que no tiene el mas minimo fundamento.


Cervántes escribió su prólogo sin data alguna, como es regular, y puso en la carta dedicatoria al Conde de Lémos la fecha de 14 de Julio de 1613, El autor de su vida trasladó voluntariamente esta fecha de la dedicatoria al prólogo para poder señalar así alguna época al nacimiento de Cervántes; pero todos saben que los prólogos son obras independientes de las dedicatorias, que no tienen relacion, ni enlace con ellas, y que no solo no es preciso que se escriban ámbas en un mismo día, síno que ántes bien es regular ser la carta dedicatoria la última en el órden de la composicion. Así miéntras no se alegue un fundamento positivo para autorizar la supuesta fecha del mencionado prólogo, se debe creer que Cervántes le escribió ántes de la dedicatoria, y en tiempo que tenia sesenta y quatro años y algunos meses, conforme á la data de su nacimiento en Alcalá de Henáres[j].


Los dos cómputos cronológicos que acabamos de referir sé esfuerzan y confirman con el testimonio de Rodrigo Méndez de Silva, y del Padre Haedo, autores fidedignos, y contemporaneos de nuestro escritor, El primero asegura, que Miguel de Cervántes era noble y caballero Castellano[k], y el segundo dice con mas individualidad que fué un hidalgo principal de Alcalá de Henáres[l].


La autoridad de Rodrigo Méndez no es otra cosa que una confirmacion de lo que afirma el Padre Haedo, á quien enteramente sigue. Este historiador formó los Diálogos, que imprimió á continuacion de su Topografia de Argel sobre la relacion de los cautivos christianos, que se nombran en ellos, y fuéron testigos oculares de los mismos hechos referidos[m]. Los expresados Diálogos estaban concluidos desde el año de 1604, y se publicáron en 1612, quatro años ántes de la muerte de Cervántes: por consiguiente el testimonio del Padre Haedo está autorizado por el tácito consentimiento del mismo Cervántes, y por la uniforme deposicion de muchos sugetos que le conociéron durante su cautiverio en Argel.


Ni se puede dudar que el Cervántes de quien hace mencion este historiador sea el mismo autor de Don Quixote, porque lo están publicando las señas individuales que refiere de su cautiverio, de los hechos que durante él intentó, de las repetidas ocasiones en que estuvo á pique de perder la vida á manos de su amo, y sobre todo de su manquedad, y del nombre de su último dueño Azanaga, ó Azan Baxá Rey de Argel: caractéres del todo unívocos con los del famoso Cervántes, y confirmados por él mismo en sus obras, singularmente en la Novela del Cautivo que insertó al fin de la primera parte del Quixote.


Esta última observacion hecha sobre el contexto del Padre Haedo dió motivo á una reflexion, que no habia ocurrido á ninguno de quantos habian escrito sobre la patria de Cervántes, y de ella resultó la pesquisa y hallazgo del documento mas positivo, y decisivo en la presente materia.


Reflexionando el autor de estas pruebas, que los documentos pertenecientes al rescate de Cervántes era regular se encontrasen en el archivo de la Redencion general, y conociendo que su hallazgo decidiria la duda, y comprobaria la identidad del Cervántes del Padre Haedo con el autor del Quixote, pidió[n] al Ilustrísimo Señor Obispo de Segorve (entónces Redentor general) hiciese registrar el exprescado archivo desde el año de 1578, hasta el de 1580, y en él se encontráron efectivamente dos partidas correspondientes al rescate de Cervántes: una de limosna recibida en Madrid, fecha en la misma villa á 31 de Julio de 1579, y otra de rescate dada en Argel á 7 de Septiembre de 1580. Por ámbas consta, que Miguel de Cervántes era de Alcalá de Henáres, hijo de Rodrigo Cervántes, y de Doña Leonor de Cortínas, vecino de la villa de Madrid, mediano de cuerpo, bien barbado, estropeado del brazo y mano izquierda, y cautivo en Argel cinco años, primero de Ali Mamí, ó Arnaute Mamí, Capitan de los baxeles de la armada Argelina, y despues del Rey Azan Baxá[nn]: circunstancias todas tan evidentes, tan menudas y tan conformes con las del autor del Quixote, con la relacion del Padre Haedo, y con la fe de bautismo de Alcala, que dexan decidido el problema, y demostrada la patria de este grande hombre,


Las señales que resultan de las citadas partidas, peculiares todas del verdadero Cervántes, excluyen enteramente las razones de los partidarios del Alcázar de San Juan, y dexan sin ninguna fuerza la tradicion y la conjetura fundada en el apellido Saavedra, que sin duda tomáron orígen de la misma partida de bautismo mal aplicada al autor del Quixote, y se propagáron despues sin mas motivo que la natural credulidad de los hombres, y su inclinacion á aquellas opiniones cuyo asenso trae consigo algun interes. Así sucedió con la nota marginal de dicha partida. Don Blas Nasarre, que habia pasado á la Mancha con una comision del Duque de Híjar, se persuadió de tal modo que el autor del Quixote era de Alcázar de San Juan, que añadió la citada nota de su puño, y esta voluntariedad de un hombre tan sabio hace ver lo poco que se puede fiar en semejántes documentos, y lo preciso que es exâminarlos bien, y descubrir su verdadero orígen ántes de darles crédito.


Verdad es que no se descubre en Alcalá de Henáres el orígen del segundo apellido Saavedra, que usó Cervántes; pero esto nace del poco cuidado con que se trataban en su tiempo los asuntos públicos. No se han podido encontrar las partidas de bautismo, casamiento y muerte de sus padres, donde era regular se hallase este descubrimiento, porque en el tiempo en que sucediéron no habia asientos, ni libros de esta especie en Alcalá. Es creible fuese sobrenombre de alguno de sus abuelos, ó de otro pariente inmediato que le criase, ó dexase alguna herencia, respecto que los apellidos de sus padres eran Cervántes y Cortinas, como consta de las partidas de rescate. En Castilla era costumbre entónces tomar los sobrenombres de los parientes á quienes se debia la educacion, de que hay una prueba palmaria en la muger del Cervántes Doña Catalina de Salazar[o], fuera de que  Cervántes usó de solo este apellido en varios lugares de sus obras, y con él solo le nombran el Padre Haedo, Rodrigo Méndez, Lope de Vega, Vicente Espinel y otros autores: de suerte que el no hallarse en Alcalá noticia del orígen del segundo apellido Saavedra, será quando mas un argumento de poca entidad, y puramente negativo para el presente asunto.


La noticia de los parages y lugares de la Mancha, que describe en el Quixote, la adquirió en el tiempo que residió en aquel pais. Se sabe que pasó á él con una comision, de cuyas resultas le arrestáron en la cárcel, donde escribió la primera parte del Quixote[p], cuyos festivos personages, que finge nacidos en la Mancha, manifiestan bien claro su sentimiento y despique.


Esta misma razon pudiera hacerse valer á favor de Alcalá de Henares por los elogios con que este autor la nombra, y las particularidades que refiere de sus contornos. Tales son el encantamiento del famoso Moro Muzaraque, la noticia de la cuesta Zulema donde yace, y la de la cebra, ó alfana en que cabalgaba, cuentos que referirian á Cervántes quando niño, como peculiares de su patria, segun la costumbre de la nacion. En el propio lugar del Quixote donde Cervántes cuenta estas noticias[q], llama á Alcalá la gran Compluto, y en su Galatea[r] da el elogio de famoso al rio Henáres, y dice tambien que en sus riberas está fundada la famosa Compluto[s]. Pero no es menester recurrir á ninguna de estas razones y conjeturas en el precedente asunto. Son tan características las señas que da de sí mismo el autor del Quixote, tan conformes con las que se encuentran en sus partidas de rescate, Y estas quadran tanto con la fe de bautismo de Alcalá de Henares, que no se necesita otra prueba para evidenciar su patria, y la época de su nacimiento. <<

  



2Pág. iii: En esta villa estudió. Juan Lopez de Hóyos, erudito teólogo, fué catedrático de letras humanas en la villa de Madrid ántes que los Regulares de la Compañía tuvieran á su cargo la instruccion de la juventud. Con este célebre profesor, á quien elogia el poeta Flamenco Enrique Coquo[t], estudió Cervántes la latinidad y letras humanas, como consta de la obra que el expresado Lopez de Hóyos imprimió en Madrid el año de 1569 intitulada: Historia y relacion verdadera de la enfermedad, felicísimo tránsito y suntuosas exéquias fúnebres de la Serenísima Reyna de España Doña Isabel de Valois. Pues en ella incluyó[u] unos versos de Miguel de Cervántes precedidos de las palabras siguientes: Estas quatro redondillas castellanas á la muerte de S. M. en las quales, como en ellas parece, se usa de colores retóricos, y en la última se habla con S. M. son con una elegía que aquí va, de Miguel de Cervántes nuestro caro y amado discípulo. Las redondillas son estas:


 


        
  	Quando un estado dichoso


        
  	esperaba nuestra suerte,


        
  	bien como ladron famoso


        
  	vino la invencible muerte


        
  	Á robar nuestro reposo:









 


        
  	Y metió tanto la manga


        
  	aqueste fiero tirano


        
  	por órden del alto cielo,


        
  	que nos llevó deste suelo


        
  	el valor del ser humano.









 


        
  	¡Quan amarga es tu memoria,


        
  	ó dura y terrible faz!


        
  	Pero en aquesta victoria


        
  	si llevaste nuestra paz,


        
  	fué para dalle mas gloria.









 


        
  	Y aunquel dolor nos desuela,


        
  	una cosa nos consuela,


        
  	ver que al reyno soberano


        
  	ha dado un vuelo temprano


        
  	nuestra muy cara Isabela.









 


        
  	Una alma tan limpia y bella


        
  	tan enemiga de engaños,


        
  	¿que pudo merecer ella,


        
  	para que en tan tiernos años


        
  	dexase el mundo de vella?









 


        
  	Dirás, muerte, en quien se encierra


        
  	la causa de nuestra guerra,


        
  	(para nuestro desconsuelo)


        
  	que cosas que son del cielo,


        
  	no las merece la tierra.









 


        
  	Tanto de punto subiste


        
  	en el amor que mostraste,


        
  	que ya que al cielo te fuiste,


        
  	en la terra nos dexaste


        
  	las prendas que mas quesiste,









 


        
  	¡O Isabela, Eugenia, Clara,


        
  	Catalina á todos cara,


        
  	claros luceros los dos,


        
  	no quiera y permita Dios,


        
  	se os muestre fortuna avara!









Despues al fol. 157, pág. 2 pone la elegía con este título: La Elegía que en nombre de todo el Estudio, el sobredicho compuso dirigida al Ilustrísimo y Reverendísimo Cardenal Don Diego de Espinosa, &c en la qual con bien elegante estilo, sé ponen cosas dignas de memoria.


Véase el número 5 donde se halla toda la elegía, que empieza así:


 


        
  	¿Á quien irá mi doloroso canto,


        
  	O en cuya oreja sonará su acento, &c.









Estas son tambien las únicas composiciones, que en dicha obra pueden atribuirse á Miguel de Cervántes, de que se infiere padeció equivocacion Don Blas Nasarre, afirmando en el prólogo que precede á las comedias de Cervántes impresas en Madrid el año de 1749, que en dicha relacion se hallan versos en latin y en vulgar compuestos por Cervántes. La equivocacion acaso puede provenir, de que efectivamente se halla en dicha obra desde la pág. 138, que ha de ser 147 hasta la 157 otro pedazo de relacion de las honras, y en él inserta una elegía latina y unos dísticos sueltos, Ambas composiciones son probablemente del Maestro Juan Lopez de Hóyos, en cuyo nombre se publicó la obra, y no de Cervántes, porque las de este están bien distinguidas con los epígrafes de mi muy caro y amado discípulo: y del sobredicho, que las precede y en la tabla de las cosas notables se lee: Elegía de Miguel de Cervántes en verso castellano al Cardenal en la muerte de la Reyna, y á las demas les faltó esta circunstancia. <<






3Pág. iii: Á la poesía. Quando su temprana aficion á la poesía no la manifestaran las composiciones, que en su tierna edad hizo con motivo de la muerte de la Reyna Doña Isabel de Valois, hallándose aun estudiando con el Maestro Juan Lopez de Hóyos, y quedan referidas en el número anterior, la probarian indubitablemente la Galatea, el Viage del Parnaso, las Comedias, Entremeses y demas obras poéticas, que compuso, y lo que el mismo Cervántes expuso en la dedicatoria de la Galatea dirigida al Ilustrísimo Señor Don Ascanio Colona Abad de Santa Sofía, pues entre otras razones, que le moviéron para ofrecerle esta obra, dice: “Mas considerando que el extremado (ingenio) de V. S. I. no solo vino á España para ilustrar las mejores Universidades de ella, sino tambien para ser norte por donde se encaminen los que alguna virtuosa ciencia profesan (especialmente los que en la poesía se exercitan) no he querido perder la ocasion de esta guia, &c.” Pero lo que mas lo prueba, es lo que en el capítuloIV. del Viage del Parnaso dice Cervántes de sí mismo:


 


        
  	Desde mis tiernos años amé el arte


        
  	Dulce de la agradable poesía,


        
  	Y en ello procuré siempre agradarte. <<













4Pág, iii: Á las representaciones de Lope de Rueda. Como Don Nicolas Antonio creyó que la patria de Cervántes era Sevilla, recurrió para probar su opinion á las dos débiles conjeturas que quedan referidas, é impugnadas en el número primero. Una de ellas, ademas de su debilidad, está fundada en haber hecho decir á Cervántes lo que en realidad no dixo, pues aunque Cervántes en el prólogo de sus comedias confiesa, que vió quando muchacho representar á Lope de Rueda, no dice que fué en Sevilla, como supone Don Nicolas Antonio[v]. Las palabras del prólogo son las siguientes: “Los días pasados me hallé en una conversacion de amigos, donde se trató de comedias… y de tal manera las sutilizáron y atildáron, que á mi parecer viniéron á quedar en punto de toda perfeccion. Tratóse tambien de quien fué el primero que en España las sacó de mantillas y las puso en toldo, y vistió de gala y apariencia. Yo como el mas viejo que allí estaba, dixe que me acordaba de haber visto representar al gran Lope de Rueda, varon insígne en la representacion y en el entendimiento, Fué natural de Sevilla, y de oficio batihoja, que quiere decir de los que hacen panes de oro. Fué admirable en la poesía pastoril, y en este modo, ni entónces, ni despues acá ninguno le ha llevado ventaja y aunque por ser muchacho yo entónces, no podia hacer juicio firme de la bondad de sus versos, por algunos que me quedáron en la memoria, vistos agora en la edad madura que tengo, hallo ser verdad lo que he dicho”.


De estas palabras se infiere no solo que Don Nicolas Antonio padeció equivocacion, haciendo patria de Cervántes la que lo era de Lope de Rueda, sino tambien, que supuso haber dicho Cervántes, que vió representar en Sevilla á este cómico. Pero no consta que Cervántes estuviese por aquellos tiempos en Sevilla, porque hasta el año de 1568, y veinte y uno de su edad permaneció en Madrid estudiando con el Maestro Juan Lopez de Hóyos, como se ha visto en los números anteriores.


Donde probablemente le vió representar fué en Madrid, pues se asegura que en la causa manuscrita hecha á Antonio Perez consta que Lope de Rueda representó en Madrid, y en las cartas de este Ministro, impresas en Ginebra año de 1675 hay  dos que lo confirman. La una es dirigida á un amigo, y se halla en la pág. 636 de dicha edicion: “Tres años, dice, he vivido en una casa enfrente del Hostel de Borgoña, que llaman aquí en Paris, donde se representan las comedias, y de otro lado el Hostel de Mendoza, que así se llama, donde un volteador de maroma hacia sus habilidades. Nunca he entrado á ver lo uno, ni lo otro, con ver entrar Príncipes y damas y de todos estados. La causa, porque he visto muchas comedias originales de representántes grandes, haciendo yo mi personage en lo mas alto del teatro”. Y porque no se crea que habla metafóricamente, y solo con alusion á sus desgracias, véase lo que dice pág. 1007 en la segunda carta á su muger Doña Juana Coello: “Gracioso cuento cierto, y que á solas, en medio de toda mi melancolía, le he reido tan seguidamente, como pudiera reir en otro tiempo en una comedia algun paso extraordinario de aquellos de Lope de Rueda &c.” De estos dos lugares se infiere, que Ántonio Perez vió representar en Madrid á Lope de Rueda siendo Ministro de FelipeII. <<






5Pág. iv: Una elegía, Por esta elegía, y por las redondillas que van en el núm. 2 de estas pruebas se podrá juzgar del mérito de Cervántes en sus primeros ensayos poéticos, pero como la única obra en que se hallan dichas composiciones es la expresada relacion de las exêquias, y esta se ha hecho muy rara, ha parecido conveniente trasladarla aquí enteramente, para que el lector pueda hacer juicio por sí mismo, como de las redondillas que se trasladáron con este fin en el núm, 2. 



 


        
  	¿Á quien irá mi doloroso canto, 


        
  	O en cuya oreja sonará su acento


        
  	Que no deshaga el corazon en llanto?









 


        
  	Á tí, gran Cardenal, yo le presento,


        
  	Pues vemos te ha cabido tanta parte


        
  	Del hado executivo violento.









 


        
  	Aquí verás, quel bien no tiene parte,


        
  	Todo es dolor, tristeza y desconsuelo


        
  	Lo que en mi triste canto se reparte.









 


        
  	¿Quien dixera, Señor, que un solo vuelo


        
  	De una ánima beata la alta cumbre


        
  	Pusiera en confusion al baxo suelo?









 


        
  	¡Mas ay! que yace muerta nuestra lumbre; 


        
  	El alma goza de perpetua gloria,


        
  	Y el cuerpo de terrena pesadumbres.









 


        
  	No se pase, Señor, de tu memoria


        
  	Como en un punto la invencible muerte


        
  	Lleva de nuestras vidas la victoria.









 


        
  	Al tiempo que esperaba nuestra suerte


        
  	Poderse mejorar, la sancta mano


        
  	Mostró por nuestro mal su furia fuerte.









 


        
  	Entristeció á la tierra su verano,


        
  	Secó su paraiso fresco y tierno,


        
  	El ornato añubló del ser christiano.









 


        
  	Volvió la primavera en frio invierno,


        
  	Trocó en pesar su gusto y alegría, 


        
  	Tornó de arriba á baxo su gobierno,









 


        
  	Pasóse ya aquel ser, que ser solia


        
  	Á nuestra obscuridad claro lucero,


        
  	Sosiego del antigua tiranía.









 


        
  	Á mas andar el término postrero


        
  	Llegó, que dividió con furia insana


        
  	Del alma sancta el corazon sincero.









 


        
  	Quando ya nos venia la temprana


        
  	Dulce fruta del árbol deseado, 


        
  	Vino sobre él la frígida mañana.









 


        
  	¿Quien detuvo el poder de Marte airado,


        
  	Que no pasase mas el alto monte,


        
  	Con prisiones de nieve aherrojado?









 


        
  	No pisará ya mas nuestro orizonte,


        
  	Que á los campos Elíseos es llevada,


        
  	Sin ver la obscura barca de Cháronte.









 


        
  	Á ti, fiel pastor de la manada


        
  	Seguntina, es justo y te conviene


        
  	Aligeraros carga tan pesada.









 


        
  	Mira el dolor que el gran Philippo tiene,


        
  	Allí tu discrecion muestre el alteza


        
  	Que en tu divino ingenio se contiene.









 


        
  	Bien sé que le dirás que á la baxeza


        
  	De nuestra humanidad es cosa cierta


        
  	No tener solo un punto de firmeza.









 


        
  	Y que si yace su esperanza muerta,


        
  	Y el dolor vida y alma le lastima,


        
  	Que á do la cierra Dios, abre otra puerta.









 


        
  	¿Mas que consuelo habrá, Señor, que oprima


        
  	Algun tanto sus lágrimas camadas,


        
  	Sí una prenda perdió de tanta estima?









 


        
  	Y mas si considera las amadas


        
  	Prendas que le dexó en la dulce vida,


        
  	Y con su amarga muerte lastimadas.









 


        
  	Alma bella, del cielo merecida,


        
  	Mira qual queda el miserable suelo


        
  	Sin la luz de tu vista esclarecida.









 


        
  	Verás que en árbor verde no hace vuela


        
  	El ave mas alegre, ántes ofrece


        
  	En su amoroso canto triste duelo.









 


        
  	Contino en grave llanto se anochece


        
  	El triste dia, que te imaginamos


        
  	Con aquella virtud que no perece.









 


        
  	Mas deste imaginar nos consolamos


        
  	En ver que mereciéron tus deseos,


        
  	Que goces ya del bien que deseamos.









 


        
  	Acá nos quedarán por tus trofeos


        
  	Tu christiandad, valor y gran extraña,


        
  	De alma sancta, sanctístimos arreos.









 


        
  	De oy mas la sola y afligida España,


        
  	Quando mas sus clamores levantare


        
  	Al sumo hacedor y alta compaña:









 


        
  	Quando mas por salud le importunare


        
  	Al término postrero que perezca,


        
  	Y en el último trance se hallare,









 


        
  	Solo podrá pedirle, que le ofrezca


        
  	Otra paz, otro amparo, otra ventura,


        
  	Quen obras y virtudes le parezca.









 


        
  	El vano confiar, y la hermosura


        
  	¿De que nos sirve siempre quen un instante


        
  	Damos en manos de la sepultura?









 


        
  	Aquel firme esperar, sancto y constante,


        
  	Que concede á la fe su cierto asiento


        
  	Y á la querida hermana ir adelante,









 


        
  	Adonde mora Dios, en su aposento


        
  	Nos puede dar lugar dulce y sabroso,


        
  	Libre de tempestad y humano viento.









 


        
  	Aquí, Señor, el último reposo


        
  	No puede perturbarse, ni la vida


        
  	Temer mas otro trance doloroso.









 


        
  	Aquí con nuevo ser es conducida,


        
  	Entre las almas del inmenso coro,


        
  	Nuestra Isabela Reyna esclarecida.









 


        
  	Con tal sinceridad guardó el decoro


        
  	Do al precepto divino mas se aspiras


        
  	Que merece gozar de tal tesoro.









 


        
  	¡Ay muerte! ¿Contra quien tu amarga ira


        
  	Quesiste executar para templarme


        
  	con profundo dolor mi triste lira?









 


        
  	Si nos cansais, Señor, ya descucharme,


        
  	Anudaré de nuevo el roto hilo,


        
  	Que la ocasion es tal que á desforzarme.









 


        
  	Lágrimas pediré al corriente Nilo,


        
  	Un nuevo corazon al alto cielo,


        
  	Y á las mas tristes Musas triste estilo.









 


        
  	Diré que al duro mal, al grave duelo,


        
  	Que á España en brazos de la muerte tiene,


        
  	No quiso Dios dexarle sin consuelo.









 


        
  	Dexóle al gran Philippo que sostiene,


        
  	Qual firme basa al alto firmamento,


        
  	El bien, ó desventura que te viene.









 


        
  	De aquesto vos llevais el vencimiento,


        
  	Pues dexa en vuestros hombros esta carga


        
  	Del cielo, y de la tierra y pensamiento.









 


        
  	La vida que en la vuestra ansí se encarga,


        
  	Muy bien puede vivir leda y segura,


        
  	Pues de tanto cuidado se descarga.









 


        
  	Gozando como goza tal ventura


        
  	El gran Señor del ancho suelo Hispano,


        
  	Su mal es ménos, y nuestra desventura.









 


        
  	Si el ánimo Real, si el soberano


        
  	Tesoro le robó en solo un día


        
  	La muerte airada con esguiva mano,









 


        
  	Regalos son quel sumo Dios envia


        
  	Á aquel que ya le tiene aparejado


        
  	Sublime asiento en lalta hierarchîa.









 


        
  	Quien goza quietud siempre en su estado,


        
  	Y el efecto le acude á la esperanza,


        
  	Y á lo que quiere, nada le es trocado.









 


        
  	Argúyese que poca confianza


        
  	Se puede tener del que goce y vea


        
  	Con claros ojos bienaventuranza,









 


        
  	Quando mas favorable el mundo sea,


        
  	Quando nos ria el bien todo delante,


        
  	Y venga al corazon lo que desea,









 


        
  	Tiénese de esperar que en un instante


        
  	Dará con ello la fortuna en tierra,


        
  	Que no fué, ni será jamas constante.









 


        
  	Y aquel que no ha gustado de la guerra,


        
  	Á do se aflige el cuerpo, y la memoria,


        
  	Parece Dios del cielo le destierra,









 


        
  	Porque no se coronan en la gloria,


        
  	Sino es los Capitanes valerosos,


        
  	Que llevan de sí mesmos la victoria.









 


        
  	Los amargos sospiros dolorosos,


        
  	Las lágrimas sin cuento que ha vertido,


        
  	Quien nos puede de su vista hacer dichosos.









 


        
  	¿El perder á su hijo tan querido?


        
  	¿Aquel mirarse, y verse qual se halla


        
  	De todo su placer desposeido?









 


        
  	¿Que se puede decir sino batalla,


        
  	Adonde lemos visto siempre armado


        
  	Con la paciencia ques muy fina malla?









 


        
  	Del alto cielo ha sido consolado,


        
  	Concederle acá vuestra persona,


        
  	Que mira por su honra y por su estado.









 


        
  	De aquí saldrá á gozar de una corona


        
  	Mas rica, mas preciosa y muy mas clara,


        
  	Que la que ciñe al hijo de Latona.









 


        
  	Con él vuestra virtud al mundo rara


        
  	Se tiene de extender de gente en gente,


        
  	Sin poderlo estorbar fortuna avara.









 


        
  	Resonará el valor tan excelente


        
  	Que os ciñe, cubre, ampara y os rodea


        
  	De adonde sale el sol hasta occidente.









 


        
  	Y allá en el alto Alcázar do pasea


        
  	En mil contentos nuestra Reyna amada,


        
  	Si puede desear, solo desea,









 


        
  	Que sea por mil siglos levantada


        
  	Vuestra grandeza, pues que se engrandece


        
  	El valor de su prenda deseada.









 


        
  	Que vuestro poderío se parece


        
  	Del Catholico Rey la suma alteza,


        
  	Que desde un polo al otro resplandece.









 


        
  	De oy mas dexe del llanto la fiereza


        
  	El afligida España levantando


        
  	Con verde lauro ornada la cabeza.









 


        
  	Que miéntra fuere el cielo mejorando,


        
  	Del soberano Rey la larga vida,


        
  	No es bien que se consuma lamentando.









 


        
  	Y en tanto que arribare á la subida


        
  	De la inmortalidad vuestra alma pura,


        
  	No se entregue al dolor tan de corrida.









 


        
  	Y mas quel grave rostro de hermosura,


        
  	Por cuya ausencia vive sin consuelo,


        
  	Goza de Dios en la celeste altura.









 


        
  	¡O trueco glorioso, ó sancto zelo,


        
  	Pues con gozar la tierra has merecido


        
  	Tender tus pasos por el alto cielo!









 


        
  	Con esto cese el canto dolorido,


        
  	Magnánimo Señor, que por mal diestro,


        
  	Queda tan temeroso y tan corrido,


        
  	Quanto yo quedo, gran Señor, por vuestro. <<













6Pág, iv: El mismo Cervántes refiere como suyas. Cervántes en el Viage del Parnaso capítuloIV. dice que fué el autor de todas las referidas obras, y de otras que constan de los versos siguientes.



 


        
  	Yo corté con mi ingenio aquel vestido,


        
  	Con que al mundo la hermosa Galatea


        
  	Salió para librarse del olvido.









 


        
  	Soy por quien la Contusa nada fea


        
  	Pareció en los teatros admirable


        
  	(Si esto á su fama es justo que se crea),










 


        
  	Yo con estilo en parte razonable


        
  	He compuesto Comedias, que en su tiempo


        
  	Tuviéron de lo grave, y de lo afable.










 


        
  	Yo he dado en Don Quixote pasatiempo


        
  	Al pecho melancólico y mohino


        
  	En qualquiera sazon, en todo tiempo.










 


        
  	Yo he abierto en mis Novelas un camino


        
  	Por do la lengua castellana puede


        
  	Mostrar con propiedad un desatino.










 


        
  	Yo soy aquel que en la invencion excede


        
  	Á muchos, y al que falta en esta parte,


        
  	Es fuerza que su fama falta quede.


        
  	



        
  	












 


        
  	Yo he compuesto Romances infinitos,


        
  	Y el de los zelos es aquel que estimo


        
  	Entre otros que los tengo por malditos,







 


        
  	Yo estoy (qual decir suelen) puesto á pique


        
  	Para dar á la estampa el gran Persíles,


        
  	Con que mi nombre, y obras multiplique.










 


        
  	Yo en pensamientos castos, y sotiles


        
  	(Dispuestos en Soneto de á docena)


        
  	He honrado tres sugetos fregoniles,










 


        
  	Tambien al par de Filis mi Filena


        
  	Resonó por las selvas, que escucháron


        
  	Mas de una, y otra alegre cantilena.









 


        
  	Y en dulces varias rimas se lleváron


        
  	Mis esperanzas los ligeros vientos,


        
  	Que en ellos, y la arena se sembráron. <<













7Pág. v: Los papeles rotos. Cervántes Quixote I. part. cap.IX. tom.I. pág. 63. <<





8Pág. v: Á quien sirvió de Camarero. En la dedicatoria de la Galatea confiesa Cervántes haber pasado á Roma, y haber entrado de Camarero en casa del Cardenal Aquaviva, con estas palabras: “juntando á esto el efecto de reverencia, que hacian en mi ánimo las cosas que como en profecía, oí muchas veces decir de V. S. I. al Cardenal Aquayviva, siendo yo su Camarero en Roma” <<





9Pág. vi: Se alistó en las banderas. De la dedicatoria de la Galatea consta, que Cervántes sirvió baxo las órdenes de Marco Antonio Colona, pues dice á su hijo en ella: “hágale V. S. I. buen acogimiento a mi deseo, el qual envio delante para dar algun ser á este mi pequeño servicio. Y si por esto no lo mereciere, merézcale á lo ménos por haber seguido algunos años las vencedoras banderas de aquel sol de la milicia, que ayer nos quitó el Cielo delante de los ojos, pero no de la memoria de aquellos que procuran tenerla de cosas dinas della, que fué el Excelentisimo Padre de V. S. I.”.


Fué este Marco Antonio Colona Duque de Paliano, que en el año de 1557 mandaba un cuerpo de tropas compuesto de mil Italianos, y despues de la toma de Sena, le envió el Duque de Alba á la campaña de Roma, donde consiguió grandes ventajas. El año de 1570 le nombró PioV. General de las tropas eclesiásticas contra el Turco. El año siguiente mandó como Teniente general de Don Juan de Austria en la batalla de Lepanto, y murió eldia1 de Agosto de 1585. Véase el Diccionario de Moreri. <<






10Pág. vi: Le dexó estropeado. No solo en la dedicatoria de la Galatea, sino tambien en los prólogos de las Novelas, y segunda parte del Quixote confiesa  Cervántes haber militado baxo las órdenes de Don Juan de Austría, haciendo gloriosa vanidad de haberse hallado en la batalla naval de Lepanto, y haber perdido en ella de un arcabuzazo la mano izquierda. “Perdió (dice de sí mismo) en la batalla naval de Lepanto la mano izquierda de un arcabuzazo, herida que aunque parece fea, él la tiene por hermosa, por haberla cobrado en la mas memorable y alta ocasion, que viéron los pasados siglos, ni esperan ver los venideros, militando debaxo de las muy vencedoras banderas del hijo del rayo de la guerra Cárlos V. de felice memoria”. La contradiccion en que parece incurrió  Cervántes en estas últimas palabras comparadas con las de la dedicatoria de la Galatea, en que asegura sirvió baxo las órdenes de Marco Antonio Colona, queda satisfecha con lo que dexamos dicho, de que Colona era uno de los Generales que mandaba una de las tres divisiones de que se componía la armada, y todas estaban baxo el mando de Don Juan de Austria. <<





11Pág. vi: Los principales sucesos, Quixote I. part. cap. XXXIX. tom. II; pag. 248. <<





12Pág. vi: Se alistó en las tropas de Nápoles. Su larga residencia en Nápoles la confiesa en el cap. VIII. del Viage del Parnaso.


 


        
  	Y díxeme á mí mismo: no me engaño,


        
  	Esta ciudad es Nápoles la ilustre,


        
  	Que yo pisé sus ruas mas de un año.


        
  	



        
  	











 


        
  	Llegóse en esto á mí disimulado


        
  	Un mi amigo llamado Promontorio,


        
  	Mancebo en dias, pero gran soldado.


        
  	



        
  	











 


        
  	Díxome Promontorio: yo barrunto,


        
  	Padre, que algun gran caso á vuestras canas


        
  	Las trae tan léxos ya semidifunto.









 


        
  	En mis horas mas frescas, y tempranas


        
  	Esta tierra habité, hijo, le dixe,


        
  	Con fuerzas mas briosas, y lozanas.


        
  	



        
  	












 


        
  	Dixera mas, sino que un gran ruido


        
  	De pífaros, clarines y atambores


        
  	Me azoró el alma, y alegró el oido.









Estas expresiones al mismo tiempo que prueban indubitablemente haber estado en Nápoles mas de un año, dan bastante fundamento para creer que servia en los tercios de aquella guarnicion: y quando esto no lo probase, véase la partida de rescate, donde se halla esta cláusula: cautivo en la galera del Sol, yendo de Nápoles á España, donde estuvo muchos tiempos en servicio de S. M.. <<







13Pág. vi: Fué cautivado. Sin la diligencia del Autor de estas pruebas, que fué el primero á quien se le ofreció recurrir á las partidas de rescate para determinar con certeza la patria de Cervántes, se ignoraria el día, año y demas circunstancias de su cautiverio, pues aunque Cervántes en varios lugares de sus obras, como en el prólogo de las Novelas, hace memoria de su cautiverio, ni dice el día, ni el año, ni por quien fué apresado, ni en que embarcacion venia á España. Todas estas circunstancias constan de la partida de su rescate, que se referirán en el núm. 30. En efecto por ella se ve, que pasaba á España en la galera del Sol, despues de haber estado algunos años en Nápoles sirviendo en las tropas de Felipe II. y que eldia26 de Septiembre del año de 1575 le cautivó el famoso corsario Arnaute Mamí, Véase el expresado núm. <<





14Pág. vii: Tan cruel enemigo. El Padre Fr. Diego de Haedo Topografía de Argel pág. 176 col. I, dice: “é lleváron (á Nicolo) al baño, y casa del Capitan de la mar, que era entónces ese renegado Albanes Mami Arnaut, porque siendo este el mas cruel y fiero enemigo que hoy dia tienen los Christianos (como se ve cadadiaen sus fieras y extrañas crueldades que usa con ellos cada dia) les pareció tomar á este por Capitan y cabeza de su bestial crueldad”. Y en la pág. 187 vuelta col. 2. “Año de nuestro Señor Jesuchristo 1579, á los 25 de Marzo salió en corso de Argel hácia Poniente Mami Arnaut renegado Albanes, cruelísimo y fiero enemigo de Christianos”. <<





15Pag. Desde la vii, hasta la x: Todo lo que se dice desde el §. 14, hasta el 20 [se refiere a los números de los apartados de la “Vida de Miguel de Cervántes” (nota de E. D.)], y comprehenden los números desde el 15 hasta el 28  [se refiere a las notas de estas “Pruebas y documentos que justifican la vida de Cervántes” (nota de E. D.)], está tomado del Padre Haedo en su Topografía de Argel pág. 184, cuyas palabras son las siguientes. “En el mismo año 1577 á los primeros dias de Setiembre ciertos Christianos cautivos, que en Argel entónces se hallaban, todos hombres principales, y muchos de ellos caballeros Españoles, y tres Mallorquines, que serian por todos quince, concertáron como de Mallorca viniese un bergantin, ó fragata, y los embarcase una noche y llevase á Mallorca, ó á España. Este concierto hiciéron con un Christiano Mallorquin, que entónces de Argel iba escatado, que se decia Viana, hombre plático en la mar y costa de Berbería, el qual en pocos dias se obligó á venir. Partido el Viana de Argel con este intento y propósito, á este tiempo casi todos los quince Christianos estaban recogidos en una cueva que estaba hecha, y muy secreta en el jardin del Alcayde Azán, renegado Griego, que está hácia levante como tres millas de Argel, y no muy léxos de la mar, porque era lugar muy cómodo y á propósito de su intento, para mejor y mas seguramente estar escondidos, y poderse embarcar. Solos dos Christianos lo sabian, uno de los quales era el jardinero del jardin, que hiciera mucho ántes la cueva, el qual estaba siempre en vela mirando si alguno venia: y el otro era uno (convidado tambien para ir en el bergantin) que naciera y se criara en la Villa de Melilla, un Lugar que está en la costa de Berbería, sujeto al Rey de España, en el Reyno de Tremecen, doscientas millas mas allende de Oran hácia poniente, y ciento ántes de llegar á Vélez y al Peñon, el qual habiendo renegado siendo mozo, despues volvió á ser Christiano, y ahora la segunda vez habia sido cautivado, el qual por sobrenombre se decia el Dorador: y este particularmente tenia cuidado (de dineros que le daban) de comprar todo lo necesario para los que en la cueva estaban, y de llevarlo al jardin disimulada y ocultamente. Por otra parte el Viana Mallorquin llegado que fué á Mallorca, en pocos dias, como hombre diligente y de su palabra, luego que llegó (segun yo lo supe despues de tres Christianos, que entónces con él viniéron) comenzó juntar otros compañeros marineros hombres pláticos, y muy en breve, con el favor del señor Virrey de Mallorca (para quien habia llevado cartas de aquellos Christianos y caballeros) en pocos dias puso á punto el bergantin: y como tenia concertado á los últimos de Setiembre salió de Mallorca y tomó su camino para Argel, do llegó á los 28 del mismo mes. Y conforme á como estaba acordado, y siendo media noche se acostó á tierra en aquella parte de la cueva y Christianos estaba (que él ántes que partiese habia muy bien visto con intencion de saltar en tierra, y avisar á los Christianos que era llegado, para que viniesen á embarcarse). Pero fué la desventura, que al mismo punto y momento que la fragata, ó bergantin ponia la proa en tierra, acertáron á pasar ciertos Moros por allí, que quanto hacia obscuro divisaron la barca, y los christianos á ellos: y comenzáron luego los Moros dar voces, y apellidar á otros, diciendo: christianos, christianos, barca, barca. Como los del baxel viéron y oyéron esto, por no ser descubiertos, fuéron forzados hacerse luego á la mar, y volverse por aquella vez sin hacer algun efecto. Con todo los Ghristianos que estaban en la cueva, aunque pasados algunos dias, veian y sabian como habia llegado, y se tornara. Tenian muy gran confianza que el Señor Dios los habia de remediar, y que Viana como hombre de bien no faltaria de su palabra: y por tanto alli do estaban en la cueva (que era muy húmida y obscura, de la qual todo eldiano salian, y por tanto ya estaban enfermos algunos de ellos) se consolaban con la esperanza de salir con su intento: quando el demonio, enemigo de los hombres, cegando al Dorador (que diximos les llevaba de comer) hizo en él que se volviese otra vez Moro, negando la segunda vez la fe de nuestro Señor Jesuchristo: y por tanto pareciéndole á él ganaria mucho con el Rey, y con los Turcos, y particularmente con los amos y patrones de los que en la cueva estaban escondidos, eldiade San Gerónimo, que son 30 de Setiembre, se fué al Rey Azan, renegado Veneciano, diciéndole que él deseaba ser Moro, y que su Alteza lo diese para ello licencia: dixo mas, que para hacerle algun servicio, le descubria como en tal parte, y en tal cueva estaban quince Christianos escondidos, que esperaban una barca de Mallorca. Holgóse el Rey, y le agradeció mucho esta nueva, porque como era en gran manera tirano, hizo cuenta de tomarlos todos por perdidos para sí, contra toda razon y costumbre, y ansí no poniendo mas demora en esto, mandó al momento que llamasen su guardian Baxí (el que tenia cargo de sus Christianos esclavos de guardarlos) y le dixo que llamase otros Moros y Turcos, y llevando aquel Christiano (que se queria hacer Moro) por guia, que se fuese al jardin del Alcayde Azan, y que hallaria allí quince Christianos ascondidos en una cueva, y que todos se los truxese á buen recaudo, juntamente con el jardinero. Al punto hizo el guardian Baxí lo que el Rey le mandó, y llevando consigo hasta ocho, ó diez Turcos á caballo y otros veinte y quatro á pie, y los mas con sus escopetas y alfanges, y algunos con lanzas, fuéron con tan buena guia (como otro Júdas iba delante) al jardin: y prendiendo luego al jardinero fueronse á la cueva, que el falso Júdas le mostró, y haciendo salir de ella los Ghristianos, los prendiéron luego á todos, y particularmente maniatáron á Miguel  Cervántes un hidalgo principal de Alcalá de Henáres, que fuera el autor de este negocio, y era por tanto mas culpado, porque ansí lo mandó el Rey, á quien los presentáron luego. Holgóse mucho el Rey, de ver como los habia traido: y mandando por entónces llevarlos á su baño, y tener alli en buena guardia (tomándolos y temiéndolos ya por sus esclavos) retuvo solamente en casa á Miguel de Cervántes, del qual por muchas preguntas que le hizo, y con muchas y terribles amenazas, no pudo jamas saber quien era deste negocio sabedor y autor, porque presumia el Rey, que el R. P.Fr. George Olivar de la órden de la Merced, Comendador de Valencia (que entónces allí estaba por Redentor de la Corona de Aragon) ordenara esta: y aun se tenia por cierto que el mismo Dorador Júdas se lo habia dicho y persuadido, y por tanto como codicioso tirano, con esta ocasion deseaba echar mano del mismo Padre para sacar dél buena cantidad de dineros: y como con todas sus amenazas, nunca otra cosa pudiese sacar de Miguel de Cervántes, sino que él, y no otro fuera el autor de este negocio (cargándose como hombre noble á sí solo la culpa) envióle á meter á su baño, tomándole tambien por esclavo, aunque despues á él, y á otros tres, ó quatro hubo de volver por fuerza á los patrones cuyos eran. El Alcayde Azan luego que en su jardin prendiéron los Christianos, y truxéron al jardinero con ellos, fué de todo avisado, y corriendo á casa del Rey, requeriale con grande instancia, que hiciese Justicia de todos muy áspera, y particularmente que le dexase á él hacerla á su gusto y contento del jardinero, mostrándose contra este en extremo furioso y airado, y la causa era porque el Rey, á imitacion suya castigase á los demas Christianos que habian estado escondidos en la cueva. Cosa maravillosa, que algunos dellos estuviéron encerrados sin ver luz, sino de noche quando de la cueva salian, mas de siete meses, y algunos cinco, y otros ménos, sustentándolos Miguel de  Cervántes con gran riesgo de su vida: la qual quatro veces estuvo á pique de perdella, empalado, ó enganchado, ó abrasado vivo, por cosas que intentó para dar libertad á muchos: y si á su ánimo, industria y trazas correspondiera la ventura, hoy fuera el dia que Argel fuera de Christianos, porque no aspiraban á ménos sus intentos. Finalmente el jardinero fué ahorcado por un pie, y murió ahogado de la sangre. Era de nacion Navarro, y buen Christiano. De las cosas que en aquella cueva sucediéron en el discurso de los siete meses que estos Christianos estuviéron en ella, y del cautiverio y hazañas de Miguel de Cervántes se pudiera hacer una particular historia. Decia Azan Baxa Rey de Argel, que como él tuviese guardado al estropeado Español, tenia seguros sus Christianos, baxeles, y aun toda la ciudad: tanto era lo que temia las trazas de Miguel de Cervántes, y si no le vendieran y descubrieran los que en ella le ayudaban, dichoso hubiera sido su cautiverio, con ser de los peores que en Argel habia: y el remedio que tuvo para asegurarse dél, fué compralle de su amo por 500 escudos, en que se habia concertado, y luego le aherrojó y le tuvo en la cárcel muchos dias, y despues le dobló la parada, y le pidió mil escudos de oro, en que se rescató, habiendo ayudado en mucho el Padre Fr. Juan Gil, Redentor que entónces era por la Santisima Trinidad en Argel”. Al Padre Haedo sigue puntualmente Rodrigo Méndez de Silva sin añadir circunstancia alguna particular, como se ve en su obra intitulada Ascendencia y hechos de Nuño Alfonso, donde á la pág. 33. y 34 dice: “Miguel de Cervántes, noble caballero Castellano, estando cautivo en Argel año de 1577 en compañía de otros catorce, los sustentó á su costa siete meses en una obscura cueva, por lo qual y otras cosas que intentó para libertar muchos Christianos, corrió gran riesgo su vida, y fué tal su heroyco ánimo, y singular industria, que si le correspondiera la fortuna, entregara al Monarca Felipe II. la ciudad de Argel: á quien temió tanto el Rey Azan Baxá, que decia: como tudiese seguro á este Español, lo estaria Argel y sus baxeles. Rescatóse al fin por mil escudos, de cuyas proezas se pudiera hacer dilatada historia. Así lo dice el Maestro Fr. Diego Haedo Abad de Frómista en la Historia de Argel Diálogo 2. fol. 184. 185.” <<





16Esta llamada a una nota, así como las correspondientes a los números 17 y siguientes, hasta la número 28 (inclusive), no tienen sus correspondientes textos  en el apartado Pruebas y documentos que justifican la vida de Cervántes, tal como se indica al inicio de la nota 15.
 

Aunque las llamadas a esas notas aparecen en la edición original, se ha preferido suprimirlas en esta a fin de facilitar la lectura (Nota del editor digital). <<





29Pag. x: Solo libró. Quixote part. I. Cap. XI. tom. II, pág. 262. <<





30Pág. xi: Entregáron trecientos ducados. Todo lo que se contiene desde este núm. hasta el 36 [referido a la numeración de estas notas (nota de E. D.)] se halla casi literalmente en las partidas siguientes:


Copia fiel y á la letra de dos partidas contenidas en el libro intitulado: Libro de Redencion de cautivos de Argel, recibo y empleo que hiciéron los M. R. PP. Fr. Juan Gil, Procurador general de la Orden de la Santísima Trinidad, y Fr. Antonio de la Vella, Ministro del Monasterio de la dicha Orden de la ciudad de Baeza, el año de 1579. Nótase que la primera partida se halla entre las de recibo, y de que se hiciéron cargo los Redentores en Madrid ántes de salir á la redencion, y la segunda entre las de gasto, ú descargo del dinero empleado en Argel en la redencion.== Primera partida.== Despues de lo susodicho, en la dicha Villa de Madrid á 31 dias del mes de Julio del dicho año de 1579, en presencia de mí el Notario y testigos de yuso escritos, recibiéron los dichos Padres Fr. Juan Gil y Fr. Antonio de la Vella 300 ducados de á once reales cada un ducado, que suman 112.500[****] maravedis, los 250 Ducados de mano de Doña Leonor de Cortínas viuda, muger que fué de Rodrigo de Cervántes, y los 50 ducados de Doña Andrea de Cervántes, vecinos de Alcalá, estantes en esta Corte, para ayuda del rescate de Miguel de Cervántes, vecino de la dicha villa, hijo y hermano de las susodichas, que está cautivo en Argel en poder de Alí Mami, Capitan de los baxeles de la armada del Rey de Argel, que es de edad de 33 años, manco de la mano izquierda, y de ellos otorgáron dos obligaciones y cartas de pago, y recibo de los dichos maravedis ante mi el presente Notario, siendo testigos Juan de Quádro, =s y Juan de la Peña Corredor, y Juan Fernandez, estantes en esta Corte, en fe de lo qual lo firmáron los dichos testigos, y Religiosos, é yo el dicho Notario. Fr. Juan Gil. = Fr. Antonio de la Vela.= Pasó ante mí.= Pedro de Anaya y Zúñiga.= Segunda partida.= En la ciudad de Argel á 19 días del mes de Septiembre del año de 1580, en presencia de mi el dicho Notario el M. R. P. Fr, Juan Gil, Redentor susodicho, rescató á Miguel de Cervántes, natural de Alcalá de Henáres, de edad de 31 años, hijo de Rodrigo de Cervántes, y de Doña Leonor de Cortínas, vecino de la villa de Madrid, mediano de cuerpo, bien barbado, estropeado del brazo y mano izquierda, cautivo en la galera del Sol, yendo de Nápoles á España, donde estuvo mucho tiempo en servicio de S. M. Perdióse á 26 de Septiembre del año de 1575: estaba en poder de Azan Baxá Rey, y costó su rescate 500 escudos de oro en oro de España porque si no, le enviaba á Constantinopla: é así atento á esta necesidad, y que este Christiano no se perdiese en tierra de Moros, se buscáron entre mercaderes 220 escudos á razon cada uno de 125 ásperos, porque los demas que fuéron 280, habia de limosna de la Redencion: los dichos 500 escudos son y hacen doblas, á razon de 135 ásperos cada escudo, 1340 doblas. Tuvo de adyutorio 300 ducados, que hacen doblas de Argel, contado cada real de á quatro por 47 ásperos, 775 y 25 dineros. Fué ayudado con la limosna de Francisco de Caramanchel, de que es Patron el muy ilustre señor Domingo de Cárdenas Zapata, del Consejo de S. M. con 50 doblas, é de la limosna general de la Orden fué ayudado con otros 50, é lo demas restante á el cómputo de las 1340 hizo obligacion de pagarlas acá dicha Órden por ser maravedis para otros cautivos que diéron deudos en España para sus rescates: y por no estar al presente en este Argel no se han rescatado, é estar obligada la dicha Órden á volver á las partes su dinero, no rescatando los tales cautivos: é mas se diéron nueve doblas á los oficiales de la galera del dicho Rey Azan Baxá, que pidiéron de sus derechos. En fe de lo qual lo firmáron de sus nombres.= Testigos.= Alonso Berdugo. Francisco de Aguilar.= Miguel de Motina.= Rodrigo de Frias, Christianos.= Lo cancelado valga.= Fr. Juan Gil. = Pasó ante mí.= Pedro de Rivera, Notario Apostólico.= Corresponde con su original, de que yo el infraescrito Redentor General y Ministro de este Comvento de la Santísima Trinidad de Madrid, doy fe en 6 de Septiembre de 1765.= Maestro Fr. Alonso Cáno. <<






31Esta llamada a una nota, así como las correspondientes a los números 32 y siguientes, hasta la número 36 (inclusive), no tienen sus correspondienten textos  en el apartado Pruebas y documentos que justifican la vida de Cervántes tal como se indica al inicio de la nota 30.
 

Aunque las llamadas a esas notas aparecen en la edición original, se ha preferido suprimirlas en esta a fin de facilitar la lectura (Nota del editor digital). <<





37Pág. xi: El mismo dia se hizo á la vela. “Reynó Azan Baxá en Argel, tres años los meses y veinte dias”. Véase su historia en el Padre Haedo Topografía de Argel desde la pág. 83 vuelta hasta la 86 vuelta. <<





38Pág. xii: Se desposó. La Galatea se imprimió en Madrid el año de 1584, y su casamiento fué el dia doce de Diciembre del mismo año, como consta de la certificacion siguiente dada por Don Cosme Martinez Cabeza de Vaca.


Certifico yo Don Cosme Martinez Cabeza de Vaca, Cura propio de la Iglesia parroquial de Sancta María de la Asuncion de esta villa de Esquívias, que en un libro pergaminado, y foliado de dicha parroquial, que principia en veinte y cinco de Febrero del año de mil y quinientos y setenta y ocho, con la partida de difunto de Juan Palomo, y prosiguen otras partidas de difuntos, hasta el folio de noventa y tres de dicho libro, y desde el folio noventa y quatro de él principia con la partida de matrimonio de Juan de Pastrana y María Díaz, celebrado en dos de Mayo del año de mil quinientos ochenta y tres, y siguen otros matrimonios hasta el folio noventa y ocho con la partida de Francisco de Tórres, con Catalina Romana: y desde dicho folio noventa y ocho vuelta repite varias partidas de difuntos hasta el folio ciento y sesenta y uno, en que finaliza dicho libro con la partida de difunto de Diego Loarte á veinte de Febrero del año de mil setecientos y siete: á el folio noventa cinco del expresado libro vuelta, se  halla la partida de desposorio siguiente.


Partida de Miguel Cervántes con Doña Catalina Palacios.= En 12 de Diciembre (no expresa el año, pero de las partidas antecedentes, y consiguientes colígese ser el de mil quinientos ochenta y quatro) el Reverendo señor Palacios (digo) Juan de Palacios Teniente, desposó á los Señores Miguel de Cervántes, vecino de Madrid, y Doña Catalina de Palacios, vecina de Esquívias. Testigos Rodrigo Mexía, Diego el Mozo, y Francisco Maras.= El Dr. Escribano.= Concuerda dicha partida con su citado original del precisado libro y folio, que queda colocado en el archivo de esta parroquial, á el que me remito: y para que conste donde convenga doy la presente, que firmo. Esquívias Septiembre veinte y cinco de mil setecientos y setenta y uno.= Don Cosme Martinez Cabeza de Vaca.=


Joseph Júdas Sanchez de Leyra, Escribano del Rey nuestro Señor, público del Número y Ayuntamiento de esta villa de Esquívias, doy fe, que el señor Don Cosme Martinez Cabeza de Vaca, de quien va firmada la certificacion antecedente, es tal Cura Párroco de la de esta villa, como se nomina, la firma de su puño y letra, y la que acostumbra en todos sus escritos, á los que se les ha dado y da entera fe y credito en juicio como fuera de él: y para que conste, de pedimento de Don Joseph Ximenez de el Aguila Presbítero, doy el presente, que sígno y firmodiade su certificado.= Joseph Júdas Sanchez de Leyra. <<





39Pág. xii: Se había criado. La particularidad de haberse criado Doña Catalina Palacios muger de Cervántes, en casa de su tio Don Francisco de Salazar, y de haberle este dexado un legado en su testamento, consta del capitulo de la carta siguiente, que á solicitud del autor de estas pruebas escribió en 14 de Febrero de 1771 Don Pedro Lope de Bibar á su sobrino Don Antonio Fernandez de Bústos, y dice así:
 

“Señor sobrino: doy respuesta á la de Vm. celebrando su salud y ofreciendo la que poseo, aunque con algunos ayes, á su órden con buena ley.


“Y digo es cierto estuvo casado Miguel de Cervántes con nuestra parienta Doña Catalina Palacios, á quien dexó un legado Don Francisco Salazar de Palacios su tio y nuestro, y de quien poseo algunas memorias. Pero esto no es bastante prueba para lo que solicita su amigo de Vm. pues creeré sean menester certificaciones del señor Cura de las partidas de nacimiento y casamiento, que esta creeré que la haya, pero de su nacimiento no.


“Ademas habrá menester las testimonie el escribano por el mismo caso que se va á dar á la estampa. Para todo esto es menester tiempo, dinero, y pasos. Es todo lo que puedo decir á Vm. cuya vida pido á Dios colme de felicidades, Esquívias Febrero 14 de 1771.= Tio de Vm. que desea su mayor bien.= Don Pedro Lope de Bibar.= Señor sobrino Don Antonio Fernandez de Bústos”.


P. D. “Las capellanías que vacáron por muerte de su hermano de Vm. creeré se pierdan por falta de oposicion, siendo Vms. sin oposicion de ninguno los de mejor derecho”.


La práctica de tomar los apellidos de los parientes á quienes se debia la educacion, se verifica con particularidad en la familia de los Salazares y Palacios de Esquívias, como lo ha demostrado Don Juan Antonio Pellicer, produciendo una esquela de Don Luis Celdran Cura de Esquivias del año de 1755, y se halla en su Ensayo de Traductores pág. 193, que dice así:


“Habiendo leido la vida de Miguel de Cervántes escrita por Mayans, tuve la curiosidad de ver los libros de esta Parroquia, y en el año de 1584 se halla una partida de matrimonio de Miguel Cervántes con Doña Catalina Palacios. Me persuado á que esta es la partida del matrimonio del autor del Quixote, y que los que dixéron era natural de Esquívias se fundáron en que estuvo casado en dicho Lugar. Pero yo me inclino á que la opinion de Mayans es la mas fundada, pues la partida dice ser vecino de Madrid, y en las partidas que con tanta brevedad escribian en aquellos tiempos los señores Curas, este era el modo con que exponian el Lugar de donde eran los contrayentes. Persuádome á que es la partida de matrimonio de Cervántes autor de Don Quixote por la identidad de los nombres y apellidos, pues aunque en la licencia, que segun el señor Mayans se dió á Doña Catalina para la impresion de los Trabajos de Persíles, se le da el apellido de Salazar, y no de Palacios, no se prueba otra cosa sino el que se le dió uno de sus apellidos, pues es constante que en Esquívias son una misma cosa Palacios y Salazares, por lo que en muchas partidas así de matrimonio, como de bautismo unas veces se les da el apellido de Palacios, y otras el de Salazar, Y aun á los que en una misma partida de bautismo de su hija se les da el apellido de Palacios, luego en otras de otros hijos se les da el de Salazar. Teniendo esta certeza y hallando que segun los cómputos que hace Mayans del nacimiento y vida de Cervántes pudo casarse en dicho año, y que hemos de creer que un hombre como Tamayo tendria algun fundamento para decir que fuese de Esquivias, no he tomado el trabajo de buscar la partida de bautismo de Doña Catalina, por donde quedaba disuelta la dificultad de la mudanza del apellido; pero así de esta partida, como tambien el saber si en estos libros se halla la partida de bautismo de Cervántes, lo diré luego que llegue á finalizar el índice general, que estoy haciendo de los libros y papeles del archivo de esta parroquia, que juzgo será ántes de Agosto: y entónces que ya se podrá formar juicio mas cierto, compulsaré las partidas conducentes”. <<





40Pág. xiii: Compuso hasta treinta comedias. El mismo Cervántes dice en el prólogo de las comedias, que compuso hasta treinta. “Se viéron (dice) en los teatros de Madrid representar los Tratos de Argel que yo compuse, la Destruccion de Numancia, y la Batalla Naval, donde me atreví á reducir las comedias á tres jornadas, de cinco que tenian. Mostré, ó por mejor decir, fui el primero que representase las imaginaciones, y los pensamientos escondidos del alma, sacando figuras morales al teatro con general y gustoso aplauso de los oyentes. Compuse en este tiempo hasta veinte comedias, ó treinta, que todas ellas se recitáron, sin que se les ofreciese ofrenda de pepinos, ni de otra cosa arrojadiza: corriéron su carrera sin silvos, gritas, ni barahundas”. <<





41Pág. xiii: Vivió algunos años en Sevilla. En fuerza de las observaciones que hizo el autor de estas pruebas, y de sus exquisitas diligencias conjeturó, que Cervántes estuvo en Sevilla algunos años y hasta fines del de 1598, probándolo con el soneto que se pone en el núm. 44. Pero esta conjetura ha pasado ya á la clase de un hecho histórico con el documento que ha publicado Don Juan Antonio Pellicer en su Ensayo de Traductores, y consiste en un soneto inédito de que no pudo tener noticia el autor de estas pruebas, en el qual pinta los exercicios militares, que hizo la tropa que reclutó en Sevilla el Capitan Becerra para ir á socorrer á Cádiz, donde el Conde de Essex, que mandaba una esquadra de la Reyna lsabel de Inglaterra, desembarcó en el mes de Julio de 1596, y permaneció 24 días, saqueando la ciudad, como refiere el Coronista Antonio de Herrera Hist. gen. del mund. part. 3. lib. 12. Cap. 12. y Siguientes. El soneto con su epigrate es como sigue:


El Capitan Becerra vino á Sevilla á enseñar lo que hablan de hacer los soldados, y á esto, y á la entrada del Duque de Medina en Cádiz hizo Cervántes este


SONETO.





 


        
  	Vímos en Julio otra semana santa,


        
  	Atestada de ciertas cofradías,


        
  	Que los soldados llaman compañías,


        
  	De quien el vulgo, y no el Ingles se espanta.









 


        
  	Hubo de plumas muchedumbre tanta,


        
  	Que en ménos de catorce, ó quince dias


        
  	Voláron sus pigmeos y Golías,


        
  	Y cayó su edificio por la planta.









 


        
  	Bramó el Becerro, y púsolos en sarta,


        
  	Tronó la tierra, escurecióse el cielo,


        
  	Amenazando una total ruina:









 


        
  	Y al cabo en Cádiz con mesura harta


        
  	(Ido ya el Conde sin ningun rezelo)


        
  	Triunfando entró el gran Duque de Medina. <<












42Pág. xiii: Un túmulo ostentoso. La magnificencia y suntuosidad del túmulo que hizo Sevilla para las honras de Felipe II. se halla en la relacion que hizo de él Don Pablo Espinosa de los Montéros Historia y Grandezas de Sevilla part. 2. pág. 112. “Sevilla (dice) determinó hacer á Felipe II. una singular demostracion de su amor, y fidelidad: así comenzó á tratar del funeral oficio, para el qual mandó á su Maestro mayor como tan eminente arquitecto (que á la sazon era Juan de Oviedo, caballero del hábito de Montesa) ordenase en bosquejo una traza de túmulo la mejor que su ingenio alcanzase, la qual puso en execucion, y acabada la presentó al Cabildo, de que todos quedáron muy agradados, pareciendo cosa muy superior, y aprobada por otros Maestros del propio arte, se siguió luego, sin perder perfil del original, que se guardó puntualmente como en él se contenia todo, y así se comenzó luego á fabricar una de las mas peregrinas máquinas de túmulo que humanos ojos han alcanzado á ver: y así será imposible describir ni pintar la grandeza, primor y bizarría que tuvo; pero para cumplir con el órden, y estilo de la historia &c.”. <<





43Pág. xiii: Se originó tal altercado.  “La muerte del Rey (FelipeII.) dice Don Diego Ortiz de Zúñiga (Anales lib. 16.) se avisó luego á esta Ciudad escribiendo el nuevo Monarca á sus dos Cabildos, como es costumbre… Prevínose para las honras túmulo suntuosísimo, animado de elegantes inscripciones, que imprimió en su historia Don Pablo de Espinosa… comenzándose á 24 de Noviembre con asistencia de la Ciudad, á que por estar ausente su Ásistente Conde de Puñonrostro presidia el Licenciado Collazos de Aguilar Teniente mayor: la Real Audiencia con su Regente el Licenciado Pedro Lopez de Alday, y el Santo Tribunal de la Inquisicion. El dia 25 destinado á la misa y oficio se atravesó tal competencia entre la Inquisicion y Audiencia Real por haber el Regente cubierto su asiento con un paño negro, que fulminando excomuniones la Inquisicion, fué preciso que el Preste, que era el Doctor Luciano de Negron Canónigo, se retirase á acabar la misa en la Sacristia mayor, quedando los Tribunales en sus lugares gran parte del dia en autos, protestas y requerimientos, hasta que mediando el Marques de Algava Don Francisco de Guzman, se tomó el temperamento de que la Inquisicion absolviese, y ámbas partes diesen cuenta al Rey y al Consejo, cuya determinacion tardó hasta fin del mes de Diciembre, en que venida, se repitiéron las honras á 30 y 31 de él, predicándolas el Maestro Fr. Juan Bernal, de la Orden de la Merced, y habiendo todo este intermedio detenidose el túmulo y demas aparatos”.
 

El citado Espinosa pág. 117 de la part. 2. “El túmulo quedó puesto hasta 30 dias del mes de Diciembre”. <<





44Pág. xiii: En un soneto. El soneto siguiente le publicó Joseph Alfay entre otras varias poesías impresas en Zaragoza el año de 1654 y últimamente se ha publicado en el tom, IX. del Parnaso pág. 193. Es poco conocido, y por tanto digno de trasladarse aquí con el epígrate y estrambote, que le acompañan:


AL TÚMULO DEL REY EN SEVILLA.



 


        
  	Voto Á Dios que me espanta esta grandeza,


        
  	Y que diera un doblon por describilla,


        
  	Porque ¿Á quien no suspende y maravilla


        
  	Esta máquina insígne, esta braveza?








 


        
  	Por Jesuchristo vivo, cada pieza


        
  	Vale mas que un millon, y que es mancilla


        
  	Que esto no dure un siglo, ¡ó gran Sevilla!


        
  	Roma triunfante en ánimo y riqueza.








 


        
  	Apostaré que el ánima del muerto


        
  	Por gozar este sitio hoy ha dexado


        
  	El cielo de que goza eternamente








 


        
  	Esto oyó un valenton, y dixo; es cierto


        
  	Lo que dice voace, seor soldado,


        
  	Y quien dixere lo contrario miente.









 


        
  	Y luego en continente


        
  	Caló el chapeo, requirió la espada,


        
  	Miró al soslayo, fuese, y no hubo nada. <<













45Pág. xiv: La honra principal. Viage del Parnaso cap. 4.



 


        
  	Yo el soneto compuse, que así empieza,


        
  	Por honra principal de mis escritos:


        
  	VOTO Á DIOS QUE ME ESPANTA ESTA GRANDEZA. <<













46Pág. xiv: En sus obras. Cervántes Novelas. <<





47Pág. xv: Pusiéron en la cárcel. El mismo Cervántes confiesa en el prólogo de la primera parte de Don Quixote, que la compuso en la cárcel.


Sus palabras son: “¿que podrá engendrar el estéril y mal cultivado ingenio mio, síno la historia de un hijo seco, avellanado, antojadizo y lleno de pensamientos varios y nunca imaginados de otro alguno, bien como quien se engendró en una cárcel, donde toda incomodidad tiene su asiento? El sosiego, el lugar apacible, la amenidad de los campos, la serenidad de los cielos, el murmurar de las fuentes, la quietud del espíritu son gran parte para que las Musas mas estériles se muestren fecundas, y ofrezcan partos al mundo que le colmen de maravilla, y de contento”. <<






48Pág. xv: Discretos versos.


Si de llegarte á los bué- &c.


Véanse al principio de este tomo pág. CCXV.

[Pues en este mismo tomo de la edición original estaba incluida la primera parte del Quixote, como ya se indicó (Nota de editor digital)]. <<






49Pág. xv: Alexo Venégas. Entre los sabios Españoles, que declamáron contra los libros de caballerías y su perniciosa lectura, fué uno el Maestro Alexo Venégas, que en la Exposicion de Momo, Conclusion 2 dice: “En nuestros tiempos con detrimento de las doncellas recogidas se escriben los libros de caballerías, que no sirven sino de ser unos sermonarios del diablo, con que en los rincones caza los ánimos tiernos de las doncellas”. <<





50Pág. xv: Pedro Mexía. El Coronista Pedro Mexía declama justamente contra los libros de caballerías en la Historia Imperial y Cesárea. En la vida de Constantino cap. I. dice: “y en pago de quanto yo trabajé en lo recoger y abreviar, pido agora atencion y aviso, pues lo suelen prestar á las trunfas y mentiras de Amadis y de Lisuartes y Clarianes y otros portentos, que con tanta razon deberian ser desterrados de España, como cosa contagiosa y dañosa á la república, pues tan mal hacen gastar el tiempo á los autores y lectores de ellos, y lo que es peor, que dan muy malos exemplos, y muy peligrosos para las costumbres. Á lo ménos son un dechado de deshonestidades, crueldades y mentiras: y segun se leen con tanta atencion, de creer es que saldrán grandes maestros de ellas. Á lo ménos al autor de semejante obra no se le debe dar crédito alguno, y tengo por dificultoso que sepa decir verdad quien un libro tan grande haya hecho de mentiras, despues de la ofensa que ha hecho á Dios en gastar su tiempo y cansar su ingenio en las inventar y hacerlas leer á todos, y aun creer á muchos. Porque tales hombres hay que piensan que pasáron así como las leen y oyen, siendo como son las mas de ellas cosas malas, profanas y deshonestas. Abuso es muy grande y dañoso, que entre otros inconvenientes se sigue dél grande ignominia y afrenta á las crónicas y historias verdaderas, permitir que anden cosas tan nefandas á la par con ellas. He querido hacer esta breve digresion en este propósito porque deseo muy mucho el remedio dello: y si pensase que lo habia de ver, hablara muy mas largo, que campo y materia habia bastante para ello. Por mi parte yo trabajo lo que puedo dando á nuestro pueblo castellano crónicas y cuentos verdaderos, en que se exerciten y lean, donde hallarán cosas tan grandes y ciertas como las muy grandes fingidas” <<





51Pág. xv: Luis Víves. Con gran vehemencia censuró Luis Vives la lectura de los libros de caballería en sus admirables tratados De Christiana femina, y De causis corruptarum artium. En el primero lib.I. proponiendo los libros cuya lectura debia evitarse dice: Hoc ergo curare leges, et Magistratus congruit. Tum et de pestiferis libris, cujusmodi sunt in Hispania Amadisus, Splandianus, Florisandus, Tirantus, Tristanus, qua rum ineptiarum nullus est finis, &c. y en el segundo al fin del libro 2: Qui vero relegant non inveniunt, ut satius ducant libros legere aperte mendaces, et meris nugis refertos propter aliquod stili lenocintum, ut Amadisum, el Florisandum Hispanos, Lancilotum, et Mensam Rotundam Gallicam, Rolandum Italicum: qui libri ab homimbus sunt otiosis conficti, pleni eo mendaciorum genere, quod nec ad sciendum quidquam conferat, nec ad bene vel sentiendum de rebus, vel vivendum, tantum ad inanem quamdam, et præsentem titillationem voluptatis, quos legunt tamen homines corruptis ingeniis, ab otio atque indulgentia quadam sui: non aliter quam delicati quidanm stomachi, et quibus plurimum est indultum, sacchareis modo et melleis quibusdam condituris sustentatur, cibum omnent solidum respuentes. <<





52Pág. xv: Del Diálogo. El autor del Diálogo de las Lenguas pág. 158 de la edicion de 1737. “Diez años los mejores de mi vida, que gasté en Palacios y Cortes, no me empleé en exercicio mas virtuoso que en leer estas mentiras, en las quales tomaba tanto sabor, que me comia las manos tras ellas: y mirad que cosa es tener el gusto estragado que si tomaba un libro en la mano de los romanzados en latin, que son de historias verdaderas, ó á lo ménos que son tenidos por tales, no podia acabar conmigo de leerlos”. <<





53Pág. xvi: Sabido el objeto. Sin embargo de la repugnancia que manifestó el Duque de Béjar para admitir la dedicatoria de la primera parte del Quixote, se ve la carta dedicatoria en la primera edicion, y se repite aquí al principio de este tomo. <<




54Pag. xvii: Publicando el Buscapie. Se ha dudado en estos ultimos tiempos de la existencia del Buscapie; pero á mas de que la opinion general de que le compuso Cervántes, fundada en la tradicion, que ha llegado hasta nuestros dias, seria siempre un argumento poderosísimo contra los que negasen su existencia, tenemos tambien un documento, que no nos dexa la menor duda. Tal es la carta siguiente, en que Don Antonio Ruidiaz asegura haberle visto y leido, y da las señas individuales de esta obrita, que por el extracto que hace de ella manifiesta es una de las invenciones propias del ingenio del autor del Quixote. El de esta carta es un sugeto fidedigno, y amante de las letras, que ha cultivado toda su vida con aficion. Como se ha hecho tan rara esta obra, ha dado lugar para creer que no ha exístido; pero óigase al señor Ruidiaz que dice:


"Y Muy señor mio y de mi mayor estimacion. Aunque recibi á su debido tiempo la apreciable carta de Vm. de 14 de Octubre próximo pasado, no me han permitido mis diarias precisas ocupaciones contestar á ella con mas puntualidad, á que se añade, que como la materia de que trata pende de los auxîlios de la memoria, y la mia es harto poco feliz, he necesitado mas tiempo para recoger las especies, y ponerlas con algun órden.


“Díceme Vm. que le comunique la noticia mas individual que ser pueda del rarisimo Buscapie, obra anónima de Miguel de Cervántes, para usar de ella en las Memorias de la vida de este autor, que Vm. escribe de órden de la Academia Española, y con aprobacion de S. M.


“De esta acertada eleccion debemos congratularnos todos los verdaderos patricios, porque se interesa la gloria de nuestra nacion en que se escriba dignamente y publique la vida de un Español que ha merecido justa y generalmente los mas distinguidos elogios de todos los extrangeros, en especial por su ingeniosa, instructiva, y admirable obra del Quixote. Y porque se haya fiado este desempeño á un sugeto de las circunstancias de Vm. (hablo con la ingenuidad que acostumbro) en quien concurren con sus relevántes, y amabilísimas prendas, las que conducen al intento, por su vasta erudicion, y por su superior delicado, y aun envidiable ingenio. Esto supuesto, voy ya á obedecer á Vm.


“El Buscapie que vi en casa del difunto Conde de Saceda habrá como unos diez y seis años, y leí en el corto espacio de tiempo que me le confió aquel erudito caballero, porque se le prestó para el mismo fin con igual precision (ignoro quien) era un tomito anónimo en 12 impreso en esta Corte con solo aquel titulo (no tengo presente el año, ni en que oficina) su grueso como de unos seis pliegos de impresion, buena letra, y mal papel. De su asunto referiré sustancialmente lo que me ofrezca mi limitada memoria.


“Presupone pues, ó finge muestro autor, que aunque habia ya algun tiempo que se publicó un libro intitulado (vierte toda la portada de la primera parte de su Quixote) y luego prosigue diciendo, no le habia leido, así porque se persuadió á que seria una de las muchas novelas que se publicaban, como porque no tenia al autor por ingenio capaz de inventar cosa de grande importancia; que en este concepto estuvo perezoso (como los mas) en comprar y leer la obra; pero que al cabo hizo uno y otro por mera curiosidad: que leida la primera vez, le quedó deseo de volverla á leer ya con mas gusto y reflexion: que entónces se aseguró en que era una produccion de las mas ingeniosas que hasta entónces se habian dado á luz, y una sátira llena de instruccion y de gracias, contraída con la mayor oportunidad y destreza para lograr el destierro de la preocupacion, que dominaba en general á la nacion, y principalmente á los Grandes y demas nobleza, procedida de la continua leccion de los extravagántes libros de caballería, y que las personas que se introducian en la obra eran de mera invencion, y con el fin de ridiculizar á todos aquellos que estaban encaprichados; pero no tan imaginarias que no tuviesen cierta relacion, y representasen el carácter y algunas de las acciones caballerescas que se aplaudian en un campeon con quien estuvo indulgente en los elogios la fama, y en otros paladines que le procuráron imitar, como tambien las de otras personas que tenian á su cargo el gobierno político, y económico de una region la mas vasta y la mas opulenta del mundo en otros tiempos. Prosigue parangonando los sucesos, y aunque procuró desfigurarlos con arte, se trasluce no obstante que tuvo por objeto varias empresas y galanterías de Cárlos V. porque la mayor parte de las comparaciones son de este Héroe, las quales no puedo puntualizar por la razon que llevo expresada, y lo mismo me sucede en quanto á los otros personages. Finalmente concluye diciendo, que para satisfacer en parte á su autor el agravio que le hizo en el primer juicio, contribuir al desengaño de los preocupados, y que pudiesen, hallar el tesoro que se ocultaba debaxo de aquel supuesto, se propuso echar un Buescapie, que pusiese en movimiento á los embobados (que eran todos, ó los mas de los Españoles) y que los alentase á tomar en la mano y leer la obra, bien persuadido de que con sola una vez que pasasen por ella los ojos, apreciarian lo que hasta entónces habian tratado con menosprecio (como á él le sucedió) ántes de haberla visto.


“Esto es quanto ha podido sudar mi remembranza en la prensa de los preceptos de Vm. á quien aseguro es un compendio de lo que leí (como dexo referido) en el Buscapie de Miguel de Cervántes, y que de todos modos es la menor parte de lo que comprehende esta estimable y singular pieza. Vm. podrá hacer el uso que juzgue conveniente de la noticia indicada, concediéndome el favor de disimular los defectos que no dexará de hallar en la narracion, hecho cargo de que soy un pobre mendigo en la república literaria, y de que ando siempre alcanzado de tiempo.


“Sin embargo, siendo regular que Vm. se haga cargo de la dificultad que ofrece lo raro y desconocido de este librito, y persuadido de que tal vez le será en algo útil un caso práctico (entre otros) con que se puede responder suficientemente, me ha parecido oportuno referírsele á Vm. y es el siguiente.


“Don Jorge Henin Irlandes de nacion, vinó á esta Corte á impulso y eficaz diligencia de el Marques de Bedmar, entónces Embaxador de España en Venecia en el Reynado del Señor FelipeIII. Habiendo penetrado el Duque de Lerma el superior talento de este hombre en las primeras conferencias que tuvo con él de órden del Rey, y trascendiendo su política, que si llegaba á efectuarse la junta mandada negar para oirle, se descubriria no solo lo despótico de su Ministerio, sino es tambien el deplorable estado en que se hallaba el general gobierno de esta Monarquía, se valió el Duque del medio de apartarle de la vista del Rey, entreteniéndole con varios pretextos, y dando lugar á que fuese consumiendo el dinero que truxo (pues ninguna asignacion le hiciéron) y que no llegase el caso de celebrarse la primera junta, aunque estaban nombrados los Ministros y demas personas de que debia componerse. Procuró Henin explicar por escrito las causas radicales de la decadencia de esta Monarquía, y proponer los medios conducentes para que fuese la mas opulenta del Orbe; pero sus repetidas representaciones nunca llegáron al Trono, porque el Duque estancaba su curso. Desengañado el buen extrangero de no poder conseguir los progresos que intentaba á favor de esta Corona, que era el fin de su venida, y que se propuso el Marques de Bedmar, resolvió retirarse, y ántes de ponerlo en execucion, escribió un tratado refiriendo (sí no me engaño) esta historia, y tocando en él los puntos mas esenciales pertenecientes á política, guerra, marina, Indias, comercio y económica. Mandó imprimirle, y que en la portada se estampase esta advertencia: Lo fice imprimir con el debido recato: de que se infiere quanto se cautelaba del poder del Duque.


“Este excelente tratado le tuve en mi poder algunos años, hasta que en el de 1761 transferí la posesion de él á mejor dueño, con el fin de que pudiese aprovecharse de sus importantes máximas en beneficio comun del Estado. Nunca le vi en biblioteca, ni librería alguna, ni entre los eruditos y aficionados á libros raros hallé quien me diese noticia de él.


“Contraido pues este caso al nuestro, reconocerá Vm. que es casi idéntico, sin otra diferencia sustancial, que poder señalar yo en el dia la persona que posee dicho tratado, y no el dueño que tuvo, ó quizá tendrá el Buscapie, que vi y leí. ¿Pero por sola esta razon se deberá negar su existencia? Parece que no, sin ofensa de la verdad que afirmo.


“En quanto al tratado, no se puso el año de su impresion, ni la imprenta, y segun la advertencia, es regular que solo se tirasen los exemplares muy precisos para repartir entre aquellos sugetos que le convenia al autor estuviesen instruidos de todo el suceso, y del justo motivo que le obligaba á retirarse de la Corte, porque de lo contrario era muy arriesgado lo entendiese su declarado enemigo el Duque de Lerma.


“Lo mismo discurro yo le sucederia á nuestro Cervántes con su Buscapie, y mas quando no podia ignorar que aquel propio Ministro no era amigo suyo. Perdóneme la política conjetura, que persuade al señor Mayans á que no fué así, y lo mismo digo en lo demas que expresa á los númer. 143 y 144 de la vida de Cervántes, que escribió. Yo no sé si á Vm. le harán la misma poca fuerza que á mí las conjeturas de este erudito escritor,


“Por conclusion, Vm. tiene mejores noticias que yo, y es admirable su Juicio crítico: con que dicho se está que hará el exámen correspondiente, así de mis toscas reflexiones, como de todo lo demas que dexo expuesto, y baxo de esta confianza, y del favor que Vm. me dispensa, me he atrevido á producirlo, por solo obedecerle, quedando siempre dispuesto á practicarlo en quanto guste mandarme.


“Dios guarde á Vm, muchos años, como deseo. Madrid 16 de Diciembre de 1775. P. D. Escrita esta, hube de suspender su remision con la noticia que me diéron de que un sugeto tenia el Buscapie de Cervántes MS. y aunque esta circunstancia inducia la sospecha de que fuese invencion agena, solicité ver este papel para formar juicio de su legitimidad; pero en vano, porque han sido inútiles mis diligencias, porque hasta ahora no ha parecido, sin embargo de las ofertas que me hiciéron: con que se perdió este mas tiempo. B. L. M. de Vm. su mas atento y apasionado servidor= Don Antonio de Ruidiaz.= Señor Don Vicente de los Rios”. <<






55Pág. xix: Dentro de una carta. Cervántes en la Adjunta al Parnaso dice: “estando yo en Valladolid lleváron una carta á mi casa para mí con un real de porte, Y recibióla y pagó el porte una sobrina mia… Diéronmela, y venia en ella un soneto malo, desmayado, sin garbo, ni agudeza alguna, diciendo mal del Quixote, y de lo que me pesó fué del real” <<






56Pág. xix: Permaneció hasta Febrero. Leon Pinelo Anales de Madrid MS. en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia. Céspedes Historia de Felipe IV. cap.I Baltasar Porreño Dichos y hechos de Felipe III. pág. 229 y 240. “El Rey Felipe III. pareciéndole conveniente al bien universal del Reyno la mudanza de su Corte de Madrid á Valladolid, la decretó, é hizo publicar en Diciembre del año de 1600, y la efectuó por Enero del siguiente año de 1601, manteniéndose en ella la Corte hasta el mes de Febrero de 1606, en que salió este Monarca de Valladolid, restituyendo otra vez su residencia y Corte á Madrid”. <<





57Pág. xix: Estaba en Valladolid. Véase el número 55 y lo que dice Don Juan Antonio Pellicer: Ensayo de Traductores pág. 171. <<






58Pág. xix: En la calle de las Huertas. Que Cervántes se avecindó en la calle de las Huertas lo dice él mismo en la Adjunta al Parnaso con estas palabras: “Aquí llegábamos con nuestra plática quando Pancracio puso la mano en el seno y sacó dél una carta con su cubierta, y besándola me la puso en la mano. Lei el sobrescrito que decia de esta manera: Á Miguel de Cervántes Saavedra, en la calle de las Huertas, frontero de las casas donde solia vivir el Principe de Marruécos, en Madrid. Al porte medio real, digo diez y siete maravedis”. <<





59Pag. xix: Despues en la del Leon. Vivió en la calle del Leon, y en ella murió, como consta de la partida de difunto dada por Don Blas Ramonel, Teniente de Cura de la parroquia de San Sebastian. Véase á la larga en el número 87. <<





60Pág. xxi: Vida. Cervántes Quixote Prólogo de la segunda parte. <<





61Pág. xxiii: Confiesa haberle compuesto. Viage del Parnaso cap. I:



 


        
  	Un quidam Caporal Italiano


        
  	De patria Perusino (á lo que entiendo)


        
  	De ingenio Griego, y de valor Romano, &c. <<













62Pág. xxvi: Le obligó á pintar. La queja de Cervántes se halla en el cap. III. del Viage del Parnaso, donde suponiendo que va embarcado con Mercurio, dice:



 


        
  	Luego se descubrió donde echó el resto


        
  	De su poder naturaleza, amiga


        
  	De formar de otros muchos un compuesto.










 


        
  	Vióse la pesadumbre sin fatiga


        
  	De la bella Parténope sentada


        
  	Á la orilla del mar que sus pies liga.









 


        
  	De castillos y torres coronada,


        
  	Por fuerte y por hermosa en igual grado


        
  	Tenida y conocida y estimada.










 


        
  	Mandóme el del alígero calzado,


        
  	Que me aprestase y fuese luego á tierra


        
  	Á dar á los Lupercios un recado,









 


        
  	En que les diese cuenta de la guerra


        
  	Temida, y que á venir les persuadiese


        
  	Al duro y fiero asalto, al cierra, cierra,









 


        
  	Señor (le respondí) si acaso hubiese


        
  	Otro que la embaxada les llevase,


        
  	Que mas grato á los dos hermanos fuese,









 


        
  	Que yo no soy, sé bien que negociase


        
  	Mejor. Dixo Mercurio: no te entiendo,


        
  	Y has de ir ántes que el tiempo mas se pase.









 


        
  	Que no me han de escuchar estoy temiendo,


        
  	Le repliqué, y así el ir yo no importa,


        
  	Puesto que todo obedecer arado:









 


        
  	Que no sé quien me dice y quien me exhorta,


        
  	Que tienen para mí á lo que imagino


        
  	La voluntad como la vista corta.









 


        
  	Que si esto así no fuera, este camino


        
  	Con tan pobre recámara no hiciera,


        
  	Ni diera en un tan hondo desatino:









 


        
  	Pues si alguna promesa se cumpliera


        
  	De aquellas muchas que al partir me hiciéron,


        
  	Lléveme Dios, si entrára en tu galera.









 


        
  	Mucho esperé, si mucho prometiéron;


        
  	Mas podia ser, que ocupaciones nuevas


        
  	Los obligue á olvidar lo que dixéron. <<












63Pag. xxvi: En el canto de Calíope. La prueba mas auténtica de que Cervántes, á pesar del sentimiento que tenia de que los Argensolas hubieran olvidado las promesas que le hiciéron de interponer sus oficios con el Conde de Lémos, les conservaba sin embargo amistad, y hacia justicia á su mérito, es el elogio que hace de estos ilustres poetas en las dos octavas siguientes del canto de Caliope, que parece están solo dictadas por su amistad, y no por la crítica, como correspondia á la naturaleza de esta obra.



 


        
  	Serán testigos desto dos hermanos,


        
  	Dos luceros, dos soles de poesía,


        
  	Á quien el Cielo con abiertas manos


        
  	Dió quanto ingenio y arte dar podia:


        
  	Edad temprana, pensamientos canos,


        
  	Maduro trato, humilde fantasía,


        
  	Labran eterna y dina laureola


        
  	Á Lupercio Leonardo de Argensola.








 


        
  	Con santa envidia y competencia santa


        
  	Parece, que el menor hermano aspira


        
  	Á igualar al mayor, pues se adelanta,


        
  	Y sube do no llega humana mira:


        
  	Por esto escribe, y mil sucesos canta


        
  	Con tan suave y acordada lira,


        
  	Que este Bartolomé menor merece,


        
  	Lo que al mayor Lupercio se le ofrece.








Estas dos octavas son el argumento mas poderoso contra los que pretenden reprehender á Cervántes de que por envidia, venganza, ó resentimiento, no hizo que los Argensolas asistieran al Parnaso, pues confesándoles el mérito superior que tenian, hizo al mismo tiempo un elogio fino y delicado al Conde la Lémos, de quien en boca de Mercurio dice en su Viage del Parnaso:



 


        
  	Ninguno, dixo, me hable de ese modo,


        
  	si me desembarco y los embisto,


        
  	Voto á Dios, que me traiga al Conde y todo.









Dando de este modo á entender, que el Conde era digno, en calidad de aficionado á las letras humanas, de ir al Parnaso, y que los Argensolas por estar ocupados en servicio del Conde no debia parecer extraño que no asistieran, Obsequiaba á su Mecénas y á sus amigos. <<






64Pág. xxvi: Y en la primera parte. Quixote part. I. cap. XLVIII. tom. II, pág. 366. <<





65Pág. xxvi: Villégas. La amistad que Don Estéban Manuel de Villégas tenía con los Argensolas, no puede justificar el precipitado juicio que hizo del mérito de Cervántes, diciendo en la elegía 7:




 


        
  	Irás del Elicon á la conquista,


        
  	Mejor que el mal poeta de Cervántes,


        
  	Donde no le valdrá ser Quixotista.









Este modo de hablar de un hombre del ingenio de Cervántes, solo puede tener por disculpa la poca edad de Villégas. <<






66Pág. xxvi: Villégas. La amistad que Don Estéban Manuel de Villégas tenía con los Argensolas, no puede justificar el precipitado juicio que hizo del mérito de Cervántes, diciendo en la elegía 7:



 


        
  	Irás del Elicon á la conquista,


        
  	Mejor que el mal poeta de Cervántes,


        
  	Donde no le valdrá ser Quixotista.








Este modo de hablar de un hombre del ingenio de Cervántes, solo puede tener por disculpa la poca edad de Villégas. <<






67Pág. xxviii: Asegurándole que de su prosa. Cervántes “Prólogo de sus Comedias: En esta sazon me dixo un librero, que él me las comprara, si un autor de título no le hubiera dicho, que de mi prosa se podia esperar mucho; pero que del verso nada: y si va á decir verdad, cierto que me dió pesadumbre el oirlo” <<





68Pág. xxviii: Que no eran desabridas. Cervántes "Prólogo de sus Comedias: algunos años ha que volví yo á mi antigua ociosidad, y pensando que aun duraban los siglos donde corrian mis alabanzas, volvi á componer algunas comedias, pero no hallé páxaros en los nidos de antaño: quiero decir que no hallé autor que me las pidiese, puesto que sabian que las tenia, y así las arrinconé en un cofre, y las consagré y condené al perpetuo silencio… Torné á pasar los ojos por mis comedias, y por algunos entremeses mios, que con ellas estaban arrinconados, y vi no ser tan malas, ni tan malos, que no mereciesen salir de las tinieblas del ingenio de aquel autor á la luz de otros autores ménos escrupulosos y mas entendidos. Aburríme, y vendíselas al tal librero: él me las pagó razonablemente, yo cogí mi dinero con suavidad, sin tener cuenta con dímes ni dirétes de recitantes. <<





69Pág. xxviii: Olvidándose. El elogio que hace Cervántes en el prólogo de sus Comedias de Lope de Vega, dexa sin disculpa alguna la persecucion que le moviéron sus enemigos, pretendiendo que habia injuriado á Lope de Vega; pero fué un pretexto con que quisiéron ocultar el resentimiento que tenian de Cervántes, porque no hacia de sus obras, ni de sus ingenios el aprecio á que ellos presumian ser acreedores. Las palabras de Cervántes son: “dexé la pluma, y las comedias, y entró luego el monstruo de naturaleza el gran Lope de Vega, y alzóse con la Monarquía cómica, avasalló y puso debaxo de su jurisdiccion á todos los farsantes: llenó el mundo de comedias propias, felices y bien razonadas, y tantas que pasan de diez mil pliegos los que tiene escritos, y todas (que es una de las mayores cosas que puede decirse) las ha visto representar, ú oido decir, por lo ménos, que se han representado: y si algunos (que hay muchos) han querido entrar á la parte y gloria de sus trabajos, todos juntos no llegan en lo que han escrito á la mitad de lo que él solo”.


Estas expresiones, al mismo tiempo que hacian honor á Lope de Vega, irritaban la envidia y resentimiento de los demas poetas. <<






70Pág. xxviii: Huarte dice. Juan Huarte en su Exámen de Ingenios, en el segundo proemio al lector, despues de haber señalado las varias especies de ingenios que hay, dice: “Despues de haber entendido qual es la ciencia, que á tu ingenio mas le responde, te queda otra dificultad mayor por averiguar, y es, si tu habilidad es mas acomodada á la práctica, que á la teórica, porque estas dos partes, en qualquier género de letras que sea, son tan opuestas entre sí, y piden tan diferentes ingenios, que la una á la otra se remiten como si fueran verdaderos contrarios”. <<





71Pág. xxix: Que insertó en la primera parte. Cervántes Quixote part, I, Cap. XLVIII, tom. II, pág. 364. <<





72Pág. xxix: Para captar el aplauso. Lope de Vega Arte nuevo de hacer comedias en este tiempo:



 


        
  	Mas ninguno de todos llamar puedo


        
  	Mas bárbaro que yo, pues contra el arte


        
  	Me atrevo á dar preceptos, y me dexo


        
  	Llevar de la vulgar corriente, adonde


        
  	Me llamen ignorante Italia y Francia.


        
  	Pero ¿que puedo hacer, si tengo escritas


        
  	Con una que he acabado esta semana,


        
  	Quatrocientas y ochenta y tres comedias?


        
  	Porque fuera de seis, las demas todas


        
  	Pecáron contra el arte gravemente.


        
  	Sustento en fin lo que escribí, y conozco


        
  	Que aunque fuera mejor de otra manera,


        
  	No tuviéran el gusto que han tenido,


        
  	Porque á veces lo que es contra lo justo,


        
  	Por la misma razon deleyta el gusto









Y ántes había dicho:



 


        
  	Y escribo por el arte que inventáron


        
  	Los que el vulgar aplauso pretendiéron,


        
  	Porque como las paga el vulgo, es justo


        
  	Hablarle en necio para darle gusto. <<













73Pág. xxxi: Ahuyentó. Así se infiere de la escasez de exemplares del Quixote de Avellaneda, y de no haberse impreso mas que una vez, hasta que el año de 1732 le volvió á publicar Don lsidro Peráles. Véase el cotejo que hace Don Gregorio Mayans entre Avellaneda y Cervántes en la Vida de este al principio del Quixote de la edicion de Lóndres. <<





74Pág. xxxii: Como Don Nicolas Antonio. “Alphonsus Fernandez de Avellaneda patriâ ex oppido Tordesillas, Pintianae Dioecesis, continuavit, sed absque genio illo, qui principem Michaelis Cervántes adinventionem promovit, el comitatus est.” Bibliot. Hisp. <<





75Pág. xxxiii: Quando dice. Salafranca en sus Memorias literarias. <<





76Pág. xxxiii: Avellaneda confiesa. Prólogo de la II. parte de Don Quixote, que publicó Avellaneda, dice: “Como casi es comedia toda la historia de Don Quixote de la Mancha, no puede ni debe ir sin prólogo, y así sale al principio de esta segunda parte de sus hazañas este ménos cacareado y agresor de sus lectores, que el que á su primera parte puso Miguel de Cervántes Saavedra, y mas humilde que el segundo en sus Novelas, mas satiricas, que exemplares”. No pensó del mismo modo que Avellaneda del prólogo del Quixote el Doctor Chrisóstomo Matanasio, nombre con que se disfrazó el autor de la obra intitulada: Le chef d’oemvre d’un inconnu, que unos atribuyen á Mr. de Fontenelle, otros á Mr. de Belair, y un moderno á una Sociedad literaria. Véase el Diario enciclopédico, mes de Abril de 1780, tom. 3. part, I. El juicio de este sabio crítico servirá para confundir á Avellaneda y sus sequaces.


“AU FAMEUX AUTEUR DE LA FEÜE HISTOIRE CRITIQUE DE LA REPUBLIQUE DES LETRES.


“MONSIEUR.


“En attendant que je vous envoye les amples commentaires que je prépare sur la Préface du Livre intitulé: Vida y hechos del ingenioso Caballero Don Quixote de la Mancha; j’ai l’honneur de vous envoyer la traduction de cette méme Préface. Les nouveaux traducteurs François de cet insipide Roman ne l’ont pas traduite, et si vous en voulez sçavoir la raison, c’est sans doute, parce qu’ils ont cru qu’elle ne feroit pas honneur á Miguel de Cervántes Saavedra. En effet on y voit un ecrivain qui ose plaisanter sur les choses les plus considérables de la Littérature, qui méprise les Préfaces, qui se mocque des éloges, qui tourne en ridicule les citations, qui se rit des notes marginales, des remarques, et des observations dont les savans ont coûtume d’orner leurs ouvrages. Selon lui il suffiroit pour faire un bon livre, qu’avec un style simple, noble, expressif, on allât directement au but qu’on se propose, qu’on crût que c’est decuiser la raison en courtisane, que d’emprunter pour elle des ornemens étrangers; qu’une chose qui est vraye par elle-même l’est independamment de l’autorité des anciens, & des suffrages des modernes, & que toute la reputation d’Aristóte, de Ciceron & de Virgile ne feront pas qu’une chose fausse soit vraye. Exultat demens. C’est bien-lá penser comme l’auteur de Don Quixote. Si cela étoit, je vous prie, que deviendroient la litterature & les Livraires? Que de gens ne seroient jamais Auteurs, que d’Auteurs cesseroient de l’étre? J’en apelle á vous, Monsieur, j’en veux pour juge votre érudition,



 


        
  	Quae maxima semper


        
  	Dicetur nobis, et erit quae maxima semper


        
  	Virg. AEneid. lib. VIII. 271.









“Á quoi serviroit á bien de gens tant de Grec, d’Hebreu, de Latin, si ceux qui savent ces langues, & qui composent des livres ne pouvoient pas en détacher des lambeaux & les coudre avec art pour faire briller leur savoir? Il vaudroit autant ne pas étudier.




 


        
  	Scire tuumn nihil est, misi te scire hoc sciat alter


        
  	Fer, Sat. I. 27.









“Je m’en rapporte encore á vous, Monsieur, vous qui parlez si savamment  des choses mêmes que vous ignorez, si tant est que vous en ignoriez quelquesunes. J’aurois bien des choses á vous dire sur cet sujet, mais ce sera pour une autre occasion. Je vous supplie seulement aujourd’huy de favoriser mon entréprise.



 


        
  	Da facilem cursum, atque audacibus annue coeptis


        
  	Virg. Georg, lib. I. 40.









“Et je vous demande la grace de croire, que




 


        
  	Dumque thymo pascentur apes, dum rore cicadae,


        
  	Semper honos, nomenque tuum, laudesque manebunt.


        
  	Virg. Eclog. V. 77.









“Y atienda vuestra merced á su salud por ahora. Je suis toujours avec tout le respect & la venération que vous pouvez vous imaginer.


“MONSIEUR:


“Vôtre tres-humble et tres-obéissant serviteur


“Le Docteur Chrisostome Mathanasius”. <<






77Pág. xxxiv: Añade. Cervántes Quixote en la Dedicatoria de la segunda parte, su fecha en Madrid á 31 de Octubre de 1615. <<





78Pág. xxxv: Dixo. Porreño Dichos y hechos de FelipeIII. Mayans Vida de Cervántes. <<





79Pág. xxxvi: Todo lo que se refiere en este párrafo consta de una certificacion del Licenciado Marquez Tórres, que él mismo insertó en la aprobacion, que de órden del Doctor Gutierre de Cetina Vicario Eclesiástico de Madrid dió á la segunda parte del Quixote á 27 de Febrero de 1615, la qual se puede ver al principio del tomo III. de esta edicion, en donde se ha puesto á la letra. <<





80Pág. xxxvii: Todo lo que se refiere en este párrafo consta de una certificacion del Licenciado Marquez Tórres, que él mismo insertó en la aprobacion, que de órden del Doctor Gutierre de Cetina Vicario Eclesiástico de Madrid dió á la segunda parte del Quixote á 27 de Febrero de 1615, la qual se puede ver al principio del tomo III. de esta edicion, en donde se ha puesto á la letra. <<






81Pág. xxxviii: Desde el año de 1615. En la dedicatoria de las Comedias al Conde de Lémos: “Don Quixote de la Mancha queda calzadas las espuelas en su segunda parte para ir á besar los pies á V. E.”. <<





82Pág. xxxviii: Repitió. En la dedicatoria de la segunda parte del Quixote al Conde de Lémos, que va al principio del tomo III. “Enviando á V. E. los dias pasados mis comedias ántes impresas, que representadas, si bien me acuerdo, dixe, que Don Quixote quedaba calzadas las espuelas para ir á besar las manos á V. E. y ahora digo que se las ha calzado, y se ha puesto en camino”. <<





83Pag. xxxix: Conservada por el mismo. Prólogo de Persíles y Sigismunda. <<





84Pág. xxxix: Administráron la Extrema Uncion. Consta de la dedicatoria de Persíles y Sigismunda escrita á 19 de Abril de 1616,en que dice al Conde de Lémos: Ayer me diéron la Extrema Uncion, y hoy escribo esta. <<





85Pág. xl: Á ser agradecidos los otros, Dedicatoria de Persíles y Sigismunda. <<





86Pág. xl: De esta carta. Las expresiones de esta carta escrita en la ocasion de considerarse próximo á la muerte, es, si no el mayor testimonio, uno de los mayores que han dado los hombres de verdadero y honrado agradecimiento. Y si esta es una virtud inspirada por la naturaleza, no se alcanza el motivo que tuvo el Doctor Christóbal Suárez de Figueroa para calificarla de debilidad. “Dura”, dice Figueroa en la pág. 118 del Pasagero, “esta flaqueza en no pocos hasta la muerte, haciendo prólogos y dedicatorias hasta el punto de morir”. No merecia esta recompensa Cervántes del Doctor Figueroa, pues habia exceptuado en el cap. LXII, del Quixote la traduccion del Pastor Fido, que hizo Figueroa, de las malas traducciones castellanas. <<





87Pág. xl. Lo que se dice en estos números consta de la partida de difunto dada por Don Blas Ramonel Teniente de Cura de San Sebastian, que dice: Como Teniente Cura de la Iglesia parroquial de San Sebastian de esta Corte, certifico, que en uno de los libros de difuntos de ella al folio doscientos y setenta se halla la partida del tenor siguiente:= En veinte y tres de Abril de mil seiscientos diez y seis años murió Miguel Cervántes Saavedra, casado con Doña Catalina de Salazar, calle del Leon: recibió los santos Sacramentos de mano del Licenciado Francisco Lopez: mandóse enterrar en las Monjas Trinitarias: mandó dos misas de alma, y las demas á voluntad de su muger, que es testamentaria, y el Licenciado Francisco Nuñez, que vive allí.= Concuerda con la partida original del citado libro, á que me remito. San Sebastian de Madrid y Junio cinco de mil setecientos sesenta y cinco.= Doctor Don Blas Ramonel.=


Los Escribanos del Rey nuestro Señor, vecinos de esta villa de Madrid, que aquí signamos y firmamos, certificamos y damos fe, que el Doctor Don Blas Ramonel, de quien parece va firmada la certificacion de la vuelta, es Teniente Cura de la Iglesia parroquial de San Sebastian de esta Corte, como se titula y nombra, fiel legal y de toda confianza, y á todas sus certificaciones se les ha dado y da entera fe y crédito, así judicial como extrajudicialmente: y para que conste donde convenga damos la presente en esta dicha villa de Madrid á cinco días del mes de Junio año de mil setecientos y sesenta y cinco.= Enmendado= en.= Manuel Teslon Llorente.= Francisco Antonio Viret.= Julian del Castillo y Pinedo. <<






88Pág. xl. Lo que se dice en estos números consta de la partida de difunto dada por Don Blas Ramonel Teniente de Cura de San Sebastian, que dice: Como Teniente Cura de la Iglesia parroquial de San Sebastian de esta Corte, certifico, que en uno de los libros de difuntos de ella al folio doscientos y setenta se halla la partida del tenor siguiente:= En veinte y tres de Abril de mil seiscientos diez y seis años murió Miguel Cervántes Saavedra, casado con Doña Catalina de Salazar, calle del Leon: recibió los santos Sacramentos de mano del Licenciado Francisco Lopez: mandóse enterrar en las Monjas Trinitarias: mandó dos misas de alma, y las demas á voluntad de su muger, que es testamentaria, y el Licenciado Francisco Nuñez, que vive allí.= Concuerda con la partida original del citado libro, á que me remito. San Sebastian de Madrid y Junio cinco de mil setecientos sesenta y cinco.= Doctor Don Blas Ramonel.=


Los Escribanos del Rey nuestro Señor, vecinos de esta villa de Madrid, que aquí signamos y firmamos, certificamos y damos fe, que el Doctor Don Blas Ramonel, de quien parece va firmada la certificacion de la vuelta, es Teniente Cura de la Iglesia parroquial de San Sebastian de esta Corte, como se titula y nombra, fiel legal y de toda confianza, y á todas sus certificaciones se les ha dado y da entera fe y crédito, así judicial como extrajudicialmente: y para que conste donde convenga damos la presente en esta dicha villa de Madrid á cinco días del mes de Junio año de mil setecientos y sesenta y cinco.= Enmendado= en.= Manuel Teslon Llorente.= Francisco Antonio Viret.= Julian del Castillo y Pinedo. <<






89Pág. xli: Tenia rostro: El mismo Cervántes se retrata en el prólogo de las Novelas con estas palabras: “Este que veis aquí de rostro aguileño, de cabello castaño, frente lisa y desembarazada, de alegres ojos, y de nariz corva, aunque bien proporcionada: las barbas de plata, que no ha veinte años que fuéron de oro, los bigotes grandes, la boca pequeña, los dientes ni menudos, ni crecidos, porque no tiene sino seis, Y esos mal acondicionados, y peor puestos, porque no tienen correspondencia los unos con los otros: el cuerpo entre dos extremos, ni grande ni pequeño: la color viva, ántes blanca que morena, algo cargado de espaldas, y no muy ligero de pies. Este digo, que es el autor de la Galatea, y de Don Quixote de la Mancha, y del que hizo el Viage al Parnaso, á imitacion del de César Caporal Perusino, y otras obras que andan por ahí descarriadas, y quizá sin el nombre de su dueño. Llámase comunmente Miguel de Cervántes Saavedra. Fué soldado muchos años, y cinco y medio cautivo, donde aprendió á tener paciencia en las adversidades”.


Del mismo prólogo se sabe que fué tartamudo: “En fin (prosígue) pues ya esta ocasion se pasó, y yo he quedado en blanco, y sin figura, será forzoso valerme por mi pico, que aunque tartamudo, no lo será para decir verdades”. <<






90Pág. xlii: De este autor. Consta que componia estas obras de la dedicatoria de Persíles, y Sigismunda, donde dice al Conde de Lémos: “todavía me quedan en el alma ciertas reliquias, y asomos de las Semanas del Jardin, y del famoso Bernardo, si á dicha, por buena ventura mia, que ya no seria ventura, sino milagro, me diese el Cielo vida, y con ellas fin á la Galatea, de quien sé está aficionado V. E.” <<





91Pág. xlii: Obtuvo privilegio. Se halla impreso este privilegio en la primera edicion del Persíles hecha en Madrid el año de 1617. En el mismo año se volvió á imprimir la obra sin el privilegio en Barcelona por Bautista Sorita, y á costa de Miguel Gracian: circunstancias que manifiestan el aprecio que se hizo de ella. <<
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VICENTE DE LOS RÍOS Y GÁLVEZ (Córdoba, 1732 - Madrid, 2 de junio de 1779), cervantista español.


Ingresó en el regimiento de dragones de Villaviciosa el 30 de agosto de 1757; en 1760 fue nombrado subteniente del cuerpo de artillería, donde continuó hasta ser capitán con el grado de teniente coronel, participando en el sitio y toma de Almeida (1762) durante la guerra con Portugal; fue profesor de artillería en el Real Colegio de Artillería de Segovia y escribió algunas obras técnicas sobre esta materia. Miembro de la Real Academia de la Historia, donde había alcanzado fama de intelectual erudito precisamente por su Discurso sobre los ilustres autores e inventores de la artillería. Siendo invitado a la Real Academia Española por su director, que entonces era el duque de Alba, pronto sería numerario. Fue miembro también de la Academia de Buenas Letras de Sevilla, y socio de la Real Sociedad Económica Matritense. Fue nombrado caballero de la Orden de Santiago el 20 de febrero de 1779.


Emprendió investigaciones biográficas sobre Miguel de Cervantes y consiguió hallar los documentos de su rescate de Argel, con lo que logró confirmar el nacimiento de Miguel de Cervantes en Alcalá de Henares. La Real Academia Española le encargó supervisar la mayor parte de su edición del Don Quijote de la Mancha de 1780, y a su frente puso su Elogio histórico con un análisis y juicio crítico. También supervisó la confección del mapa de La Mancha que va incluido en dicha edición y se encargó de editar y anotar las obras del poeta barroco Esteban Manuel de Villegas (Madrid: Sancha, 1774).


Su pretensión de que el Quijote era un poema épico fue muy criticada por José Marchena en sus Lecciones de filosofía moral y elocuencia (1820), usando las tesis del padre José Francisco de Isla para diferenciar entre épica e historia. Luis Vidart Schuch escribió su biobibliografía en Vida y escritos de don Vicente de los Ríos, Madrid: Imprenta del Cuerpo de Artillería, 1889.





  Notas del editor digital



    [*] Este prólogo, texto preliminar de la edición original del Quijote, dedica, como es natural, la mayor parte de su contenido a esa magna obra de Cervántes, y solo unos apartados a Vicente de los Rios y a su biografía de Cervántes.


Para centrarse únicamente en lo relacionado con el contenido de esta edición digital, se ha suprimido aquello que no se refiere a la biografía (Nota del editor digital). <<

  




    [**] Partes también incluidas en el citado Quijote de 1780, como ya se comentó anteriormente en el apartado Nota del editor digital, escritas también por Vicente de los Rios (N. del E. D.). <<

  



    [***] Esta imagen de Cervántes, que figura en la edición del Quixote de 1780 y que fue dibujada por Joseph del Castillo y grabada por Manuel Salvador y Carmona, se considera un supuesto retrato de Cervántes. Ni siquiera el más difundido, el atribuido a Jáuregui, también llamado el Pseudo-Jauregui, se puede considerar que muestre la imagen real del insigne autor. Aunque Cervántes escribió, en el Prólogo a las Novelas ejemplares, que Juan de Jáuregui le había retratado, no hay ninguna documentación que asegure que algún retrato sea de Jáuregui, ni tampoco que alguno de los supuestos retratos represente a Cervántes. No existe ningún supuesto retrato de Cervántes cuya autenticidad haya sido establecida. (N. del E. D.). <<

  




    [****] Las notas del apartado Pruebas y documentos que justifican la vida de Cervántes comienzan siempre con el número de la página donde estaba la nota en cursiva y con números romanos en minúscula, tal como aparecen en la edición de 1780, y el texto a que hace referencia la nota, también en cursiva (N. del E. D.).



    [image: retrato 1780]


    Texto de la página iii del apartado Vida de… desde donde se llama a la nota I.

  



    [image: retrato 1780]


    Nota en Pruebas y… . <<

  


  




    [*****] Antiguamente, en la escritura de los números en manuscritos e impresos, para designar o señalar abreviadamente los millares se usaba el calderón o millar. Era un signo que tenía forma de U alargada o de C invertida, usualmente con un par de bastoncillos en su interior.
 

 [image: Calderón]


En la siguiente lámina de la Ortografía del sigloXVIII de la RAE que muestra la «formación de los números castellanos», se aprecia el uso del calderón.


 [image: Lámina ortografía]


Se usaba como separador de millares, como actualmente el punto o la coma, tanto con números arábigos como romanos.



    [image: Texto original]

    El calderón en la edición del Quixote de 1780 de la Real Academia Española.

  



    [image: Texto original]

    El calderón en la edición de Vida de Cervantes de 1819 de Fernández Navarrete.

  



Sin embargo, también podía usarse como abreviatura, de tal forma que por ejemplo un 8 seguido de calderón se leía 8000.


 [image: retrato 1780] <<

  





  Notas de Pruebas y Documentos





    [a]  Contra id quod antea diximus de hujus patria, D.Thomas Tamajus Esquívias oppido agri Toletani eum adjudicat. Nicol, Ant. Bibliot. Hisp.. <<

  



    [b]  Michaël de Cervántes Saavedra Hispalensis natu, aut origine; quorum primum confirmare is videtur, dum sibi puero Hispali visum fuisse Lupum de Rueda comœdiarum scriptorem, et actorem inter nos antiquissimum in prologo suarum comœdiarum scribit; alterum ex cognominibus, que Hispalensium familiarum nobilium sunt, infertur. Nicol, Aut. Bibliot. Hisp. <<

  



    [c]  Laurel de Apolo Silva 5. pág. 42. y 43. Silva 8, pág. 73. <<

  



    [d]  Mayans Vida de Cervántes núm. 4. <<

  



    [e]  Mayans Vida de Cervántes núm. 3. <<

  



    [f] Cervántes Quixote part. I. cap. 29. tom. II. pág. 121. <<

  



    [g]  Yo el Doctor Don Hermenegildo la Puerta, Canónigo de la Santa Iglesia Magistral de San Justo y Pástor en esta Ciudad de Alcalá, y Cura propio de la parroquial de Santa María la Mayor de ella, certifico; que en uno de los libros de partidas de bautismos de la referida parroquia, que dió principio en el año de 1533, y concluyó en el de 1550, al fol, 192 vuelta hay una partida del tenor siguiente,= Partida.= En Domingo 9 días del mes de Octubre, año del Señor de 1547 años, fué bautizado Miguel, hijo de Rodrigo de Cervántes, y su muger Doña Leonor; fué su compadre Juan Pardo: bautizóte el Reverendo señor Bachiller Serrano, Cura de nuestra Señora; testigo Baltasar Vázquez Sacristan, y yo que le bauticé, y firmé de mi nombre.= Bachiller Serrano.= Concuerda con su original, que queda en el Archivo de esta Iglesía, y en mi poder, á que me remito, y por la verdad lo firmé en Alcalá en 10 dias del mes de Junio de 1765.= Doctor Don Hermenegildo la Puerta. Montiano Discurso 2. sobre las Tragedias Españolas pág. 10. <<

  



    [h]  Certifico yo Don Pedro de Córdoba, Teniente Cura Prior de la Iglesia parroquial y mayor de Santa María de esta Filla de Alcázar de San Juan, que en uno de los libros de bautismos de dicha Iglesia, que principió en 10 días del mes de Septiembre de 1506, y finalizó en 18 de Febrero de 1635, al folio 20 hay una partida del tenor siguiente. Partida.= En 9 días del mes de Noviembre de 1558 bautizó el Licenciado señor Alonso Díaz Pajáres un hijo de Blas de Cervántes Saavedra, y de Catalina Lopez, que le puso por nombre Miguel: fué su padrino de pila Melchor de Ortega, acompañados Juan de Quiros y Francisco Alméndros, y sus mugeres de los dichos.= El Licenciado Alonso Díaz.= Á el márgen de dicha partida se halla escrito por nota lo siguiente; Este fué el autor de la Historia de Don Quixote.= Concuerda con su original, á que me remito: y para que conste, y tenga los efectos que haya lugar en derecho, doy la presente en esta Villa de Alcázar de San Juan en 28 dias del mes de Agosto de 1765. Don Pedro de Córdoba.= Certificacion.= Nos los infrascritos Notarios públicos y Apostólicos, que abaxo firmarémos y signarémos, de esta Villa de Alcázar de San Juan, y vecinos de ella, certificamos y damos fe, que Don Pedro de Córdoba, por quien va dada y firmada la certificacion precedente, es tal Teniente de Cura Prior de la Iglesia parroquial de Santa María de esta dicha Villa, segun y como se intitula, y la firma la que acostumbra poner en sus escritos, á los que siempre se les ha dado y da entera fe y crédito en juicio y fuera de él: y para que conste donde convenga damos la presente, que signamos y firmamos en dicha Villa de Alcázar á 21 de Septiembre de 1765.= Vicente Diaz Maroto.= Vicente Ximenez Avendaño.= Juan Martin Espadero. <<

  



    [i]


 


        
  	Arrojóse mi vista á la campaña


        
  	Rasa del mar, que truxo á mi memoria


        
  	Del heroyco Don Juan la heroyca hazaña.








 


        
  	Donde con alta de soldados gloria,


        
  	Y con propio valor, y airado pecho,


        
  	Tuve, aunque humilde, parte en la victoria.









Viag. al Parnaso cap. I. pág. 4. y 6, Prólogo de las doce Novelas. Prólogo de la segunda parte del Quixote. <<

  



    [j] Quando Cervántes fué rescatado en 19 de Septiembre de 1580, dixo él mismo (segun consta de la partida de rescate) que tenia treinta y un años de edad, siendo cierto que segun la fe de bautismo tenia treinta y tres años ménos muy pocos dias. Igualmente quando su madre entregó el dinero para ayuda al rescate en 31 de Julio de 1579, tenia Miguel de Cervántes treinta y un años, y diez MESES y conforme á su fe de bautismo, y su madre no obstante se engaño tambien, y aseguró que tenia treinta y tres años. Estas equivocaciones son muy regulares quando se refiere la edad casualmente, y sin especial cuidado, como sucedió á Cervántes en el prólogo de las Novelas de que se trata. <<

  



    [k]  Ascendencia ilustre del famoso Nuño Alfonso, impresa en Madrid año de 1648, pág. última. <<

  



    [l]  Topografía de Argel, Diálogo 2. pág. 185. <<

  



    [m] “La segunda razon (por que me muevo á dedicar á V. M. estos escritos) es haberlos compuesto V. S. siendo informado de christianos cautivos, especialmente de los que se contienen en los diálogos, que estuviéron muchos años en Argel &c”, Dedicatoria del P.Haedo al Arzobispo de Palermo. <<

  



    [n]  Con fecha de primero de Septiembre de 1765 le escribió el autor de esta vida y análisis extractando la noticia del rescate de Cervántes por el Padre Fr. Juan Gil, que refiere Haedo, y pidiéndole hiciese registrar el archivo á fin de exáminar si en él se conservaba alguna noticia de este rescate, que pudiese ilustrar el asunto. La respuesta de dicho Padre Redentor, dada en Madrid á 7 dias del mismo mes y año fué la siguiente: “Muy señor mio; logro particular satisfaccion en poderla dar á Vm. con la copia adjunta que solicita, y es sacada de la redencion original, executada el año de 1580 en Argel por el Reverendo P.Fr. Juan Gil, que se conserva en el archivo de la administracion general de la redencion de este Convento, y quanto en ella se encuentra relativo á Miguel de Cervántes, cuyas aventuras y particulares nociones coluden admirablemente con la identidad de este, y el autor de la historia de Don Quixote, y comprueban la opinion de nuestro difunto Director y otros, que hacen á este último natural de Alcalá de Henáres, y vecino de Madrid. Sin embargo el no advertirse en su padre, madre y hermana rastro de su segundo apellido de Saavedra, sobre otros fundamentos positivos y casi decisivos, que tengo para inclinarme á darle otra patria al célebre Miguel de Cervántes Saavedra, para cuyo firme asenso solo me resta que comprobar cierta data, me dexa todavía en la perplexidad de si el referido cautivo Cervántes es distinto, ó idéntico con el segundo. De qualquier modo que sea, quedo extremamente complacido en darle evacuado su encargo &c.”


El autor escribió segunda vez al Padre Maestro Cano en 10 de Septiembre haciéndole presente la cronología, las circunstancias del cautiverio, de la manquedad y demas, que evidencian ser uno mismo el Cervántes del Padre Haedo, el de la partida bautismal de Alcalá, y el de las fees de rescate con el autor del Quixote, y que por consiguiente destruyen todas las razones de la partida del Alcázar de San Juan, á que se inclinaba dicho Padre Maestro. Su sabia, ingenua y discreta respuesta de 18 del mismo mes de Septiembre dice así: “Muy señor mio; á pocas horas de encontrado y remitido el hallazgo me suscitáron sus señas individuales del cautivo Cervántes, la curiosidad de combinarlas con las que el autor de la Historia de Don Quixote da de si en ella, y en sus demas obras, que sin embargo de pasar de veinte años que no las leo, conservo y procuré refrescar, conferenciándolo con un compañero nuestro, que tiene visto de propósito el asunto, y las hallo tan idénticas, que no siendo verosímil, ni aun prudentemente imaginable, como Vm. previene sabiamente, que concurran á un mismo tiempo, en unos mismos lugares, y en una misma serie de acciones dos sugetos de un mismo nombre y apellido, con otros caractéres personales unívocos, depuse la perplexidad en que me tenia esa misma partida bautismal del Alcázar de San Juan, que Vm. cita, y para en mi poder auténtica y fortificada con la tradicion, y otras consideraciones que voy á insinuar”.


Prosigue refiriendo la tradicion que se conserva en el Alcázar, y despues añade: “Solo me restaba que allanar el tropiezo de la fecha de la referida partida de bautismo en que Vm. tan advertidamente repara, como inconciliable con los hechos y edad que el mismo Cervántes refiere de si en varias de sus obras, y esta es la data que apuntaba en mi antecedente restarme que ratificar, siendo muy factible por lo dificultoso del carácter, ó por error del copiante haber trasladado cincuenta y ocho por quarenta y ocho, á cuyo efecto tenia encargado exámen, y reconocimiento mas exâcto; pero ya no lo espero para abrazar sin perplexidad su partido, que en virtud de nuestro documento lo juzgo historialmente demostrado”.


Despues de añadir algunas reflexiones sobre el mismo asunto, concluye el Padre Maestro su carta diciendo: “Queda pues por Vm. el campo de esta lid, y la gloria de haber dado el último alcance á esta liebre, que tantos han seguido en vano, sobrándome á mí por trofeo la satisfaccion de haber concurrido á ministrarle el perentorio indicativo del rastro”.


El contexto de esta carta manifiesta bien claro, que el autor de estas pruebas fué el descubridor de las partidas de rescate: que el Padre Maestro Cano no registró el archivo para buscarlas hasta que tuvo su aviso: y asimismo que la noticia de los cómputos cronológicos, y demas razones que apoyan la opinion de Alcalá de Henáres las tuvo presentes desde luego el autor en la carta, que sobre este asunto escribió á dicho Padre Maestro, quien la comunicó con algunos amigos, como lo expresa en su respuesta. <<

  




    [nn]  Véase á la larga en el número 30 hasta el 36. <<

  




    [o]  Consta de dos cartas de dicho Padre Maestro Cano, dadas en Madrid á 7 de Septiembre de 1765, y á 18 días del mismo mes y año. <<

  



    [p] Mayans Vida de Cervántes núm. 37. <<

  



    [q]  Part. I. cap. 29, tom, II. <<

  



    [r]  Lib. I. pág. 33. <<

  



    [s]  Lib, 2. pág. 60. <<

  




    [t]  Pellicer Ensayo de Traductores pág. 145. <<

  



    [u]  Fol. 139. que ha de ser 147. b. <<

  



    [v]  Bibliot. Hisp. <<
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